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      Identidad oculta


    


    

       


      March Calendar era sexy y soltera, y quería seguir así. Era una mujer de carrera y no tenía tiempo para los hombres. ¡Y menos para uno que planeaba destruir el negocio de su familia! Will Davenport tal vez fuera el soltero más apetecible que March hubiera conocido, pero era también el más peligroso.


      Desde su primer encuentro, Will estaba fascinado por March. La deseaba por encima de todo, y haría lo que fuera por conseguirla. Por su parte, March no quería acostarse con el enemigo... aunque su corazón opinara lo contrario.


      ¿Se convertiría en su amante a pesar de sus dudas?


       


       


      


    




  

    

      Capítulo 1


       


      BUENOS días —saludó alegremente una voz, añadiendo después en tono dubitativo—: eh..., ¿tú otra vez?


      March cerró la carpeta que estaba revisando, muy descontenta con los datos que leía, y esbozó automáticamente la sonrisa falsa que dedicaba a los clientes de la agencia inmobiliaria en la que trabajaba. Sin embargo al alzar la vista comprendió el porqué del tono dubitativo de su cliente, y su sonrisa se borró. Sí, él otra vez.


      En otras circunstancias aquel hombre le habría parecido extremadamente guapo. Alto, con más de treinta años y un aire arrogante de seguridad en sí mismo, el desconocido tenía el cabello ligeramente largo y de color rubio platino, rasgos esculturales y ojos del color del cielo en un día de verano. ¡Y no era verano!


      Fuera nevaba, y poco menos de media hora antes aquel hombre había aparcado justo frente a la agencia en el lugar que pretendía ocupar ella. March había tenido que hacerlo a casi medio kilómetro de distancia y volver andando, y en esas circunstancias pesaba más el mal humor que la educación debida a su posición.


      —Corríjame si me equivoco, pero creo que la última vez que nos vimos usted me aseguró que hoy no Comenzaría el día con buen pie —contestó ella sarcástica.


      —Así que me recuerdas.


      Era difícil olvidarlo. March se había puesto furiosa al ver que él le quitaba el sitio con su deportivo mientras ella daba marcha atrás en paralelo junto al vehículo aparcado delante. De no haber llegado tarde por culpa del tiempo, habría salido del coche y le habría dicho exactamente lo que pensaba. En lugar de ello había tenido que dar vueltas y más vueltas buscando otro hueco, y finalmente había vuelto andando bajo la nieve. El hecho de que su impresionante coche siguiera aparcado ante la agencia al llegar no era sino otro insulto. Aquel hombre debía haber estado haciendo tiempo, llevaba el periódico bajo el brazo. Bien, pues era culpa suya si había tenido que esperar. March no habría llegado tan tarde si él no le hubiera robado el hueco.


      —Creo que hemos empezado mal —reconoció él.


      Sí, así era, pero él era un cliente y no había nadie más en la agencia a esas horas, así que March se esforzó por sonreír y preguntó:


      —¿Puedo ayudarlo en algo, señor...?


      —Davenport, Will Davenport. ¿Te importa que me siente... March? —preguntó él leyendo su nombre en la tarjeta enganchada a la chaqueta.


      —Para eso están las sillas, señor... Davenport —respondió ella secamente.


      —Dime, March, ¿son todos por aquí tan amables como tú? —siguió preguntando él con una sonrisa burlona.


      March sintió que se ruborizaba ante un comentario tan deliberadamente sarcástico. Aunque merecido probablemente, reconoció.


      —Sólo cuando les quitan el hueco para aparcar —contestó ella sin miramientos.


      —Yo vivo en Londres —dijo él encogiéndose de hombros—. Los huecos de la calle son para el primero que llega.


      March quedó desarmada ante la encantadora sonrisa del señor Davenport. Era realmente atractivo. El largo cabello rubio le caía por la frente, la sonrisa iluminaba sus profundos ojos azules y dulcificaba sus rasgos. Pero el hecho de que fuera arrebatadoramente guapo no tenía importancia, ¿no?


      —Yo llegué primero.


      —Quizá podamos hablar de otra cosa —sugirió él molesto.


      Cierto, Clive se disgustaría si supiera que había tratado mal a un cliente. March respiró hondo y esbozó de nuevo una sonrisa educada.


      —¿Está usted interesado en comprar una propiedad por aquí, señor Davenport?


      —No, sólo quiero alquilar algo durante un par de semanas.


      —¿Para el verano? —siguió preguntando ella poniéndose en pie y acercándose al archivo que estaba a su espalda—. Tenemos unos chalés maravillosos...


      —No, para ahora —la corrigió Will Davenport.


      March se dio la vuelta con el ceño fruncido. Seguía nevando. Estaban en enero, nadie alquilaba un chalé en pleno invierno. Sobre todo porque no tenían calefacción.


      —Estoy aquí por negocios, voy a estar unas semanas —explicó Will Davenport—. De momento estoy en un hotel, pero detesto el trato impersonal.


      March no sabía si el trato en un hotel era impersonal o no, jamás se había alojado en ninguno. Vivía en una granja, era la mediana de tres hermanas, y había sido su padre quien las había criado a las tres desde que ella tenía cuatro años. Nunca habían tenido mucho dinero, y desde la muerte de su padre el año anterior las cosas iban aún peor.


      De pronto March fue consciente de la forma en que Will Davenport la contemplaba. La examinaba de los pies a la cabeza. March tenía veintiséis años, era alta y esbelta, tenía largas y elegantes piernas y un cutis de magnolia escasamente maquillado. Tenía el cabello moreno, con una melena que le llegaba por debajo de los hombros, y los ojos de un verde grisáceo. Sólo la barbilla prominente delataba su carácter obstinado.


      Era evidente que a Will Davenport le gustaba, porque la miraba como si fuera el plato más exquisito de la carta. March volvió resuelta a sentarse y se preguntó cuánto tardarían en llegar Clive y Michelle. Francamente, no tenía ganas de atender a Will Davenport.


      Clive Cárter y Michelle Jones no sólo eran socios en la agencia inmobiliaria Cárter y Jones, sino que además vivían juntos a las afueras de la ciudad. Y si se retrasaban era debido al tiempo. Como recepcionista, March por lo general sólo contestaba al teléfono, pasándoles los clientes a uno o a otro.


      —Me temo que el señor Cárter y la señorita Jones no están en la oficina en este momento.


      —Eso ya lo veo, March —contestó Will Davenport burlón.


      —Lo que trato de decirle es que sería mejor que llamara por teléfono más tarde y que hablara con alguno de los dos —añadió March de mal humor.


      —¿Es que no puedes contarme tú las características de los pisos de alquiler?


      Si trataba de insultarla, lo cual era muy probable, lo había conseguido. March frunció el ceño.


      —Por supuesto que puedo contárselo, señor Davenport...


      —Entonces cuéntamelo.


      March respiró hondo tratando de controlarse. Aquel hombre no era sólo arrogante, sarcástico y burlón, sino que además tenía el valor de... De pronto se le ocurrió. Quizá tuviera el lugar perfecto para él.


      Will no estaba muy seguro de que le gustara aquella expresión burlona y satisfecha que March de pronto esbozó. Era como si le ocultara algo...


      No es que la culpara por estar molesta con él, al fin y al cabo le había quitado el hueco del aparcamiento. Se había sentido culpable al entrar en la agencia y reconocerla, pero poco después había comenzado a sentir una gran admiración por ella. March era una belleza cuando se enfadaba. Aquellos ojos verde grisáceo, únicos y espectaculares, brillaban de emoción; su cutis se ruborizaba, y su boca...


      —Dígame, señor Davenport... —comentó ella inclinándose sobre la mesa—, ¿busca usted algo en el centro de la ciudad, o le interesaría más bien algo a las afueras?


      —Eso depende de la dirección a la que se refiera —contestó él prudentemente.


      El trabajo de Will Davenport era completamente inofensivo, él no era más que un profesional, pero sabía por experiencia que no todo el mundo veía ese trabajo de la misma manera. Cuanta menos gente conociera la razón de su presencia allí, mejor.


      —En dirección a Paxton —contestó March—. Si no sabe usted dónde está...


      —Lo sé —la interrumpió él—. Sí, esa dirección sería perfecta.


      —¿Perfecta?


      —Sí, perfecta —repitió él.


      March no podía ni imaginar lo perfecto que era ese emplazamiento. De hecho, era allí precisamente donde necesitaba estar. Alojarse en esa zona supondría no tener que conducir, pasar desapercibido. Nadie sospecharía. March lo miró suspicaz y añadió:


      —El lugar en el que estoy pensando está en una zona rural, en una granja. No es un chalé, sino un estudio construido sobre un garaje.


      —Suena bien —asintió él—. ¿Cuándo puedo verlo? Quiero despedirme del hotel y mudarme cuanto antes.


      —No estoy segura, tendría que llamar por teléfono primero...


      —Adelante, el tiempo es oro.


      —Eso decía mi padre.


      —¿Decía? —repitió él.


      —Murió —explicó March—. Voy a llamar ahora mismo.


      Más que escuchar la conversación telefónica, Will la observó. Era realmente guapa. Quizá su estancia en Yorkshire no resultara tan solitaria como había imaginado. Es decir, si conseguía superar el rechazo inicial de March.


      —¿Le parece bien a la una y media, señor Davenport? —preguntó March tapando el auricular—. Hasta los granjeros paran para comer —añadió al verlo alzar las cejas inquisitivamente.


      —Estupendo —contestó él comprendiendo que le tomaba el pelo.


      ¿Tan evidente resultaba que había nacido y crecido en una ciudad? Era probable.


      —Todo arreglado, señor Davenport —dijo March colgando y escribiendo la dirección en un papel que le tendió—. El señor Cárter o la señorita Jones estarán encantados de acompañarlo...


      —No, gracias —la interrumpió Will—, prefiero ir solo.


      —De acuerdo —asintió March—, pero, por favor, no deje de llamar y de hablar con el señor Cárter o la señorita Jones si el estudio no le gusta.


      Will tuvo la clara impresión de que March sabía de antemano que no le gustaría.


      —March, ¿quieres cenar conmigo esta noche?


      Will casi se echó a reír al ver la expresión perpleja de su bonito rostro. Casi. Porque la invitación era sincera, deseaba realmente cenar con ella... March parecía muy susceptible y no tenía pelos en la lengua, no daba el tipo de recepcionista, pero a Will le gustaba su exagerada franqueza y el brillo de sus ojos, y su belleza era indiscutible.


      —No, pero gracias, señor Davenport —lo rechazó ella indignada


      —¿No te da pena un extraño, solo en esta ciudad?


      —Como es un extraño no se habrá enterado usted, señor Davenport, de que hemos tenido un asaltante por aquí. Lo acaban de detener.


      Will había oído hablar de ello, pero no le gustaba nada lo que ella estaba sugiriendo al relacionarlo con los asaltos.


      —Creo recordar que el asaltante era de por aquí —le recordó él seco.


      —Sí—confirmó ella pálida—. Razón de más para ser prudente con los extraños.


      —Quizá vuelva mañana a invitarte, así ya no seré un extraño.


      —Puede usted intentarlo pero perdería el tiempo, parecía sugerir March. Lástima, le hubiera gustado conocerla mejor.


      —Gracias de todos modos, March —se despidió Will poniéndose en pie—. Has dicho que me esperan a la una y media, ¿no?


      —Sí, a la hora de comer.


      Bien, de ese modo tendría tiempo de arreglar otro asunto en la ciudad aunque, de momento, estaba resultando más complicado de lo que había imaginado. Will se volvió de nuevo hacia March.


      —Supongo que... no —respondió él mismo a su pregunta, sacudiendo la cabeza—. Perdona, es que estoy tratando de averiguar el paradero de un amigo mío que se alojaba en el hotel hasta hace unos días, pero como también era un extraño aquí supongo que es imposible que sepas nada...


      —Sí, supongo —respondió ella burlona.


      —Siempre tienes respuesta para todo, ¿verdad? —continuó él admirado.


      —Sólo cuando un extraño me invita a cenar —se burló ella.


      —Aún podrías cambiar de opinión... —sugirió él soltando una carcajada.


      —Paso, gracias.


      —Gracias a ti, March —añadió Will alzando el pedazo de papel con la dirección—. Ahora ya puedes aparcar en mi hueco si quieres —continuó deliberadamente.


      —Era mío, señor Davenport. Pero ya no lo quiero, gracias.


      Will saludó a la pareja que entraba en la agencia en ese momento con aire orgulloso, e imaginó que serían el señor Cárter y la señorita Jones. Subió al coche y volvió la vista hacia la agencia por última vez antes de arrancar. March lo observaba, así que se despidió con la mano. Ella seguía sonriendo maliciosamente, la muy picara.


      Lástima que no hubiera aceptado la invitación aunque, debido a lo controvertido de su trabajo allí, quizá fuera mejor no involucrarla. Por lo que había oído decir tendría problemas con ciertos vecinos, así que era mejor no relacionarse personalmente con nadie. Tal y como parecía que había hecho Max...


       


      


    




  

    

      Capítulo 2

       



      MARCH no se sorprendió al ver el deportivo rojo aparcado frente a la granja aquella tarde poco después de las dos. Al revés, contaba con ello. El apuesto, rico y sofisticado Will Davenport, que no se había dignado a disculparse por quitarle el aparcamiento, aún no era consciente de que le pagaba con la misma moneda. Los miércoles sólo trabajaba media jornada en la agencia, de modo que fijar la cita a la una y media había sido una idea perfecta.


      —No hacía falta que te molestaras en venir hasta aquí por mí —comentó Will Davenport al verla llegar y sacar el bolso del asiento trasero del coche—, ya te dije que puedo arreglármelas solo.


      —¿Y se las ha arreglado solo? —preguntó ella burlona.


      —Claro, aparte de firmar en la línea de puntos, May y yo lo hemos hablado ya todo.


      March se volvió hacia la joven de pie junto a Will y comentó:


      —No creo que tengamos ningún contrato con línea de puntos donde el señor Davenport pueda firmar, ¿no, May?


      —No, que yo sepa —contestó May mirando inquisitivamente a su hermana.


      May, la mayor de las tres hermanas, había sido siempre la más sensata y prudente. Y no hacía falta ser un genio para saber que no iba a gustarle nada aquella tomadura de pelo. Pero daba igual, merecía la pena. Aunque sólo fuera por ver la expresión de confusión de Will.


      —¿Que vosotras dos tengáis? —preguntó Will al fin.


      —No he venido aquí por usted, señor Davenport. Da la casualidad de que vivo aquí —contestó March satisfecha.


      Por supuesto, Will se quedó atónito. Y no sólo atónito, observó March. También parecía decidido a mostrarse más cauto. March se había imaginado que se echaría a reír cuando descubriera que lo había mandado a su propia granja, pero indudablemente había sobrevalorado su sentido del humor, porque estaba muy serio.


      —Ha sido sólo una broma, señor Davenport —añadió March—. Aunque no muy lúcida, quizá. Después de todo tenemos un estudio para alquilar, y usted dijo que quería algo por esta zona...


      —Sois hermanas —declaró él mirándolas.


      —No creo que gane usted un solo punto en ningún concurso por llegar a esa conclusión —sonrió March acercándose a May.


      El parecido entre ambas resultó entonces más que evidente. Ambas eran altas, morenas, y tenían rasgos parecidos. Lo único diferente era el color de los ojos. Los de March eran verde grisáceo, y los de May verde esmeralda. Pero Will Davenport no sonrió. De hecho se quedó mudo.


      —¿Por qué no entra usted en la granja a tomar un té? —sugirió May haciéndose cargo de la situación.


      May le dirigió una mirada de reproche a su hermana y tomó a Will del brazo, empujándolo hacia la casa. March los siguió. Aquel hombre no tenía sentido del humor, sólo había sido una broma. Y el estudio parecía haberle gustado antes de enterarse de que ella vivía allí.


      Quizá fuera ése el problema. Quizá creyera que ella trataba de salir finalmente a cenar con él, de conquistarlo. Bien, pues no debía preocuparse por ello, porque March no tenía intención de molestarlo. Se pasaba el día fuera trabajando, y cuando estaba en la granja siempre tenía algo que hacer. Además, March tenía la clara sensación de que aquel hombre quedaba muy por encima de sus posibilidades.


      —Pon el hervidor en el fuego, March —ordenó May nada más entrar en la cocina—. Es evidente que no sabía usted nada de que ésta era también la casa de March, ¿verdad?


      Will Davenport se sentó en la mesa de la cocina. Seguía serio. May tomó asiento frente a él.


      —No, en absoluto —contestó él saliendo por fin de su estupor y preguntando—: Entonces tú eres March Calendar, ¿no?


      —La misma.


      —A veces mi hermana tiene un enrevesado sentido del humor —se disculpó May.


      — ¡Oh, por el amor de Dios! —la interrumpió March—. ¡Ha sido sólo una broma! ¿Qué puede importar que viva yo aquí o no? —añadió irritada.


      —Bueno, si yo fuera él... —suspiró May.


      —Pero no lo eres —la interrumpió March.


      —March, ¿cuándo vas a aprender que no puedes hacer estas cosas? —continuó May—. ¡Tienes veintiséis años, por el amor de Dios, no seis!


      —Era una broma —insistió March ruborizada.


      —Puede, pero...


      —No importa, May —intervino entonces Will—. March sólo trataba de devolverme la jugada de esta mañana, ¿verdad? —preguntó él mirándola con el ceño fruncido.


      —Bueno, me pareció una idea divertida —musitó March.


      Y, dijera lo que dijera May, era divertida. March, sin embargo, conocía el motivo de la preocupación de su hermana. Necesitaban el dinero del alquiler. Por poco que fuera, siempre venía bien en una granja tan pequeña como aquélla. Will Davenport pareció relajarse por fin.


      —Sí, ha sido divertido. Lo es —asintió él por fin cambiando de expresión—. ¿Sabes, May?, esta mañana he ofendido a March «robándole» el sitio para aparcar. Evidentemente ha querido pagarme con la misma moneda —añadió burlón, mirando a March—. Pero me temo que te va a salir el tiro por la culata, March, porque voy a quedarme en el estudio un par de semanas. Si a ti te parece bien, May.


      —¡Eh, que yo también vivo aquí! —intervino March.


      —Creo que eso ha quedado claro, March —contestó May impacientándose con ella.


      Will Davenport sonrió y finalmente soltó una carcajada, diciendo:


      —Creo que voy a disfrutar mucho mi estancia aquí.


      —¿Cómo ha podido dudarlo? —preguntó March burlona.


      —Es fácil —dijo May sonriendo también.


      —Pensaba mudarme a última hora de esta tarde... si os parece bien —comentó Will.


      —El señor Davenport detesta los hoteles —explicó March a May.


      —Por supuesto que puede mudarse esta tarde —confirmó May—. El estudio estará caldeado para entonces —añadió a modo de disculpa—, aunque quizá prefiera venir a cenar con nosotras esta noche...


      En opinión de March, aquello era ir demasiado lejos. Will Davenport había alquilado un estudio completamente independiente de la granja, no se mudaba a vivir con ellas. Por mucho que el estudio estuviera congelado.


      Will Davenport se reclinó en el respaldo y le lanzó una mirada sonriente y burlona a March. Parecía leerle el pensamiento. Y probablemente así era, porque March jamás había sabido disimular nada. Además, ¿para qué molestarse en disimular con un hombre que desaparecería en el plazo de dos semanas?


      — ¿Qué te parece a ti, March? —preguntó él burlón—. Vamos a cenar juntos después de todo.


      —El señor Davenport me invitó antes a cenar —explicó March a May al ver la confusión de su hermana.


      May los miró a los dos con desconfianza y preguntó:


      —¿En serio?


      —Sí, en serio —confirmó March molesta.


      Lo último que deseaba era que su hermana pensara que había algo entre los dos. Porque no lo había.


      —Le dije que no, por supuesto —añadió March—. Nunca se es lo suficientemente prudente, ¿no crees?


      —Nuestra hermana pequeña cantaba en un hotel de la ciudad, pero se vio envuelta en el arresto del asaltante nocturno que atacaba a la gente de por aquí —explicó May en dirección a Will.


      —Espero que...


      —No, January está bien —lo interrumpió May—. Pero no fue nada agradable. De hecho su novio se la ha llevado de vacaciones una temporada, a cambiar de aires.


      —¿January? —repitió Will—. A vuestros padres les gustaban mucho los nombres de los meses del calendario, ¿no?


      —Personalmente siempre me he alegrado de no haber nacido en septiembre —declaró March—. No creo que haya nada peor que ir por ahí oyendo que te llaman Sept. Aunque supongo que Agosto no habría estado mal...


      —¡No te pega! —exclamó May echándose a reír.


      —No, March es perfecto para ti —aseguró Will.


      March lo miró con el ceño fruncido mientras dejaba la tetera sobre la mesa. Él le devolvió la mirada con una expresión de inocencia y añadió:


      —Siempre he pensado que el mes de marzo es enérgico y vigoroso, es el mes en el que el viento sopla con más fuerza, llevándoselo todo —añadió él burlón.


      —¡Ésa es March! —confirmó May con otra carcajada.


      —¡Vaya, gracias! —musitó March.


      —De nada —respondió Will con una inclinación de cabeza—. Cenar con vosotras esta noche sería maravilloso… si estáis seguras de que no estorbo...


      Por supuesto que estorbaba, pero March sabía muy bien que los pobres no podían elegir. Tras pagar su comisión a Cárter y Jones por el alquiler del estudio, ese dinero serviría para arreglar el tejado del establo. No, después de todo no le importaba que aquel hombre la estorbara durante dos semanas.


      Will no podía creer que March y May se parecieran tanto. Probablemente hubiera debido figurarse que eran hermanas nada más conocer a May Calendar, pero en ese momento tenía algo más importante en la cabeza. Y seguía teniéndolo.


      —¿Dices que tu hermana January se ha ido de vacaciones con su novio? —preguntó Will.


      —Sí —asintió May—. Ha sido un romance más rápido que un torbellino, pero Max nos gusta, ¿verdad, March?


      Will trató de asimilar aquella información en los segundos que tardó March en confirmarla. ¿De modo que Max se había comprometido con una de las hermanas Calendar? Bueno, eso explicaba muchas cosas.


      —Sí, ahora sí —contestó March.


      —¿Y eso? —preguntó Will con interés.


      Pero no con excesivo interés, o al menos eso esperaba él. Quizá se hubiera metido en la guarida del lobo por error, cayendo en la trampa que March Calendar le había preparado sin saberlo, pero si se quedaba allí era por su propia voluntad.


      Le gustaban aquellas dos mujeres. Sobre todo March, con su rapidez, su sentido del humor y su forma de hablar sin pelos en la lengua. Resultaba refrescante conocer a alguien que decía exactamente lo que pensaba. O, si no lo decía, al menos su rostro la delataba.


      Sin embargo seguía atónito por el hecho de que Max se hubiera relacionado con la familia Calendar hasta el punto de comprometerse con una de las hermanas. Max siempre había sido un solitario, que Will recordara. Siempre se había burlado del amor, y más aún del matrimonio. Aunque si January se parecía a March y a May, su atracción era comprensible...


      Sí, le gustaban aquellas dos mujeres. Pero que él siguiera gustándoles a ellas después de aquellas dos semanas... ése era otro cantar.


      —Un pequeño problema familiar —respondió May con una evasiva.


      —¿Algo en lo que yo pueda ayudar? —se ofreció Will.


      —No, a menos que sea amigo de Jude Marshall —contestó March—. Max es abogado, lo mandó aquí Jude Marshall para comprar nuestra granja, pero no estamos interesadas en vender —puntualizó mirando con interés a su hermana.


      Will observó el gesto. ¿Había diferencia de opiniones en las filas contrarias? Eso parecía. Y las palabras de May lo confirmaron:


      —Estamos pensando en ello, March.


      —Puede que tú lo estés pensando, yo no —negó March acalorada.


      —Tendrá que disculparnos, señor Davenport, pero me temo que...


      —Will —la interrumpió él.


      —Me temo que en este momento es un problema si vamos a vender la granja o no —continuó May sonriendo.


      —May cree que debemos vender, pero yo no estoy de acuerdo con ella —repuso March.


      —¿Y qué dice January? —preguntó Will intrigado.


      —A ella le parecerá bien lo que yo decida —anunció March.


      —¿Lo que tú decidas? —repitió Will


      —Sí, es que May es...


      —Creo que estamos aburriendo al señor... a Will —la interrumpió May—. Ya hemos hablado bastante de nuestros problemas por hoy, March —añadió poniéndose en pie—. Lo único que le hace falta saber a Will es que no vamos a vender mientras él ocupe el estudio.


      —¡Qué alivio! —sonrió él preparándose para marcharse—. Volveré hacia las cinco, ¿os parece bien?


      —Cuando quieras —asintió May.


      —Sí —sonrió March—, antes de que caiga una nevada y se lleve tu cochecito.


      Lo que March llamaba su cochecito era nada menos que un Ferrari, el orgullo de Will y el fruto de muchos años de trabajo.


      —Trataré de recordarlo —asintió él.


      —La cena es a las siete —añadió May acompañándolo a la puerta.


      —Sí, hoy hay estofado, ¿no, May? —sonrió March burlona en dirección a Will.


      Evidentemente lo consideraba demasiado fino como para comer algo tan vulgar, y en cierto sentido tenía razón. Will vivía solo, llevaba una vida muy complicada y la comida casera era para él un lujo que no se podía permitir. Aunque no creía que March lo entendiera así...


      —Suena maravilloso, May —repuso él.


      —¿Como el que te hacía tu abuela? —siguió bromeando March.


      —¡March! —rió May.


      —Esperemos que sí —contestó Will secamente en dirección a March—. Mi abuela era una cocinera excelente.


      —Y la nuestra, fue ella quien nos enseñó a cocinar —aseguró May sonriente, tocando brevemente la manga del abrigo de Will a modo de disculpa por el rudo comentario de su hermana.


      Era extraño que hubiera sido su abuela, y no su madre, quien les hubiera ensañado a cocinar.


      —¡Vaya, March, ya tenemos algo en común! —exclamó Will sonriendo.


      —Es probable que sea lo único que tengamos en común —musitó ella.


      La sonrisa de Will se amplió. Aquella mujer tenía respuesta para todo.


      —¿Hay alguna esperanza de que haya pastel de manzana de postre? Mi abuela preparaba el mejor pastel de manzana del mundo —repuso Will.


      —¿Quieres también que saquemos los cubiertos de plata y el mantel de lino? —preguntó March impaciente.


      —No, a menos que lo saques todos los días —repuso él—. Lo del pastel era sólo una sugerencia —añadió encogiéndose de hombros con un brillo burlón y divertido en la mirada—, pero si no sabes hacerlo...


      —¡Claro que sabe hacerlo! —intervino May observando el sarcástico intercambio entre ellos y riendo—. El secreto para hacer un buen pastel de manzana consiste en tener las manos bien templadas.


      —¿Manos templadas y corazón caliente? —bromeó él.


      —Dejemos a un lado el corazón —contestó March más ofendida aún.


      Sí, quizá fuera lo mejor. Una cosa era divertirse y gastar bromas, y otra muy distinta entablar relaciones serias. Y, según parecía, su amigo Max acababa de caer precisamente en esa trampa. A Jude no le gustaría nada enterarse de que él también podía caer en una.


      


    




  

    

      Capítulo 3

       



      NO PUEDO creer que esté preparando un pastel de manzana —musitó March preparando la masa.


      May soltó una carcajada detrás de ella mientras ponía la mesa.


      —Será mejor que se lo coma todo, después de haberme tomado tantas molestias —añadió March rabiosa.


      —¿Y por qué lo mandaste aquí si no te gustaba? —preguntó May—. Aunque, personalmente, tengo que confesar que yo lo encuentro encantador.


      March siguió amasando sin contestar. No era que Will Davenport no le gustara. De hecho le gustaba mucho... sólo que había algo en él que... Quizá fueran sólo imaginaciones suyas, pero tenía el presentimiento de que les ocultaba algo. Lo cual era una estupidez. En realidad apenas sabían nada de Will Davenport, ni siquiera sabían la razón por la que estaba allí.


      —Espero que el estudio se haya caldeado —comentó May preocupada mirando en esa dirección a través de la ventana de la cocina.


      A juzgar por la luz, que estaba encendida, Will había vuelto a la granja hacía más de una hora. Sin embargo ninguna de las dos lo había visto. Se presentaría a cenar en cuestión de media hora.


      —¿Te ha dicho por qué ha venido aquí? —preguntó March a su hermana.


      —Que quería echar un vistazo por los alrededores —contestó May distraída.


      —¿Y qué quería ver, exactamente?


      —No me lo dijo —repuso May encogiéndose de hombros.


      —¿Por qué no se lo preguntaste? Yo se lo habría preguntado.


      —Ya sé que tú se lo habrías preguntado —sacudió May la cabeza con frustración—. Tú tampoco me has respondido a la pregunta de por qué no te gusta.


      —No necesito que me guste mi inquilino —respondió March.


      —¡Estás vendida! —exclamó May riendo.


      En absoluto. Necesitaban alquilar el estudio el mayor tiempo posible, lo cual significaba que no podían elegir. Hasta ese momento las tres hermanas habían estado de acuerdo en conservar la granja, pero durante las últimas semanas todo había cambiado. January acababa de comprometerse con Max, y era evidente que no tardaría en casarse. Y May, cuya afición consistía en hacer teatro en el auditorio del pueblo, tenía una oferta de un director de cine para colaborar en la película que pensaba rodar ese verano. Sólo quedaba March...


      Quizá no tuviera mucho sentido. Quizá, como siempre, no fuera más que una cabezota, pero March no quería venderle la granja a ese tal Jude Marshall para que construyera un balneario y un club de campo, uniéndolo a las extensas propiedades que acababa de adquirir justo al lado. Por lo poco que había podido averiguar, la granja formaría parte del campo de golf del enorme complejo. ¡Un club de golf en las tierras en las que toda su familia había vivido y trabajado durante toda su vida! March metió el pastel en el horno y se dio la vuelta.


      —Y hablando de dinero...


      —¿Cuándo no hablamos de dinero? —la interrumpió May.


      —Pero esta vez no iba a decir que no tenemos —repuso March sonriendo—. Está ocurriendo algo en la agencia inmobiliaria que no comprendo. Bueno, en realidad sí lo comprendo, pero...


      March se interrumpió al oír que llamaban a la puerta. Segundos después Will Davenport entró en la cocina.


      —No importa, ya te lo contaré —añadió March.


      —¿Llego demasiado pronto? —preguntó Will vacilante desde el dintel de la puerta.


      —Claro que no —se adelantó a contestar May amablemente.


      May lo tomó del brazo y lo hizo entrar, cerrando la puerta y respondiendo antes de que su hermana pudiera hacer algún comentario demasiado directo. March se alegró de ello, porque de pronto se sentía tímida, y eso no era propio de ella.


      Al ofrecerle el estudio a Will, March sólo había querido gastarle una broma en respuesta a su comportamiento poco educado de aquella mañana. No se le había ocurrido pensar que a él pudiera interesarle en serio. Pero una vez alquilado el estudio, March se daba cuenta de que se sentía realmente atraída hacia él.


      Lo cual era una estupidez, dadas las circunstancias. Will sólo iba a estar allí un par de semanas, e incluso era posible que estuviera casado. Sin embargo bastaba con mirarlo para que su corazón diera un vuelco. ¿Pero quién era realmente Will Davenport? Más aún, ¿qué hacía allí? Quizá fuera mejor ser prudente hasta conocer algunas respuestas.


      ¿Ser prudente?, pero, ¿qué le ocurría?, ¿acaso no tenía suficientes problemas con la granja como para sentirse atraída hacia él?


      —¿Es a pastel de manzana a lo que huele? —preguntó él olfateando maravillado, mirando a March con un brillo socarrón.


      —Lo dudo, no hay nada en el fuego —respondió March compadeciéndose de él al ver su desilusión.


      —A tu hermanita le encantan las bromas, ¿verdad? —preguntó Will a May.


      —Sí, tiene un sentido del humor un poco retorcido —murmuró May con cariño tomando la chaqueta de Will y colgándola de un perchero detrás de la puerta—. Espero que no te parezca mal cenar en la cocina.


      —Es la habitación más cálida de la casa —añadió March.


      —No, es fantástico. Tenéis que permitirme que os invite a cenar a las dos en cuanto esté instalado —contestó él.


      La idea era interesante. Sobre todo teniendo en cuenta que el estudio sólo contaba con un baño y una enorme habitación que servía de dormitorio, salón, comedor y cocina.


      —En un restaurante —puntualizó Will observando la expresión de March.


      Era un problema no saber disimular. March era incapaz de ocultar un solo sentimiento. Pero con un poco de suerte Will quizá no la hubiera mirado cuando pensaba en lo atraída que se sentía hacia él. Al menos eso esperaba.


      —Toma una copa de vino —ofreció March bruscamente, dejando una copa sobre la mesa.


      —Gracias —contestó él sentándose—. Y bien, ¿cuál de las dos es la artista?


      March se echó a temblar de tal modo, que casi tiró la segunda copa. Y lo miró con los ojos como platos. El silencio repentino que se hizo en la cocina resultó sofocante.


      Bien, parecía que había vuelto a meter la pata, comprendió Will. Desgraciadamente, había tantas cosas de las que no podía hablar con las hermanas Calendar, que había optado por un tema que creía neutral. Sólo que no lo era.


      —¿O me equivoco al creer que ese estudio ha sido alguna vez el de un pintor? —continuó Will.


      A la hora de comer Will había echado un simple vistazo al estudio, pero por la tarde, en cambio, curioseando más detenidamente, había descubierto los amplios ventanales y la escalera metálica que subía al ático, donde había encontrado un caballete de pintor y unos cuantos cuadros almacenados de cara a la pared. No había querido investigar más por miedo a entrometerse, y a juzgar por la expresión de consternación de May y por la mirada abiertamente acusadora de March, había hecho bien.


      —Yo era la artista—contestó March con sus preciosos ojos verde grisáceo brillantes como el mar revuelto.


      —¿Eras? —repitió Will.


      —Aún lo es —la corrigió May.


      —No, ya no —negó March.


      Sí, había metido la pata hasta el fondo. Y no era algo a lo que Will estuviera acostumbrado. Will era un hombre bien educado, conocido y respetado en su profesión y habituado a dialogar sobre cualquier tema que surgiera. Pero cuando se trataba de las hermanas Calendar la cosa cambiaba.


      Will dio un sorbo de vino concediéndole a March unos segundos para superar el problema, cualquiera que fuera, observando sin embargo el esfuerzo que le costaba relajar la tensión repentina que le había producido su pregunta. Pero, ¿por qué tanta tensión? March pintaba cuadros en su tiempo libre, ¿a qué tanto misterio?


      —¿Más vino, Will? —ofreció May.


      —Gracias.


      —El pastel de manzana, March —añadió la hermana mayor.


      Will esperó a que la más joven le diera la espalda para mirar significativamente a May alzando las cejas en un gesto inquisitivo. May sacudió la cabeza, confirmando que no debía seguir hablando de ese tema. Tampoco pretendía hacerlo de todos modos. March era lo suficientemente susceptible e irascible como para echar más leña al fuego.


      Sin embargo los cuadros habían despertado su curiosidad. ¿Qué ocurría?, ¿resultaba demasiado evidente, quizá, que March era una simple aficionada?, ¿violaría de algún modo su intimidad subiendo al ático a echar un vistazo más detenido de esos cuadros? Probablemente, comprendió Will en silencio. Pero estaba deseando hacerlo.


      —Usted sólo ha alquilado el estudio, señor Davenport —comentó March tratándolo de nuevo de usted, leyéndole quizá el pensamiento—. No tiene ningún derecho a subir al ático a husmear.


      —¡March!


      —No importa, May —aseguró Will con buen tono, volviéndose después hacia March—. Lo siento, no lo sabía, pero ahora que lo sé...


      Will se encogió de hombros, reacio a terminar la frase y prometer que no iba a volver a entrometerse. Realmente aquellos cuadros habían despertado su curiosidad.


      —Cenemos —sugirió May ruborizada y violenta.


      Will había creído que March era una mujer sencilla, que podía leer en su semblante todas sus emociones... incluso su repentina reserva, nada más entrar él en la cocina. Pero de pronto descubría que había en ella mucho más de lo que había imaginado. Resultaba... intrigante.


      ¿Le había ocurrido algo semejante a Max? Era muy probable que su amigo hubiera llegado a la granja, hubiera conocido a las hermanas Calendar y hubiera creído que eran personas sencillas, descubriendo más tarde que se equivocaba. Sin duda January Calendar había cautivado a Max, un consumado soltero. Y el hecho de que se hubiera comprometido con ella demostraba que la idea lo hacía muy feliz. La sonrisa de Will se desvaneció al recordar que aún tenía que darle la noticia a Jude Marshall. Aunque el aroma y el sabor de la comida casera restauró inmediatamente su buen humor.


      —¿Está tan bueno como el que hacía tu abuela? —preguntó March bromeando de nuevo.


      Era evidente que March no era una mujer rencorosa. A excepción de aquella mañana, a propósito del hueco para aparcar.


      —Es aún mejor —aseguró Will con fervor—, pero no se lo digas a ella, por favor.


      —¡Dudo mucho que surja la oportunidad!


      No, por supuesto que no. March se echó a reír. Lo miraba burlona, había olvidado por completo su malestar y su tensión.


      —No pongas esa cara, Will —comentó March—. Personalmente, creo que ese refrán según el cual el camino para conquistar a un hombre es a través del estómago es una estupidez. Si un hombre sólo se interesa por lo que puedes cocinar para él, lo mejor es olvidarlo.


      —¿Prefieres quizá que él cocine para ti? —preguntó Will echándose a reír.


      — ¡Sí, eso suena prometedor! —exclamó March.


      —¿Sabes cocinar, Will? —preguntó May maliciosamente.


      De modo que May no era sólo la gran pacificadora que había creído, después de todo. Will esbozó una sonrisa en su dirección.


      —Decidme —murmuró Will—, ¿es que todos los hombres de por aquí están ciegos, sordos y atontados? No puedo creer que no estéis casadas —continuó al ver la expresión de confusión de May.


      Will había echado un rápido vistazo a las manos de ambas, comprobando que ninguna de las dos llevaba anillo. Y January Calendar había comenzado a llevarlo muy recientemente. March sonrió y contestó:


      —Quizá seamos nosotras las que no estemos interesadas.


      ¿O quizá tres Calendar eran demasiadas, y nadie sabía a cuál elegir?, se preguntó Will. Pero Max no había tenido problemas a la hora de decidir.


      —Tienes razón —contestó Will comprendiendo que la conversación comenzaba a entrar en un terreno demasiado personal.


      Will se había preguntado aquella tarde si debía aceptar la invitación a cenar. Sabía que lo mejor para todos era que él se mantuviera a distancia de la familia. Sin embargo la reacción negativa de March, que evidentemente prefería que rechazara la invitación, lo había incitado a aceptar. ¿Qué otras cosas se vería impulsado a hacer mientras siguiera allí?


      —Entonces, si January es cantante y March trabaja en una agencia inmobiliaria, eso significa que tú te dedicas por entero a la granja, ¿no, May? —preguntó Will.


      Pocas horas antes, en el hotel, Will había confirmado que January cantaba allí. Incluso había visto un cartel anunciando sus actuaciones. January Calendar era tan guapa como sus dos hermanas. Lo que resultaba extraño era que May se dedicara exclusivamente a la granja. Era una rara ocupación para una mujer tan bella. Sin embargo Will sabía por ellas y por Jude que las tres se negaban en rotundo a vender. O al menos March se negaba en rotundo a vender...


      —No exactamente —contestó May riendo—. Yo...


      —May es actriz —afirmó March con una sonrisa orgullosa—. Le han ofrecido un papel en una película...


      —Aún no —la interrumpió May violenta, dirigiéndole una mirada de reproche—. Además, March, ya te he dicho que ni siquiera he decidido si voy a presentarme a la prueba.


      Will tuvo la sensación de que May le había dirigido a March muchas miradas de reproche a lo largo de los años.


      —¿Actriz? —repitió Will con interés.


      January era cantante, March era probablemente, y a pesar de lo que ella misma dijera, una buena artista del pincel, y de pronto resultaba que May era actriz.


      Will no pudo evitar preguntarse cómo era posible que tres mujeres criadas en una granja hubieran podido desarrollar cada una un talento artístico. Pero si May se marchaba a trabajar en una película, entonces resultaba lógico que tuvieran discusiones acerca de si vender o no la granja. Y eso era un comienzo, al menos...


      —Aún no es oficial —puntualizó May cohibida—. Tengo que hacer una prueba el mes que viene...


      —Tecnicismos —contestó March con un gesto de desprecio—. Pasarás la prueba. Mi hermana es una actriz excelente —añadió orgullosa en dirección a Will.


      Cosa que March, con su semblante transparente que lo delataba todo, sería incapaz de ser, pensó Will. March le dirigió una sonrisa burlona, demostrándole con ello que él tampoco sabía ocultar siempre lo que pensaba.


      —Lo siento —se disculpó Will echándose a reír.


      —No, no lo sientes —negó March enfadada, poniéndose en pie para llevarse los platos.


      Will se puso en pie también, siguiendo a March al fregadero.


      —Si me ofrezco a ayudarte a lavar los platos, ¿me perdonarás? —preguntó Will con voz ronca.


      —¡No me sorprendería, sabiendo cómo detesta March fregar! —exclamó May.


      Pero Will apenas oyó la respuesta, de pronto contenía la respiración hechizado. March se había dado la vuelta hacia él y le clavaba sus luminosos ojos verde grisáceo.


      Su piel era de alabastro: suave, cremosa y pálida. Su boca era grande, sensual. Su cuello se arqueaba con la delicadeza de un cisne. Y los vaqueros y el jersey no ocultaban su cuerpo espectacular. Will había sido muy consciente de ese cuerpo esbelto nada más entrar en la cocina esa noche...


      Una vez más, Will se preguntó si le habría ocurrido lo mismo a Max, si un deseo repentino, arrebatador, habría nublado todos sus sentidos excepto aquella profunda y estremecedora conciencia de...


      No. Will apartó la vista de March, dando un paso atrás y girándose de espaldas para romper el hechizo de sensualidad que lo arrastraba.


      Jude, Max y Will habían ido juntos al colegio, perdiendo el contacto brevemente cuando llegó el momento de asistir a la Universidad y seguir cada uno su camino. Luego esos mismos caminos habían vuelto a unirlos, renovando su amistad. Los tres habían cumplido los treinta y siete años y habían conocido a muchas mujeres, pero ninguno se había casado. Y, por alguna razón, después de tanto tiempo, Will suponía que ninguno lo haría. Pero precisamente Max, el más reacio de los tres, el que Will habría jurado que jamás sucumbiría, se había enamorado de la más joven de las hermanas Calendar. Y Will no tenía intención de caer en la misma trampa con March.


      —¿Puedo echar un vistazo al pastel de manzana? —preguntó Will respirando hondo, dirigiéndose deliberadamente hacia May—. Acabo de recordar que tengo que hacer una llamada telefónica urgente.


      —¡Vaya ayuda! —musitó March tras él. Parecía un desagradecido, y Will lo sabía, pero necesitaba salir de allí. Necesitaba respirar aire puro, aclarar sus ideas, alejarse de March.


      —Llévatelo —sugirió May amablemente, sacando el pastel del horno y poniéndolo en sus manos. —¡Eh, que yo también quiero! —protestó March.


      —Will es nuestro invitado, March —le reprochó May—. Siempre pienso que he fracasado a la hora de inculcarle buenos modales a March —añadió sacudiendo la cabeza en dirección a Will.


      —Pero March tiene razón, ella lo ha preparado —alegó Will.


      —Deja, llévatelo —intervino March con un gesto de impaciencia—. ¡De todos modos seguro que a ti te dan igual las calorías!


      Tampoco tenía ella de qué preocuparse, juzgó Will. Pero no, no volvería a empezar. Will sacudió la cabeza disgustado consigo mismo. Cierto, March era guapa, rebelde, y tenía una lengua mordaz, además de un cuerpo sensual, pero ésa no era razón para reaccionar ante ella como un adolescente. No, más bien era motivo para salir disparado de allí a toda velocidad, antes de que hiciera algo de lo que luego pudiera arrepentirse. Como, por ejemplo, besar aquellos labios que no dejaban de sonreír hasta borrar de ellos el gesto burlón.


      —Me temo que no hay teléfono en el estudio —advirtió May—, pero puedes usar el nuestro.


      —Y ya para eso, ¿por qué no se muda a vivir aquí? —preguntó March desafiante—. ¡Podríamos cobrarle el desayuno!


      Will torció los labios reprimiendo la risa al ver cómo May le dirigía a March, una vez más, una mirada de reproche. March era sencillamente incapaz de reprimirse. Pero a pesar de su evidente desesperación, May quería y protegía a sus dos hermanas. Y eso le hizo a Will preguntarse cómo había conseguido Max, con lo reservado y orgulloso que era, ganarse la aprobación de las dos hermanas mayores nada menos que para casarse con la pequeña.


      —No es necesario, gracias —contestó Will sonriente—. Tengo móvil en el coche.


      —¡Claro!, ¡cómo no! —soltó March burlona—. ¡Qué tontas!, ¿cómo no se nos había ocurrido?


      May sacudió la cabeza, decidiendo, evidentemente, dejarlo pasar.


      —Espero que te guste el pastel, Will —murmuró May—. Y si necesitas algo, toallas o lo que sea, no tienes más que pedirlo.


      —Te mandaremos a una de nuestras doncellas —añadió March.


      Los ojos repentinamente airados de May le demostraron a Will que no siempre era la hermana sensata y tranquila que parecía, que podía enfadarse si lo creía oportuno. Y Will tenía la sensación de que lo creería oportuno nada más desaparecer él. Era una lástima, porque no quería ser motivo de disputa entre las dos hermanas. Ni siquiera aunque March se mereciera la regañina.


      —El pastel tiene un aspecto delicioso, March, gracias —dijo Will amablemente.


      Ella frunció el ceño suspicaz, pero él le devolvió la mirada con serenidad, de modo que al fin March se calmó y murmuró:


      —De nada.


      —Gracias por la cena, May, ha sido estupenda —continuó Will desde el dintel de la puerta, reacio a marcharse.


      —No te olvides de la invitación —señaló March.


      No lo había olvidado. Will asintió y salió. No estaba seguro siquiera de poder manejar la situación con una sola de las hermanas, así que con dos... Tras permanecer con ellas menos de una hora, Will se sentía ligeramente desorientado. Era como si hubiera estado bebiendo demasiado en un ambiente muy cargado. ¿Cómo se sentiría después de una velada entera?


      Pero una cosa sí sabía: necesitaba despejarse antes de llamar por teléfono a Jude. Jude no se mostraría feliz precisamente cuando se enterara de la noticia de que Max se había pasado al enemigo...


       


      


    




  

    

      Capítulo 4

       



      ¡SÓLO te estoy invitando a comer, March, no a pasar la tarde juntos en un hotel! —exclamó Clive mirándola burlón, apoyado en su mesa.


      March sabía perfectamente a qué la estaba invitando. Y sabía perfectamente que Clive jamás la habría invitado de haber estado Michelle allí. Michelle había salido a enseñarle unos pisos a un cliente. De haber conseguido que ella aceptara, Clive no habría dudado en llevarla a un hotel a pasar la tarde.


      March era franca hasta el extremo de la rudeza, como bien había descubierto Will Davenport a su costa el día anterior. No obstante no había dicho a sus hermanas que Clive llevaba seis meses persiguiéndola. Sobre todo cada vez que desaparecía Michelle. No lo había hecho porque ninguna de sus hermanas podía ayudarla. Necesitaban el dinero que ella ganaba. Además, estaba convencida de que no era la primera que sufría ese acoso sexual por parte de Clive.


      Y no se trataba siquiera de que Clive no fuera atractivo, porque lo era. Sencillamente daba la casualidad de que vivía con Michelle, la otra socia de la empresa. Desde hacía diez años.


      —He dicho que no, Clive —contestó ella serenamente, con una mirada glacial.


      De nada servía. Llevaba rechazándolo seis meses, pero eso no le paraba los pies.


      —Sabes muy bien que no podemos cerrar la inmobiliaria durante un par de horas para comer. Además, estoy citada —añadió March.


      March había alzado la cabeza y había visto un deportivo rojo entrando lentamente en la plaza. Era el coche de Will Davenport, que él aparcó justo detrás de su utilitario. Will la saludó con la mano al salir del vehículo.


      —Si me disculpas —continuó March poniéndose de pie a toda prisa.


      March corrió a la puerta de la agencia a llamar a Will antes de que cerrara el coche y se marchara.


      —¡Salgo en un minuto, Will! —gritó con la intención de obligarlo a esperarla.


      Will se giró con el ceño fruncido y preguntó, perplejo:


      —¿Cómo dices?


      —Sólo voy a por el abrigo —añadió ella resuelta.


      March era perfectamente consciente de que Clive se había acercado a la puerta para observar lo que ocurría. Al ver el deportivo y a Will, Clive esbozó una sonrisa cómplice. Will miró a Clive Cárter con frialdad, y enseguida frunció el ceño al ver cómo aquel hombre se acercaba demasiado a March. Se apoyaba contra el marco de la puerta y sonreía.


      —No hay prisa —contestó Will mirando a Clive con desconfianza—, te espero.


      March recogió el bolso y el abrigo. Aquellos dos hombres se medían el uno al otro en silencio, y eso resultaba inquietante.


      —Bonito coche —murmuró Clive—. Es un Ferrari, ¿verdad?


      ¿Un Ferrari?, se preguntó March reconsiderando su opinión acerca de Will. Sí, se había dado cuenta de que era un coche deportivo, pero lo único que March le pedía a un vehículo era que arrancara por las mañanas. Pero un Ferrari costaba mucho dinero. Quizá Will Davenport no fuera exactamente la persona que había creído.


      —Vamos —dijo ella decidida, agarrándolo del brazo—. ¡Camina! — Ordenó sin apenas mover los labios—. ¡Y trata de parecer feliz ante la idea de llevarme a comer! —añadió al ver que él se quedaba perplejo.


      —A tus órdenes —concedió Will con una cortés inclinación de la cabeza—. Y en cuanto a lo de parecer feliz...


      Will no le dio tiempo a protestar. Inclinó la cabeza y tomó posesión de sus labios. Bueno, se podía aparentar un poco de felicidad... o mucha felicidad.


      En ese preciso momento March estaba tan desorientada, que ni siquiera sabía lo que sentía. Will exploraba toda su boca profundamente, la tomaba con firmeza de la cintura. Si lo que trataba era de demostrarle a Clive que sólo él podía llevarla a comer, evidentemente su táctica tenía éxito. Pero si lo que pretendía era hacer callar a la voluble y respondona March... entonces también tenía éxito.


      El sinuoso cuerpo de March se curvó, amoldándose al de Will como si fuera la otra mitad de su propio contorno. El cabello rubio platino de él era suave como la seda al contacto, tal y como ella había imaginado...


      ¿Como ella había imaginado?, ¿desde cuándo había imaginado tocar alguna parte del cuerpo de Will Davenport o, más aún, enredar los dedos en su cabello mientras él bebía y saboreaba sus labios? March se apartó de él bruscamente, sin atreverse a mirarlo.


      —¿Te parece que eso ha sido aparentar demasiada felicidad? —murmuró él burlón.


      Ella alzó la cabeza indignada y lo miró con ira.


      —Sigamos caminando, ¿quieres? —contestó March agarrándose de nuevo al brazo de Will.


      Clive seguía observándolos desde el dintel de la puerta, ella lo había comprobado.


      —Desde luego, señorita —accedió Will inclinando una vez más la cabeza—. ¿Y adonde vamos, exactamente?


      March no se molestó siquiera en responder hasta que no dieron la vuelta a la esquina y estuvieron a salvo de la curiosidad de Clive. Entonces se paró súbitamente, alzó la vista hacia Will con ojos brillantes de ira y afirmó, resuelta:


      —Tú y yo no vamos a ninguna parte. Es evidente que tú ibas a algún sitio, y yo...


      —¿Sí? —preguntó él con el ceño fruncido.


      —Yo voy a otro —contestó ella ruborizada y desorientada aún a causa del beso.


       


       


      Quizá hubiera estado bien que la besara. Por Clive, naturalmente. Pero eso no significaba que el beso la hubiera afectado. ¿Afectado? ¡Aún respiraba entrecortadamente, aún le temblaban las piernas y los labios! Will volvió la vista en dirección a la agencia


      —¿Te estaba molestando?


      —¡Claro que no! —contestó ella—. Y aunque así fuera, da la casualidad de que necesito ese empleo —añadió March rabiosa, observando la expresión de escepticismo de él.


      —¿Tanto como para soportar el acoso sexual? —siguió preguntando él.


      —¡No seas ridículo! A Clive le gusta creer que es el azote de las mujeres en unos cuantos kilómetros a la redonda, pero eso no significa nada.


      —Pues a mí sí me lo ha parecido.


      —Bueno, pues no —insistió March impaciente—. Y ahora, por favor, no quisiera robarte más tiempo, tienes cosas que hacer.


      March se sujetó el bolso al hombro y se dio la vuelta. Pero él la agarró del brazo y la detuvo.


      —En este momento lo que tengo que hacer es llevarte a comer —aseguró él decidido, buscando un restaurante calle arriba—. ¿Qué sitio me recomiendas?


      —Te sugiero el White Swan, sirven una comida excelente... —asintió ella en dirección al hotel, al otro lado de la calle—. Yo voy al parque a comerme los sándwiches que llevo en el bolso.


      —¿Con este tiempo? —preguntó él.


      Aún estaban en enero, y el día anterior había nevado. Pero la nieve se había derretido, y el viento no era helado.


      —Con cualquier tiempo —contestó ella secamente—. Los pobres no tenemos elección —añadió cáustica.


      —Será un placer invitarte —afirmó Will agarrándola del brazo y cruzando la calle.


      —Will...


      —No querrás quedar como una mentirosa, ¿verdad? —preguntó él al verla detenerse.


      March sacudió la cabeza y sonrió, diciendo:


      —Los dos sabemos que tu intención no era llevarme a comer...


      —Ahora sí —la interrumpió él decidido, tirando de ella para entrar en el restaurante.


      —Will, esto es ridículo —continuó March protestando mientras entraban y el camarero les buscaba una mesa—. Sólo dije eso de que fuéramos a comer porque... porque...


      —¿Sí? —preguntó él alzando las cejas rubias.


      —Está bien, Clive es un incordio —admitió March suspirando—. Pero ésa no es razón para que te sientas obligado a invitarme a comer.


      —Siéntate —ordenó Will apartando la silla para ella.


      March era consciente de que atraían la atención de otros comensales. La gente los miraba con curiosidad mientras fingía comer. March se sentó, pero sólo para que dejaran de mirarlos.


      — ¡Ufff! —suspiró March.


      —¡Ufff, ufff! —repitió él riendo.


      —Me siento realmente mal por obligarte a invitarme —añadió ella sonriendo también, dándole la última oportunidad de echarse atrás.


      —Dime, March, ¿te has mirado al espejo? —contestó él.


      —¿Cómo dices?


      —March Calendar, eres una mujer bella y deseable —explicó Will sacudiendo la cabeza—. Ningún hombre en su sano juicio afirmaría que se ha visto obligado a comer contigo.


      —¿Cuándo fue la última vez que fuiste al psiquiatra? —sonrió ella burlona.


      —No, estoy completamente cuerdo, te lo aseguro —murmuró él—. Al menos lo estaba antes de venir aquí.


      —¿Cómo? —preguntó ella.


      —No importa, vamos a ver qué hay en la carta, ¿de acuerdo?


      Will alzó la carta y leyó. March ni siquiera recordaba la última vez que había comido en un restaurante, aunque había cierto asunto que era mejor aclarar cuanto antes...


      —La respuesta es no —negó Will rotundo.


      Él había pedido una botella de vino tinto para acompañar a los deliciosos bistecs. March abrió los ojos inmensamente.


      —No sabía que te hubiera hecho una pregunta.


      —No ibas a nacerme una pregunta, ibas a hacer una afirmación. ¿Me equivoco? —preguntó él alzando las cejas inquisitivamente, a pesar de saber que tenía ratón.


      —¡Detesto el hecho de ser tan transparente! —exclamó ella.


      Will se echó a reír una vez más. Nadie podía negar que March Calendar era muy entretenida.


      —Pues eres la única —comentó él.


      —Cuando era pequeña, mi padre siempre sabía cuando había hecho algo mal. Le bastaba con mirarme.


      March debía haber sido una niña adorable. Todas as hermanas Calendar debían haberlo sido, pensó Will. Pero una vez más él notó que ella no había nombrado a su madre...


      —¿Lleváis mucho tiempo solas las tres? —preguntó como por casualidad.


      Le sorprendía descubrir cuánto le interesaba saberlo. ¡Cuánto le interesaba saber cualquier cosa que tuviera relación con March Calendar! Ella se encogió le hombros.


      —No, nuestro padre murió el año pasado, y éramos sólo unas niñas cuando nuestra madre... No, no vas a conseguir desviar mi atención de lo que iba a decir, si vamos a comer juntos, tal y como parece, yo pagaré mi parte.


      —Y yo ya te he dicho que no —le recordó Will con alma.


      Le molestaba haber dejado de hablar del tema de su infancia y su familia. Pero, evidentemente, no se podía tener todo en la vida. Y menos aún con March. Aunque lo cierto era que había disfrutado mucho besándola. De hecho no recordaba haber disfrutado tanto besando a ninguna otra mujer. Tenerla en sus brazos le hacía sentirse tan bien, que abrazarla y besarla al mismo tiempo era...


      Aunque probablemente fuera mejor no mencionar el beso. March no había tenido más remedio que aguantarse, pero sin duda tendría mucho que decir si le daba la oportunidad. Will se inclinó sobre la mesa y habló en voz baja:


      —March, los hombres que conducen un Ferrari no se hacen los suecos cuando llega la hora de pagar la cuenta, ¿de acuerdo?


      La noche anterior Will había llegado a la conclusión de que las hermanas Calendar, a pesar de no ser pobres, tampoco andaban muy holgadas de dinero. Y dudaba que March, al menos, hubiera accedido a alquilarle el estudio de no verse obligada. No se lo habría alquilado ni a él, ni a nadie. Así que de ninguna manera estaba dispuesto a acceder a que ella pagara la mitad de la cuenta.


      —¿De verdad es un Ferrari? —preguntó ella.


      —Sí, lo es —sonrió Will.


      —¡Vaya!


      —¿Te gustan los deportivos?


      —Me gusta que Clive crea que me he ido a comer con un hombre que tiene un deportivo —lo corrigió ella sonriendo maliciosamente.


      Will no pudo evitar echarse a reír, pero su sonrisa se desvaneció al recordar la forma en que ese hombre se había acercado a ella.


      —March...


      —Déjalo, Will —dijo ella resuelta, reclinándose en el respaldo de la silla al ver llegar al camarero—. Soy perfectamente capaz de manejar a Clive.


      El camarero se marchó, pero a Will seguía sin gustarle la idea de que ella tuviera que manejar a Clive. Le molestaban especialmente los hombres que se aprovechaban de una mujer simplemente por el hecho de trabajar para él. Y particularmente Clive.


      —¿Qué ocurre?


      —Nada.


      —Pues no me ha parecido que no fuera nada —añadió Will.


      March pareció a punto de ponerse a discutir de nuevo, pero finalmente suspiró y dijo:


      —Estás aquí por negocios, ¿verdad?


      —Sí —confirmó él cauto, tenso.


      —Mmm...


      March no pareció notar su reserva. Parecía tener otras cosas en la cabeza. Acariciaba la copa de vino con el dedo.


       


       


      —Eh... ¿crees que es ilegal comprar... algo a un precio bajo... con la intención de venderlo después más caro, sacando un beneficio?


      —Yo diría que eso depende del producto de que se trate —contestó Will—. Y de si te has propuesto deliberadamente estafar a la persona que vende, comprando a un precio que sabes que es inferior al real.


      —Eso pensaba —suspiró March preocupada.


      —Yo no lo intentaría si fuera tú, March, tu rostro te delata —añadió Will bromeando.


      March lo miró con el ceño fruncido, desorientada, pero finalmente esbozó una expresión indignada.


      —¡No estaba hablando de mí!


      —Ya lo sé —rió él.


      —Ah, bueno... —contestó ella calmándose—, y hablando de negocios...


      —¡Por fin, ahí viene la comida! —exclamó Will contento.


      Will se echó atrás con una expresión de alivio, pero su alivio tenía varias interpretaciones posibles. La primera, sencillamente que estaba hambriento. La segunda, que no quería hablar de negocios con March Calendar. Con ella menos que con cualquier otra persona. Era muy probable que ella acabara tirándole el bistec a la cara.


      Sin embargo, mientras se lanzaba a comer, Will no pudo evitar sentir curiosidad por la pregunta que le había hecho March. ¿A quién conocía ella que estuviera tratando de estafar a una tercera persona? Porque indudablemente March conocía a alguien que trataba de estafar...


      


    




  

    

      Capítulo 5

 


      ¿Con quién dices que has comido? —preguntó May.


      Aquella noche, después de volver March del trabajo, ambas hermanas se sentaron ante la mesa de a cocina para disfrutar de una taza de té.


      —Ya me has oído —musitó March.


      Prefería contárselo ella que dejar que Will lo hiciera casualmente aquella misma noche.


      —Y fue muy agradable —añadió March.


      Sí había una cosa, en cambio, que March había decidido no contarle a su hermana: que Will la había besado. Aún seguía temblando sólo de pensar en la forma en que había reaccionado. Después de todo, qué sabía de Will Davenport? Sólo que era atractivo, guapo, encantador, y lo suficientemente rico como ara comprarse un Ferrari. Seguía sin saber si estaba asado, pero a juzgar por lo mucho que le había desagradado el comportamiento de Clive, lo dudaba. A pesar de sus intentos por averiguar más cosas acerca de el durante la comida, ni siquiera sabía qué hacía allí.


      —Vaya, qué amable —asintió May—. El tío Sid dice que ha visto su coche en Hanworth Está tarde añadió pensativa—. Me pregunto qué haría allí.


      March estaba a punto de responder que precisamente Will buscaba alojamiento por esa zona cuando se le ocurrió una idea terrible. Abrió los ojos inmensamente y miró a su hermana, que de pronto estaba también pálida. Evidentemente, May había tenido la misma idea.


      —¿No supondrás que...?


      —¿No estarás pensando que...?


      Las dos comenzaron a hablar y se interrumpieron al mismo tiempo. March repasaba a toda velocidad las distintas conversaciones que había mantenido con Will desde el día anterior. ¿Sería posible que Will sólo hubiera aparecido en su vida veinticuatro horas antes? Tenía la sensación de que había transcurrido mucho más tiempo. Y durante ese corto lapso de tiempo él se había enterado de muchas cosas acerca de ellas, pero apenas había hablado de sí mismo. March se inquietó tanto, que se puso de pie para mirar por la ventana de la cocina hacia el estudio, donde la luz estaba encendida.


      —Es otro más de ellos —afirmó March convencida de pronto—. ¡Es otro enviado de Jude Marshall!, ¡un lobo disfrazado con piel de cordero! ¡No es más que una víbora entre la maleza!


      —Eso no lo sabemos, March —la calmó May acercándose también a la ventana—, aunque...


      —¡Exacto, aunque! —siguió exclamando March furiosa—. ¿Crees que será también abogado, o se dedicará a otra cosa?


      March presentía que Will no era abogado. Max sí, Max era reservado y arrogante. Pero Will era una persona más accesible y campechana. Max... Max tenía que saber si Will trabajaba para 


       


      Jude Marshall. Pero estaba en el Caribe con January, pasarían allí dos semanas. Y lo más probable era que no llamaran a casa. Pero si Will no era abogado, ¿qué trabajo hacía para Jude Marshall?


      —No, no creo que sea abogado, aunque no estoy segura —confirmó May las sospechas de March.


      —Podemos preguntárselo —afirmó March dirigiéndose decidida a la puerta.


      —No, no creo que debamos —contestó May deteniéndola—. Esperemos un tiempo, ¿de acuerdo? Veamos qué ocurre.


      —¿Ocurrir?, ¿qué crees que va a ocurrir? —preguntó March—. Bastante husmeó ya Max por aquí, tratando de comprar la granja. No es nada divertido, May —añadió March al ver a su hermana echarse a reír.


      —Lo siento, es que me estaba imaginando a nuestro futuro cuñado husmeando sigilosamente por aquí.


      March se echó también a reír y añadió:


      —Me encantaría ver la cara de Jude Marshall cuando Max vuelva de vacaciones y le diga lo que puede hacer con su empleo.


      —Ellos dos son amigos, March, no creo que se lo diga así. Pero tienes razón, a mí también me gustaría verla. Realmente, nada me gustaría más que conocer ese hombre.


      —Sí, pero, ¿qué hacemos con nuestra víbora mientras tanto? —preguntó March.


      —Bueno, no podemos hacer nada hasta que no estemos seguras... ¿adonde vas, March?


      —A pedirle a nuestro inquilino un poco de azúcar. No es ésa la excusa que utilizan siempre las mujeres cuando quieren conocer al vecino?


      —Has visto demasiadas películas románticas —comentó May—. Además, ya lo conoces.


      March había hecho algo más que conocerlo; lo había besado. Pero si finalmente él era lo que ellas creían, iba a lamentarlo.


      —Voy a verlo otra vez —explicó March encogiéndose de hombros—. No tardaré.


      March salió de la casa, subió por las escaleras que estaban a un lado del garaje y llamó a la puerta. Will trabajaba para Marshall Corporation, estaba segura. Y si era así, entonces sabía perfectamente quiénes eran las hermanas Calendar antes de presentarse en la agencia inmobiliaria. De hecho no le sorprendería que lo hubiera tramado todo con antelación. El hecho de que hubiera sido ella quien le hubiera proporcionado el estudio no tenía importancia. Quizá Will no lo hubiera pretendido al principio, pero no había dudado en aprovechar la oportunidad.


      Sí, March no tenía ninguna duda de que Will trabajaba para Jude Marshall. Ni de que se ocuparía personalmente de obligarlo a arrepentirse de haber tratado de engañarlas.


      Will estaba haciendo unos cálculos cuando llamaron a la puerta. Cerró la carpeta, la guardó en un cajón y abrió la puerta. Al fin y al cabo no podía tratarse de nadie más que de una de las hermanas Calendar, porque aparte de ellas sólo Jude Marshall sabía que estaba allí. Will se echó a reír al abrir y ver a March de pie ante la puerta con una taza vacía en la mano.


      —Pareces una pordiosera —explicó al ver cómo ella lo miraba.


      —He venido a pedirte azúcar, se nos ha acabado.


      —Desde luego —sonrió él abriendo del todo la puerta para cederle el paso—. Tienes suerte, hoy he ido a la compra.


      Will buscó el azúcar por los armarios


      — ¿Sí?, ¿y qué más cosas has hecho hoy?


      Will la miró por encima del hombro. La voz de March sonaba quebrada, casi a punto del llanto. Y nunca antes había sonado así. Siempre había sido cáustica, cortante, pero nunca quebrada. Will se preguntó por qué. Ella lo miró serena, alzando las cejas desafiante. Se había quitado el traje de ejecutiva para ponerse unos vaqueros y un suéter verde del mismo color que sus ojos. Will sintió que el pecho se le contraía al miarla igual que aquella mañana al besarla. Sólo que entonces otras partes de su cuerpo también se habían visto afectadas. Se volvió hacia ella bruscamente y dijo:


      —Aquí tienes.


      —Gracias.


      Will echó azúcar en la taza vacía. Ella parecía más vulnerable que nunca. Pero no había nadie que necesitara o deseara menos su protección que March Calendar.


      —¿Eso es todo? —preguntó él al ver que ella no hacía ademán de marcharse.


      — ¿Estabas ocupado? —preguntó ella a su vez.


      March tomó asiento cómodamente en una de las sillas junto a la pequeña mesa de pino del comedor.


      —No, en absoluto.


      Will la observó cauto. Definitivamente, aquella noche March estaba diferente. Por lo general su rostro era transparente, sus emociones se descifraban fácilmente. Siempre llamaba a cada cosa por su nombre, y al diablo con las consecuencias. Pero, a menos que estuviera equivocado, aquella noche ella ocultaba algo tras una expresión excesivamente inocente.


      —A propósito, gracias otra vez por invitarme a comer —añadió ella de nuevo con esa voz quebrada—. Espero que no tuvieras nada importante que hacer.


      —No, nada importante —negó Will apoyándose en uno de los muebles de la cocina—. Soy yo quien debería darte las gracias por comer conmigo, no hay nada peor que comer solo en un restaurante.


      Will lo había hecho con frecuencia durante los últimos diez años. Ella se puso seria y contestó:


      —Así que sí tenías una buena razón, a pesar de parecer una locura. Debería habérmelo imaginado.


      —¿Por qué? —preguntó él con sencillez.


       


       


      Para March aquella sencillez resultaba ligeramente inquietante. Era poco frecuente conocer a alguien que mostrase tan claramente sus sentimientos como hacía ella. March se encogió de hombros.


      —Debí darme cuenta de que no se trataba de galantería por tu parte.


      —¿No crees que sea galante? —inquirió él.


      —¡Hoy en día quedan muy pocos hombres galantes! —sonrió ella despectiva.


      Will la observó pensativo. March estaba enfadada, de eso estaba seguro. Pero si era por su causa o no, eso no lo sabía. Aún...


      —¿Quieres una taza de café o una copa de vino, ya que estás aquí? —ofreció él.


      Era evidente que no tenía intención de marcharse, porque se había sentado en el comedor muy decidida.


      —No, gracias, acabo de tomar una taza de té.


      Will se sentó frente a ella y preguntó:


      —¿Qué clase de hombre era tu padre?


      La pregunta sorprendió a March, que abrió inmensamente los ojos y frunció el ceño suspicaz.


      —¿Qué tiene eso que ver?


      —Nada, sólo me preguntaba si tu padre era uno de esos hombres galantes de los que hablabas —contestó Will encogiéndose de hombros.


      —¡Ah! —parpadeó March, poniéndose a la defensiva—, en ese caso, era el típico hombre directo de Yorkshire.


      —Entonces ya sabemos a quién has salido —sonrió el 


      Por fin resultaba indudable que ella estaba a la defensiva. Estaba ruborizada de ira, sus mejillas de magnolia ardían.


      —¿Qué tiene de malo ser franco? —preguntó ella—. Personalmente, a mí me desagrada cualquier tipo de sinceridad.


      —March, ¿ocurre algo malo?


      —¿Algo malo?, ¿quién ha dicho que ocurra algo míalo?


      —Yo —suspiró él.


      No le gustaba el rumbo que estaba tomando aquella conversación. Will había descubierto una cosa durante la comida ese día: March le gustaba, la admiraba. Le gustaba su franqueza, su forma de ser directa, la lealtad que demostraba a aquellos a quienes amaba, su aspecto... Todo en ella era bello: su rostro, su cabello, su cuerpo esbelto, su forma de mover las manos al hablar.


      Pero aquella noche no movía en absoluto las manos... Definitivamente algo ocurría, y cuanto antes o descubriera, mejor.


      —March, ¿ha ocurrido hoy algo... desde la hora de a comida? No le ocurre nada a May, ¿verdad? Ni a tu hermana pequeña, January, ¿no es eso? —preguntó con naturalidad, a pesar de su suspicacia.


      Si January y Max hubieran llamado por teléfono, March o May hubieran mencionado su nombre por casualidad... Will sabía que no podía mantener en secreto indefinidamente la razón por la que estaba allí, que antes o después March y May se enterarían. Pero cuanto más tiempo pasaba, más difícil le resultaba confesar.


      Al llegar allí con la intención de alquilar el estudio, Will ni siquiera imaginaba que March lo había mandado a la granja Calendar. ¿Cómo iba a saberlo? Había docenas de granjas por la zona, era imposible figurarse que aquélla era precisamente la suya. Por supuesto, podía haberse negado a alquilar al enterarse, pero para entonces March había vuelto a casa y la tentación de devolverle la jugada y quedarse había sido imposible de resistir.


      Sin duda él les había caído bien a ambas nada más llegar. Pero eso cambiaría en cuanto conocieran su relación con Jude Marshall, un hombre al que evidentemente detestaban. Pero, para Will, saber que March lo detestaba era insoportable. Porque él la deseaba. Aquel día, al abrazarla, al besarla, al estrechar su cuerpo amoldándolo al suyo, Will había descubierto que la deseaba con ardor. Aunque, dadas las circunstancias, ella era la última mujer con la que podía mantener...


      Sin embargo, al menos durante esa noche, March seguía sin saber quién era o qué hacía allí. Will se puso de pie bruscamente, rodeó la mesa y tiró de March para obligarla a ponerse de pie. Ella se sorprendió tanto, que ni siquiera se resistió. Pero daba igual.


      —Eres tan bella, March —dijo él con voz ronca—. Tan absolutamente bella... —añadió en un murmullo, comenzando a inclinar los labios hacia ella.


      March parpadeó, se puso tensa.


      —¿Qué... qué estás haciendo?


      —Adivina —contestó él bromeando y sonriendo a escasos centímetros.


      —Pero... pero...


      March muda resultaba irresistible. Will inclinó la cabeza lentamente para reclamar la suavidad húmeda de sus labios, plenamente consciente de que no tenía intención siquiera de...


       


      


    




  

    

      Capítulo 6

 


      MARCH estaba tan atónita, que ni siquiera trató de resistirse. No podía hacerlo cuando él la abrazaba, cuando él reclamaba sus labios... y, después, fue ya demasiado tarde.


      March gimió sintiendo un cálido placer recorrer todo su cuerpo lentamente. Su boca se movía instintivamente contra la de él mientras Will lamía sus labios con la lengua y acariciaba suavemente su espalda de arriba abajo, estrechándola contra sí.


      Su cuerpo parecía haberse convertido en fuego líquido, algo que March jamás había experimentado antes. Y eso le hizo darse cuenta de que deseaba a aquel hombre con el mismo ardor con el que él parecía desearla a ella.


      Él comenzó a deslizar los labios apasionadamente por su cuello, su piel parecía prender allí donde él posaba la boca, sus manos se enredaban en el cabello sedoso de la nuca de él, aferrándose a ellos. Se hundía. Aquello era como hundirse, decidió March. Era inútil resistirse contra la ola de deseo que la envolvía, igual que hubiera sido inútil resistirse contra un torbellino.


      Era maravilloso palpar el cuerpo de Will con las manos. March le desabrochó la camisa sin problemas y desnudó su pecho con manos ávidas. La piel de Will era cálida y sin embargo firme al contacto, él gemía de placer al sentir que ella le besaba el pecho.


      March gritó cuando Will abrazó sus pechos por encima del suéter. Sus pezones se endurecieron al contacto, todo su cuerpo se estremeció de placer. Las rodillas comenzaron a fallarle, todas sus células nerviosas respondieron a aquellas caricias.


      Los labios de Will volvieron de nuevo a reclamar los suyos, abiertos, mientras acariciaba rítmicamente sus pezones con los pulgares. La lengua de Will exigía una respuesta a un mensaje proclamado en silencio.


      Al principio March respondió a tientas a aquella llamada, pero progresivamente su respuesta fue cada vez más confiada, profundizando en el beso. No podía parar. Sencillamente no podía.


      —¡Vaya! —exclamó él al sentir el borde de la cama contra las piernas, perdiendo el equilibrio y sentándose sin dejar de mirar a March a los ojos—. March...


      Will gimió llamándola, agarrándola de las caderas. Ella se acercó instintivamente a él, sus manos acariciaron la nuca de Will sin pensarlo. Él le apartó el suéter para besar sus pechos desnudos.


      March estaba convencida de que se hundía, no podía contener la pasión de las emociones que la embargaban al sentir los labios de Will sobre sus pechos. ¿Dónde había estado aquel hombre toda su vida?, ¿por qué había tardado tanto en encontrarlo?, ¿cómo había podido sobrevivir sin él? Pero no había sido ella quien lo había encontrado, había sido Will quien, deliberadamente, había buscado a las hermanas Calendar...


      —¡No! —gritó March apartándolo de sí—. ¿Qué crees que estás haciendo?


      March se estiró la ropa y lo miró con una expresión de reproche. Will parpadeó ante aquel súbito rechazo, sus pupilas seguían oscurecidas por la pasión, su rostro sofocado.


      —Lo estamos haciendo los dos, March —la corrigió él—. Y en cuanto a lo que estamos haciendo, es evidente —añadió Will pasándose una mano por los cabellos.


      Era la misma mano que la había acariciado instantes antes, el mismo cabello en el que ella había enredado los dedos. March se dio media vuelta repentina, torpemente, y se tapó los ojos con las manos tratando de borrar lo que acababa de ocurrir. Pero el gesto no bastaba para olvidar la intimidad que habían compartido. Jamás podría olvidarla.


      —¿March?


      Ella tragó, enderezó los hombros poniéndose a la defensiva y se volvió hacia Will. Pero habría sido mejor no hacerlo, pensó inmediatamente. Will la observaba con serenidad, pletórico aún de deseo, inquisitivamente. March sacudió la cabeza tratando de negar su propia respuesta y contestó:


      —Me refería a tus motivos para hacer... lo que acabamos de hacer.


      —¿Mis motivos? —repitió él lentamente, frunciendo el ceño—. Eres una mujer preciosa, March —añadió con una sonrisa—. Bella, deseable... ¿cómo podría resistirme?


      March apretó los labios tratando de combatir aquella seducción verbal y contestó:


      —Y supongo que el hecho de que sea una Calendar no tiene nada que ver, ¿no?


      Sí, había acordado con May no hablar con Will de ese asunto. Comprendía perfectamente la reticencia de su hermana. Era lógico que quisiera averiguar más cosas de él antes de plantarle cara. Sin embargo en ese momento su única defensa contra lo que acababa de ocurrir consistía en enfrentarse a él abiertamente.


      March observó a Will ponerse pálido. Su mirada de pronto se tornó cauta, a pesar de seguir fija en ella. Will se puso de pie lentamente y comenzó a abrocharse los botones de la camisa, los mismos que ella había desabrochado segundos antes.


      March no comprendía de dónde había surgido aquel instinto tan primario, sólo sabía que en ese momento necesitaba estar cerca de Will, tocar su cuerpo del mismo modo que lo hacía él. Su respuesta había sido instintiva pero, ¿y la de él? Will se encogió de hombros, se puso serio y preguntó:


      —¿Qué es lo que sabes?


      No mucho, la verdad. Sencillamente, March estaba cada vez más convencida de que Will trabajaba para Jude Marshall, aunque no sabía exactamente en qué. Pero eso no se lo iba a confesar.


      —Me pregunto qué clase de hombre será Jude Marshall cuando ha logrado tu lealtad y la de Max.


      Will se puso rojo de ira y contestó enfadado:


      —Jude no me ha comprado... no ha comprado mi lealtad. Ni la de Max, para el caso. Tú conoces a Max, va a casarse con tu hermana, ¡por el amor de Dios! ¿Te parece el tipo de hombre que se dejaría comprar?


      —¿Y tú? —lo desafió ella.


      —No soy ningún empleado de Jude —contestó él apretando los labios—. Soy arquitecto, y muy bueno, por cierto. Yo elijo para quién trabajo.


      Arquitecto. Eso debía significar que Will había viajado hasta allí para desarrollar los planos del proyecto del complejo del club de campo y balneario que Jude Marshall quería construir en Hanworth. Y la granja Calendar estaba exactamente en medio de esa propiedad.


      —¡Eres William Davenport! —exclamó ella de pronto atónita, mirándolo desde otro punto de vista—. ¡Eres el hombre que diseñó ese edificio nuevo para el museo de Leeds y que ganó un premio!


      —Lo soy —declaró él inclinando la cabeza.


      March había visitado el museo de Leeds más de una vez, maravillándose del edificio y de su estilo arquitectónico Victoriano perfectamente funcional y acorde con lo que lo rodeaba. No era de extrañar que aquel hombre condujera un Ferrari, su reputación daba la vuelta al mundo, era reclamado en todas partes. Sin embargo en aquel momento su proyecto parecía menor, de escasa importancia. Y tenía que desarrollarlo precisamente en sus tierras.


      —Y ahora has elegido trabajar para Jude Marshall —afirmó ella—. ¡Aún peor!


      Will la miró inquisitivamente, frunciendo el ceño, y contestó:


      —Pero tú eso no lo sabías hasta ahora, ¿verdad? ¡Vaya si eres... picara!


      March estaba demasiado enfadada como para ser consciente de cualquier otro sentimiento en ese momento, pero sabía que más tarde, cuando por fin estuviera sola, sentiría muchas otras cosas. Y por eso su intención era seguir enfadada todo el tiempo que fuera posible.


      —Dadas las circunstancias, creo que lo mejor sería que te marcharas —dijo ella secamente.


      —¿Ahora?


      —Puedes marcharte mañana por la mañana —añadió ella.


      Antes de que ella volviera del trabajo, por supuesto. Si no volvía a verlo, quizá pudiera olvidar lo sucedido aquella noche.


      —No —negó él.


      March alzó la vista hacia él, abriendo los ojos indignada. El le devolvía la mirada sin parpadear.


      —¿Qué quieres decir con ese «no»?


      —Sé que no tengo ningún contrato, pero tu hermana y yo hemos llegado a un acuerdo. Le he pagado dos semanas por adelantado...


      —¡Te devolveremos el dinero! —exclamó March interrumpiéndolo acalorada.


      Aunque, la verdad, no sabía cómo iban a hacerlo. Aquella tarde May le había informado de que había gastado parte de ese dinero y había encargado los materiales necesarios para reparar el tejado del establo. Will sacudió la cabeza y contestó:


      —No quiero que me devuelvas el dinero. Estoy cómodo aquí, quiero quedarme.


      —Pero nosotras no queremos que te quedes —protestó March.


      —Tú no quieres que me quede, pero, ¿y May?


      La frustración y la rabia de March llegaban a un punto ya insoportable. Además, no estaba segura de que su hermana la apoyara.


      —May estará de acuerdo con lo que yo decida.


      — ¿En serio? —preguntó él irónico, sereno—. ¿Por qué no vamos a preguntárselo? —añadió dando un paso en dirección a la puerta.


      — ¿Cómo te atreves? —lo detuvo ella furiosa—. Viniste aquí fingiendo ser quien no eres, embaucaste a mi hermana...


      —Pero a ti no —negó Will dándose la vuelta hacia ella—. March, yo no he fingido nada, no he tratado de embaucar a nadie. Te dije desde el principio que había venido aquí por negocios...


      —¡Pero no me dijiste de qué negocio se trataba!


      — ¡Porque no creía que fuera asunto tuyo! —exclamó él—. De hecho, sigo sin saber si es asunto tuyo. Escucha, March, sé que no vas a creerme, pero hasta ayer por la tarde, cuando volviste del trabajo y te presentaste como una de las hermanas Calendar, yo no tenía ni idea de quién eras —continuó Will pesaroso mientras ella parecía a punto de estallar—. ¿Cómo iba a saberlo? —añadió impaciente, observando la mirada escéptica de March.


      Cierto, ¿cómo iba a saberlo? A menos que se hubiera informado acerca de todos los detalles de la familia Calendar antes de viajar hasta allí, cosa que, en su lugar, ella habría hecho.


      Ella no creía una sola palabra de lo que decía, comprendió Will lleno de frustración. Aunque, dadas las circunstancias, no era de extrañar. Sin embargo, creyera ella lo que creyera, él le estaba diciendo la verdad.


      Por supuesto, en un mundo justo, él hubiera debido decirles a ambas hermanas desde el principio quién era. Nada más enterarse de que eran las hermanas Calendar, él hubiera debido decirles quién era y qué hacía allí. Pero tras la reciente traición de Max, de la que Jude le había hablado por teléfono con completa incredulidad la noche anterior, y ante el evidente odio de las hermanas por Jude Marshall, había sido imposible. Sencillamente no se había presentado ninguna oportunidad para contarles que él también estaba allí realizando un trabajo para otra persona.


      Además, cuando él tuvo conocimiento de quiénes eran May y March, sobre todo March, era ya demasiado tarde. Demasiado tarde para él. Porque para entonces Will sabía que se sentía tan atraído hacia March, que le hubiera sido insoportable verla transformar su sonrisa en un gesto de ira. Ira y disgusto que ella mostraba en ese preciso momento. Will suspiró pesadamente y añadió:


      —Lo siento, March, pero no pienso irme a ninguna parte.


      —Aquí no te quedas —afirmó ella decidida.


       


       


      ¿Quién hubiera podido creer, viéndolos en aquel momento, que instantes antes estaban el uno en brazos del otro? March era como terciopelo líquido en sus brazos, despertaba en él el deseo con tanta intensidad, que aún le dolía al recordarlo.


      —Me temo que sí.


      —Pero, ¿por qué?, ¿por qué tienes que quedarte aquí? Hay muchos sitios donde podrías alojarte, yo podría recomendarte...


      —Pero tú no vives en ninguno de ellos —la interrumpió Will.


      —¿Yo? —repitió March atónita, reemplazando su expresión de sorpresa inmediatamente por la sospecha—. ¿Y qué importancia tiene dónde viva yo?


      — ¿Cómo puedes preguntarme eso después de lo que acaba de pasar? —sonrió él sin ganas.


      March echó chispas por los ojos al recordarle él lo que acababa de ocurrir.


      — ¡No ha ocurrido nada entre tú y yo! —exclamó ella despectiva—. ¡Al menos nada importante! —añadió insultante.


      Insultante, y deliberadamente. A pesar de conocerla desde hacía muy poco tiempo, Will conocía los mecanismos de defensa de March. Unos mecanismos de defensa que trataban de ocultar la calidez y la dulzura de su carácter, la vulnerabilidad de su corazón...


      —Quizá no sea importante para ti —concedió él.


      En realidad lo dudaba. No creía ni por un momento que March fuera una de esas mujeres que besan y abrazan a los hombres sin importarles quiénes sean. Pero no quería herirla más de lo que ya lo había hecho. Herir a March Calendar, tal y como acababa de descubrir, era algo que jamás quería volver a hacer...


      —Ni para ti —añadió ella instantáneamente.


      March no estaba dispuesta a escucharlo. Will lo sabía, pero él tampoco era de esos hombres que van por ahí besando y acariciando a las mujeres así como así.


      —Dudo que pueda decir algo en este momento para convencerte de lo contrario —contestó él encogiéndose de hombros.


      —¡Tienes razón, jamás lograrías convencerme! — contestó ella de mal humor—. Lo mejor para todos sería que te marcharas —añadió resuelta.


      No, no para él. A Will le gustaban las hermanas Calendar. Ambas, aunque indudablemente sus sentimientos eran más profundos por March. Y lo último que deseaba era herirlas, tal y como estaba haciendo.


      —No lo comprendes, ¿verdad, March? —continuó Will sacudiendo la cabeza ante tanta testarudez—. Ahora tienes la oportunidad de decir algo con respecto al proyecto de Jude del club de campo. Viviendo yo aquí tú podrías aprovechar la ocasión, pero prefieres desperdiciarla simplemente por un prejuicio...


       


      —¡Prejuicio! —repitió ella a gritos, incrédula—. ¿Es que no comprendes que no queremos tener un hotel y un club de campo aquí...? —March se interrumpió al ver que Will sacudía la cabeza—. ¿Qué?


      —Que eso, sencillamente, no va a pasar —razonó él con serenidad—. Jude es un hombre de negocios, y de éxito. No va a dar marcha atrás sólo por una pequeña oposición local...


      —Es más que una pequeña oposición local —aseguró March.


      Will suspiró frustrado ante tan ciega oposición y contestó:


      —El Consejo del Ayuntamiento ha aprobado la propuesta preliminar de construcción de un hotel y un club de campo. Yo sólo estoy aquí para...


      —Para darle el toque final —terminó la frase March por él.


      —Sí, en pocas palabras —confirmó él de mala gana—. March...


      —No vas a convencerme —lo interrumpió ella resuelta—. Estos terrenos han sido siempre una granja, durante generaciones...


      — ¿Con ganancias? —inquirió él en voz baja.


      Conocía la forma en que vivían las tres hermanas, y por eso mismo sabía que la granja era incapaz de mantenerlas a las tres. Necesitaban el salario de al menos dos de ellas para conservarla. Sin embargo, nada más decirlo, Will se arrepintió. March se puso pálida y abrió inmensamente los ojos. Sus gestos, su postura, todo en ella indicaba que estaba decepcionada.


      Will sabía que sólo las granjas grandes, más modernas, eran capaces de subsistir. Para las pequeñas, como la de March, salir adelante era casi imposible en esos días. No era justo, por supuesto. Porque eso significaba que todas esas pequeñas granjas se irían a pique poco a poco. No, no era justo, pero así era. Era un hecho. Por mucho que March no quisiera aceptarlo.


      —Jude te ofrece un precio más que justo por estas tierras, March...


      —¡Para sacar luego él millones!


      Will se encogió de hombros. Por supuesto que Jude tenía intención de sacar un beneficio a su proyecto, en eso consistía el negocio. Y no se había hecho rico precisamente con miramientos.


      —Es difícil parar un tren en marcha, March —señaló Will lastimero.


      —¿En serio? —preguntó ella desafiante—. ¡Pues a mí me parece fácil, obstruyendo las vías!


      Will frunció el ceño. Era cierto, Jude no podía obligar a las hermanas a vender. Pero Will también sabía que Jude podía ponerles las cosas muy difíciles si quería. Lo sabía porque lo había comprobado aquella misma tarde. La granja Calendar estaba exactamente en el centro de los terrenos de Hanworth que Jude acababa de comprar, lo cual significaba que ellas recibían todos los servicios a través de las propiedades de Jude, y que Jude podía... A menos que...


      —Si de verdad estás decidida a no vender...


      —Lo estamos —afirmó ella.


      —Entonces, ¿por qué no trabajas conmigo, en lugar de oponerte a Jude?


       


      March volvió a mirarlo con suspicacia y contestó:


      —No comprendo a qué te refieres con eso de trabajar contigo.


      Ni él, la verdad. Se le acababa de ocurrir la idea en ese momento, mientras hablaban. Pero sin duda tenía que haber alguna forma de resolver el problema sin perjudicar a nadie, de modo que las hermanas conservaran la granja y Jude se quedara contento. Lo más importante para Will, sin embargo, era que March dejara de mirarlo de aquella forma airada y suspicaz.


      —Yo tampoco estoy seguro aún —admitió Will—, pero tiene que haber un modo.


      —Bueno, pues dímelo cuando lo sepas. Mientras tanto...


      —Mientras tanto me quedo aquí —declaró él decidido.


      —Como quieras —accedió ella al fin con un gesto de desagrado—. Pero no esperes más invitaciones a cenar —añadió March dirigiéndose a la puerta.


      Como despedida, el gesto era triste, y ambos lo sabían. Will sonrió débilmente y añadió:


      —Aún os debo una cena a las dos.


      —Estoy convencida de que a May le encantará ir contigo a cenar.


      —Pero a ti no —concluyó él triste y escuetamente.


      —Para mí, comer con el enemigo es tan malo como dormir con él —afirmó March sin pensar, arrepintiéndose inmediatamente y ruborizándose—. Quiero decir...


      —Ya sé lo que quieres decir, March —aseguró Will medio riendo—. Pero déjame que te diga una cosa, March, yo no quiero dormir contigo precisamente. Ni te considero un enemigo —añadió sujetándole la puerta.


      Estaban a escasos centímetros el uno del otro. Will era perfectamente consciente de la calidez del cuerpo de March, de su intenso perfume, de las luminosas pecas a los lados de su nariz, de la forma perfecta de su boca... Pero también era consciente de que si ella no salía de allí, la besaría otra vez. Marcha consciente aparentemente de aquel impulso, dio un paso y salió a las escaleras.


      —El sentimiento no es recíproco —añadió March—. Y la próxima vez que hables con Jude Marshall dile que...


      —¿Sí?


      —Dile que venga a luchar él mismo por lo que quiere. ¡Estamos hartas de enfrentarnos con sus subalternos!


      Aquello era un insulto, pero Will no tenía intención de responder.


      —Se lo diré —asintió con sencillez.


      Dudaba que el desafío significara algo para Jude. Por lo que él sabía, Jude estaba en esos momentos muy entretenido con la actriz April Robine.


      March le dirigió una última mirada airada antes de bajar las escaleras metálicas y dirigirse a casa. Will la observó sin perder detalle, admirando la gracia con que se movía. Contempló sus largas piernas, su juvenil energía. Cerró la puerta lentamente y reflexionó. Aparte de los instantes en que había tenido a March en sus brazos, el encuentro no había sido precisamente feliz. Pero Will estaba descubriendo que lo único que tenía sentido para él era besar a March, abrazarla y acariciarla.


      Will cerró los ojos y trató de revivir la calidez de March, la pasión que, sabía, ambos compartían. Deseaba a March Calendar, encontraba fascinantes sus constantes cambios de humor, su seductora belleza lo afectaba como ninguna otra mujer lo había afectado jamás. Pero, por otro lado, su deseo sólo servía para complicar las cosas.


      


    




  

    

      Capítulo 7


       


      VUELAS un poco alto con tu amigo del Ferrari, ¿no, March? —preguntó Clive sarcástico. March dejó la taza de café sobre la mesa de Clive. Prepararlo era, aparentemente, tarea de una recepcionista. March lo había aprendido nada más comenzar a trabajar para él, dos años atrás. De hecho, durante las dos primeras semanas en aquel empleo, March se había sorprendido al descubrir la inmensa cantidad de increíbles tareas que incluía el puesto de recepcionista.


      A decir verdad, Clive y Michelle eran demasiado tacaños como para contratar a nadie más. Preferían dejar que ella hiciera todas esas pequeñas tareas en lugar de contratar a un aprendiz. Después de todo eso habría recortado sus beneficios.


      —No sabía que los Ferraris pudieran volar —contestó ella haciéndose la inocente.


      Jamás había resultado fácil trabajar para Clive, pero durante los últimos meses la cosa se había ido poniendo cada vez peor. Clive trataba de flirtear con ella en cuanto Michelle desaparecía. Y era evidente que la aparición de Will Davenport no iba a cambiar nada.


      —Muy divertido —comentó Clive—. Pero tú...


      —Deja de meterte con ella, Clive —lo interrumpió Michelle con brusquedad—. Anoche Clive me decía que tienes un novio nuevo, March —añadió Michelle volviéndose hacia ella con interés.


      March jamás había comprendido cómo dos personas tan diferentes podían no sólo trabajar juntas, sino además convivir durante diez años. Mientras Clive era cortante y brusco, Michelle era callada y considerada. Si Clive era guapo y atractivo, Michelle resultaba insignificante con sus cabellos y ojos castaños y sus rasgos sencillos y sin gracia.


      Definitivamente se trataba de una atracción de polos opuestos, se había dicho March al poco de comenzar a trabajar allí, perdiendo el interés por el asunto. Michelle debía sentirse abrumada por el hecho de que un hombre tan atractivo como Clive se interesara por ella. Y Clive, tal y como March había podido averiguar con el tiempo, vivía encantado sabiendo que era el más atractivo de los dos. Le gustaba creer que todas las mujeres se desvivían por él, y cualquiera que no lo hiciera se convertía irremediablemente en el blanco de su desprecio. Incluyendo a March.


      March se habría despedido a gusto de la agencia a las dos semanas de llegar. Habría sido feliz. De no ser por el dinero, claro. Pero no quería defraudar a la dulce Michelle, que era exactamente el polo opuesto a Clive y que siempre sabía apreciar cualquier cosa que ella hiciera. Por suerte no era frecuente que se quedara a solas en la agencia con Clive, y por lo general él se comportaba con corrección siempre que su socia estaba presente.


      —¿Cómo es? —preguntó Michelle con interés.


      March le tendió una taza de té y contestó sin mirarla:


      —No es mi novio. Es... un amigo de la familia. Se va a quedar con nosotras un par de semanas —explicó March.


      —Pues a mí no me lo pareció por el beso que te dio ayer —comentó Clive.


      —¿No? Pues te aseguro que lo es —contestó March con frialdad.


      Maldito fuera Will por besarla de aquella forma. Cierto, en aquel momento se lo había agradecido. Pero si sólo servía para hacer aún más insoportable el trato con Clive...


      —¿Alguna noticia acerca de Hanworth, March? —inquinó Michelle cambiando de tema.


      —No, ninguna —contestó ella seria—. Supongo que tendremos que esperar.


      Había sido Michelle quien le había informado de las intenciones de Jude Marshall de comprar la propiedad vecina de Hanworth. Y March le agradecía su preocupación.


      —Personalmente creo que tú y tus hermanas sois unas estúpidas, negándoos a vender —comentó Clive—. Ese hombre ha debido ofreceros mucho dinero por una granja que no vale nada.


      March sintió que la ira hacía presa en ella. Aquel hombre era un insensible.


      —Para mí vale mucho —afirmó March con ojos ardientes.


      —Clive no pretendía resultar insultante —lo defendió Michelle disculpándose por él—. Es vuestra casa, naturalmente que tiene mucho valor. Sólo que es una pena que esté justo en medio de Hanworth —añadió con una sonrisa.


      —Buenos días —saludó alegre una voz que March inmediatamente reconoció—. Me preguntaba si estarías libre hoy para comer, March —añadió Will Davenport entrando en la agencia.


      March se giró hacia él. Era incapaz de ocultar la sorpresa que le causaba la desvergüenza de aquel hombre. No se habían despedido de un modo amistoso precisamente el día anterior, y ella había dejado bien claro que no deseaba volver a verlo. Y sin embargo ahí estaba, invitándola a comer cuando entre ellos no había ninguna amistad. Sólo que después de lo que acababa de decirles a Clive y a Michelle, eso era precisamente lo que ambos suponían que había entre los dos.


      —Vete, March —sonrió Michelle—. De todos modos son ya casi las doce —añadió sonriendo también en dirección a Will.


      Era evidente que Michelle sentía debilidad por los hombres atractivos, se dijo March. Aunque eso significara reconocer lo atractivo que estaba aquella mañana Will, con sus vaqueros negros y su jersey azul del mismo tono de los ojos. Will la miraba y sonreía como si lo de la noche anterior jamás hubiera sucedido.


      ¿Y qué podía hacer March, aparte de tomar el bolso y el abrigo y marcharse con él? O, al menos, fingir que se marchaba con él, porque en cuanto estuvieran fuera tenía la intención de decirle exactamente lo que podía hacer con su invitación.


      —A la una aquí, no te retrases —comentó Clive autoritario—. Hoy voy a salir con Michelle a celebrar nuestro décimo aniversario.


      —No importa que te retrases unos minutos —aseguró inmediatamente Michelle guiñándole un ojo.


      March acompañó a Will calle abajo sin decir palabra. Sabía que en cuanto abriera la boca no podría parar, y sin duda nada de lo que le dijera sería agradable.


      Aquella noche March apenas había podido dormir, pensando en los instantes en que había estado en brazos de Will. Su humor cambiaba constantemente, alternando entre la rabia porque hubiera sucedido y el deseo de que volviera a ocurrir. No tenía ninguna lógica, y ella lo sabía, pero no podía evitar sentirse así.


      Y el hecho de que May la hubiera aturdido a preguntas nada más volver del estudio no había servido para ayudarla. Por supuesto, March no le había contado a su hermana nada acerca del hecho de que Will la había abrazado y besado. Simplemente le había confirmado que Will Davenport trabajaba para Jude Marshall como arquitecto. Sin embargo eso no había servido para que May dejara de especular, sobre todo al ver volver a su hermana del estudio sin la taza de azúcar que había ido a buscar.


      —Por agradable que resulte el cambio, ¿pretendes permanecer en silencio durante toda la comida? —preguntó Will guasón.


      —No tengo nada que decirte —contestó ella escueta— ¡Y tú y yo no vamos a comer juntos!


      —¡Ah! —exclamó él desilusionado.


      —Sólo he salido contigo porque no quería hacer nada raro sobre lo que luego tuviera que dar explicaciones —añadió ella suspirando impaciente.


      —A mí no me importa enfrentarme a situaciones raras —aseguró Will—. Después de todo, llevo tres días contigo —añadió bromeando.


      —No son situaciones raras para ti —contestó ella enfadada.


      March deseaba que su corazón dejara de galopar, que volviera a latir con normalidad, que olvidara los besos que había compartido con aquel hombre la noche anterior. Aunque, mirándolo bien, mientras Will mantenía aquella expresión inquisitiva e inocente, parecía mentira que esos instantes hubieran podido ocurrir.


      —Acababa de decirles a Clive y a Michelle que eres un amigo de la familia cuando entraste por la puerta —añadió March a modo de explicación.


      —Bueno, eso sí que es un paso adelante. Ya no soy uno de los subalternos de Jude Marshall.


      March se ruborizó al oír cómo Will repetía su insulto de la noche anterior.


      —Si es que el puesto te encaja... —añadió ella.


      —Creo que nunca me ha encajado ningún puesto en particular —recalcó Will pensativo—. Quizá, cuando iba al instituto...


      — ¡Basta! —lo interrumpió March impaciente.


      —¡Anímate, March! —rió Will ante su evidente incomodidad—. May no parecía enfadada conmigo esta mañana cuando fui a tomar café con ella.


      —¡May siempre ha sabido perdonar mucho mejor que yo! —exclamó March.


      No le sorprendía que Will se hubiera acercado a ver a May aquella mañana. Ni que su hermana 


       


      le hubiera ofrecido una taza de café. Sencillamente, May no veía aquella situación del mismo modo que ella. Además, May no había estado en brazos de Will, no se había olvidado de la granja ni del mundo entero mientras él la abrazaba y la besaba. Ni le había devuelto esos besos a Will.


      Tampoco March era una inocente. Había tenido novios, se había creído enamorada de uno o dos de ellos. Pero jamás había respondido ante nadie como lo hacía ante Will. Incluso en ese preciso momento, caminando calle abajo, March sabía que quería hacer el amor con él, yacer desnuda a su lado y sentir el placer de amarse el uno al otro. Y ésa era otra de las razones por las que estaba enfadada con él.


      —Es probable —concedió Will—. May recibió una llamada telefónica del director de cine esta mañana mientras estaba yo allí. La prueba se ha adelantado a mañana. Creo que se debe a que la estrella de la película iba a estar fuera la semana que viene.


      —No necesito que me informes de nada, May me lo contará esta tarde cuando vuelva a casa —contestó March seria.


      —Tu hermana mayor tiene la sensación de que tú no apruebas su intención de hacer carrera como actriz —añadió Will encogiéndose de hombros.


      —¡Eso es una tontería! —exclamó March abriendo inmensamente los ojos—. ¡Te lo acabas de inventar! —añadió en tono acusador.


      Era imposible que May creyera que...


      Will la observó inquisitivo. Sabía por su tono de voz dubitativo que March no estaba del todo segura de lo que decía. Y era lógico que no lo estuviera, a juzgar por la conversación que había mantenido con May aquella misma mañana.


      Evidentemente el compromiso matrimonial de January había hecho tambalear la firme decisión de no vender la granja. May estaba convencida de que Max, una vez roto su compromiso con Jude, querría volver a Londres a trabajar. Y January, sin duda, se marcharía con él. Era lógico. Por otra parte la oferta de May para trabajar en una película aquel mismo año dejaba sola a March. May, Will lo sabía, estaba considerando seriamente la idea de rechazar la oferta. Y todo por March.


      Por eso Will se había acercado a la ciudad aquella mañana y había hecho lo que había hecho... Aunque quizá fuera mejor esperar antes de mencionárselo a March. Quizá fuera mejor esperar a ver su reacción cuando tuviera algo importante que decirle. Después de todo, podía estar equivocado...


      Will se había sentido muy inquieto la noche anterior después de que March se marchara del estudio. Tanto, que había sido incapaz de concentrarse en el proyecto en el que estaba trabajando antes de que ella llegara. Finalmente había subido al ático y había echado un vistazo a los cuadros que March aseguraba no valían nada.


      Eran buenos. De hecho, eran mejor que buenos. Tanto, que Will había empaquetado seis de ellos y se los había mandado a un amigo suyo que dirigía una galería de arte en Londres. Por lo que él sabía, March ni siquiera subía al ático a ver su propio trabajo, así que era poco probable que echara en falta esos cuadros. Y si la opinión de Will acerca de esos cuadros era correcta...


      Will sabía que March no vería con buenos ojos su iniciativa. Sin duda pensaría que no tenía ningún derecho, que se estaba entrometiendo. Por eso precisamente no se lo diría mientras no tuviera noticias de su amigo Graham. La madre de aquellas tres hermanas debía haber sido una mujer muy especial, había pensado Will mientras contemplaba los cuadros. Porque evidentemente era de ella de quien habían heredado el talento artístico.


      —¿Crees que me lo acabo de inventar? —preguntó Will.


      —Por supuesto. Yo siempre he animado a May a que aproveche esta oportunidad. Tú mismo me has oído decírselo —contestó March.


      —Sí, al tiempo que te mostrabas inflexible en tu decisión de no vender la granja —señaló Will.


      —A eso se reduce todo, ¿verdad? Debería habérmelo imaginado. ¿Es que no piensas nunca en otra cosa?


      Will dudaba mucho que March quisiera saber en qué había estado pensando durante aquella noche en vela. ¿Pero cómo conciliar el sueño cuando todos sus sentidos ardían, recordando la sensación de tener a March en sus brazos, soñando con hacer el amor con ella?


      —Bueno, a veces pienso también en la comida. Y hablando de comida...


      —Tú hablabas de comida, yo no —negó March rotunda—. Aún no me he comido los sándwiches de ayer y...


      —¡Puaj, deben estar horribles! —la interrumpió Will—. Pero si insistes, me alegro de ir contigo a una cafetería a comer sandwiches —añadió guiándola a la puerta de la cafetería por la que acababan de pasar—. Hasta te dejo que me invites si crees que debes —añadió Will desafiante.


      Eso confundió a March. Sus emociones contradictorias resultaron evidentes en la expresión de su rostro. Por un lado quería devolverle la invitación del día anterior y, por otro, al ver que a él no le gustaba que lo invitara, reprimió su deseo de contestarle que no quería volver a comer con él y aceptó.


      March empujó la puerta de la cafetería y lo precedió. Entonces Will supo qué sentimiento prevalecía en ella. Por suerte para él. Porque, de momento, se había quedado sin argumentos para convencerla de que pasara un rato con él. Cosa que estaba deseando hacer.


       


      —¿Sabes? Cuanto más veo a tu jefe, menos me gusta —comentó Will serio una vez hubieron tomado asiento y pedido los sandwiches y la bebida—. Parece el tipo de hombre capaz de cualquier jugada sucia si no se sale con la suya.


      —¿Exactamente al contrario que tú?


      —Yo no juego sucio —aseguró Will sacudiendo la cabeza ante las deliberadas dudas de March—. Soy decidido y tal vez arrogante, pero...


      —¿Tal vez? —repitió ella vacilante.


      —Bien, lo soy —reconoció Will echándose a reír—. Pero no juego sucio. No, no creo que forme parte de mi naturaleza en absoluto.


      March lo miró durante unos segundos sin parpadear, luego se relajó y sonrió, diciendo:


      —No, yo tampoco lo creo.


      —Gracias —contestó Will inclinando la cabeza—. ¿Tiene Cárter algo que ver con la pregunta que me hiciste ayer a propósito de comprar propiedades por debajo de su precio?


      Will había vuelto tan repentinamente a ese tema de conversación, que March ni siquiera tuvo tiempo de ocultar su malestar. Cosa que, de todos modos, era muy probable que no hubiera sabido hacer.


      —Decidido, arrogante, y sutil.


      —¿En serio? —preguntó Will encogiéndose de hombros.


      March apartó la vista de él. Era perfectamente consciente de que Will adivinaba todas sus emociones, de que su rostro era transparente.


      —Eran preguntas en abstracto, no me refería a nadie en concreto —explicó ella restándole importancia.


      —Entonces añade tú también a la lista de tus encantos la de ser muy evasiva —contestó él.


      March alzó las cejas y sonrió.


      —¿Es que tengo una lista de encantos?


      —¡Oh, sí! —confirmó él sonriente.


      Sabía que ella trataba de cambiar de conversación, pero por una vez Will se lo permitió.


      —¿Quieres que te cuente cuáles son? —continuó Will alzando las cejas rubias, sugerente.


      —Eh... no —negó March reclinándose aliviada en el respaldo de la silla al ver que llegaba la camarera.


      No era de extrañar que aquella interrupción fuera un alivio para March. Comenzar a hablar de sus maravillosos atributos podía resultar muy violento. Además, aquél no era ni el momento, ni el lugar...


      Una vez a solas con March, a pesar de haberse mostrado ella tan reacia a comer de nuevo con él, Will comenzó a inquietarse por el hecho de haber mandado aquellos cuadros a Londres. La noche anterior le había parecido algo muy sencillo: sólo tenía que mandarle las pinturas a Graham y esperar su juicio experto. Sin embargo en ese momento, con March sentada a escasos centímetros de él, ya no estaba tan seguro.


      Por supuesto, todo sería muy sencillo si Graham estaba de acuerdo con March acerca de su talento. Pero si, por el contrario, Graham estaba de acuerdo con él, entonces Will tendría que contarle a March lo que había hecho. Y sabiendo lo susceptible que era, la tarea no resultaría fácil.


      —¿Es que no te gusta el sándwich? Estás frunciendo el ceño —comentó March—. Si quieres, podemos cambiárnoslo. No me importa comerme el de atún si tú prefieres el de mayonesa y huevo.


      —«No hay amor más grande...» ¿Es a eso a lo que te refieres?


      —Es sólo un sándwich, Will —contestó ella secamente.


      —Eres muy divertida, ¿lo sabías? —sonrió él.


      —¿Y qué tiene eso que ver con cambiarnos el sándwich? —preguntó March ligeramente ruborizada.


      —No, me gusta el de atún —negó él—. Pero me alegro de volver a ser Will. Eso de «señor Davenport» suena a mi padre.


      —¿Tienes padres? —preguntó ella con interés.


      —¿Acaso crees que me construyeron en una fábrica? —preguntó Will a su vez echándose a reír.


      —Me refería a si están vivos.


      —Bueno, lo estaban la última vez que hablé con ellos —asintió Will—. Y eso fue la semana pasada. Mi padre era médico, está jubilado. Mi madre era enfermera.


      —Un romance de hospital —musitó ella.


      —No lo sé, jamás se lo he preguntado —contestó Will encogiéndose de hombros.


      —¡La juventud tiene tan poco interés! —exclamó ella en tono de reproche, en broma.


      —Soy bastante mayor que tú, jovencita. Creo.


      —Sí, eres casi tan viejo como Matusalén —asintió ella a punto de reír.


      —Bueno, yo no diría tanto. ¿Tienes algo en contra de los hombres mayores?


      —¿Y tú?, ¿tienes algo en contra de las jovencitas? —respondió ella con otra pregunta, ruborizada ante el cariz íntimo que tomaba la conversación.


      —En este caso en particular no —respondió él cálidamente, perfectamente cómodo, al contrario que ella, con el tema de conversación.


      March tragó, apartando la vista una vez más de él y dando un sorbo de café.


      —¿No es extraño que tus padres se dedicaran a la medicina y tú decidieras ser arquitecto? —preguntó March cambiando de tema.


      —No, yo me desmayo cada vez que veo sangre —confesó Will.


      March se quedó atónita unos instantes, pero luego se echó a reír a carcajadas. Sus ojos brillaban, le salían dos hoyuelos a los lados de los labios al reír. Ella siguió así un rato, concediéndole a Will la oportunidad de disfrutar de su buen humor. No le importaba que se riera de él con tal de verla así.


      —¿Te ha dado la risa floja? —preguntó Will al fin.


      —No —negó ella sonriendo aún y sacudiendo la cabeza—. Estaba pensando en lo inútil que serías en una granja. En esta época del año estamos muy ocupadas, a mayor parte de las ovejas han parido ya sus corderitos, pero aún quedan las vacas. Al menos ya sé a quién no debo recurrir en 


       


      caso de emergencia.


      —No si no quieres que me desmaye.


      —Déjalo, no importa —contestó March mirando el reloj y abriendo inmensamente los ojos—. Es casi la una, tengo que volver.


      ¿Era lástima lo que oía en su voz, o acaso eran sólo imaginaciones suyas? Probablemente se tratara de lo último, decidió Will. Pero uno siempre podía soñar.


      —Tu jefa dijo que no hacía falta que corrieras —le recordó Will—. Y aún no has terminado el sándwich.


      —No tengo mucha hambre —contestó March retirando el plato y dando el último sorbo de café antes de ponerse de pie—. Algunos tenemos trabajo que hacer... —añadió con su habitual sarcasmo, acercándose a la barra a pagar.


      Will le dejó pagar. Sabía que para ella era una cuestión de orgullo, y no quería enfadarla más. Además, de ese modo tenía otra oportunidad para contemplarla, para admirar el suave balanceo de sus caderas, la sedosa longitud de sus piernas.


      Lo que no agradó mucho a Will fue comprobar que otros clientes de la cafetería hacían lo mismo. March parecía completamente inconsciente de la admiración que despertaba. No miraba ni a derecha, ni a izquierda. Por fin ella se acercó a Will para salir juntos a la calle.


      —Puede que me desmaye nada más ver sangre, pero por lo demás soy muy eficaz en momentos de crisis —declaró Will mientras bajaban juntos por la calle—. Si alguna vez necesitas ayuda...


      —Lo tendré en cuenta —contestó ella mirándolo de reojo.


      Will no estaba del todo seguro acerca de lo que estaba ocurriendo en la agencia inmobiliaria de Cárter y Jones, pero sabía que algo ocurría. Y por evasiva que se hubiera mostrado March, ella también lo sabía. Hablaba en serio cuando decía que Clive Cárter parecía capaz de jugarle una mala pasada a cualquiera. Sin embargo aparte de ofrecerle su ayuda a March, no podía hacer nada más. Pero eso no significaba que no tuviera intención de mantenerse alerta en relación a ese tema... aunque fuera a distancia.


       


      


    




  

    

      Capítulo 8

 


      MARCH no tenía intención de contarle a May que había comido por segunda vez con Will. Sin embargo aquella noche ambas hermanas habían cenado juntas y habían visto las noticias por televisión como de costumbre, y May seguía sin mencionar la llamada telefónica del director de cine.


      Cómo abordar el asunto sin revelarle que había comido con Will, eso March no lo sabía. Se había tomado muy a pecho la observación de Will de que May se mostraba reacia a ir a Londres a hacer la prueba por su culpa.


      —¿Ha ocurrido algo interesante hoy? —preguntó March tratando de aparentar naturalidad.


      Ambas hermanas se dirigían al establo a echar un vistazo a las ovejas y comprobar que cada una estaba con sus corderos. May la miró inquisitivamente.


      —Ya te lo he dicho, he estado en la granja todo el día —contestó May.


      —¿No ha habido visitas? —asintió March—. ¿Ni llamadas telefónicas?


      Un rápido vistazo al estudio le reveló que no había luz, lo cual significaba que Will aún no estaba en casa. O quizá había vuelto a casa y se había vuelto a marchar. Resultaba interesante, porque él seguramente no conocía a nadie más en la ciudad...


      —No sé nada de January, si es a eso a lo que te refieres —aseguró May entrando en el establo—. Pero no espero que llame, ¿y tú? Hola, Ginny, ¿a que eres una chica muy lista? —añadió acariciando al animal que aún esperaba a su cría.


      Su padre siempre había deplorado el hecho de que las tres hermanas pusieran nombres a los animales. Decía que de esa forma hacían de ellos mascotas, y que luego les costaba más trabajo «llevarlos al mercado». Era una forma delicada de hablar. Y quizá él tuviera razón cuando las niñas eran pequeñas. Con el tiempo, las tres habían aprendido a aceptar la simplicidad de la vida en la granja, el hecho de que tuvieran que llevar a las ovejas y a las cabras al mercado.


      Sin embargo con Ginny no era ése el caso. Con el tiempo, aquella oveja se había convertido en la favorita de las tres. Ginny estaba llegando a una edad en la que comenzaba a dejar de ser útil en la granja, pero ninguna de las hermanas quería tomar una decisión.


      —En realidad no me refería a January —contestó March.


      —Will vino a tomar café esta mañana, si es eso lo que querías saber —declaró May mirándola de reojo.


      — ¿Qué quería?


      —Ya te lo he dicho, tomar café. Trajo la taza de azúcar que llevaste tú ayer —añadió May bromeando.


      —Bien —contestó March ruborizándose.


      —No fuiste muy sutil, ¿no crees? —continuó May sacudiendo la cabeza cansada—. No dijo nada, pero estoy segura de que anoche se lo hiciste pasar mal.


      March no lo habría expresado así. No fue eso exactamente lo que ocurrió. Pero prefirió apartar la vista de su hermana.


      —Te dije que era una víbora.


      —Sólo hace su trabajo, March. Lo hace lo mejor que puede. Igual que los demás.


      —¿Fue eso lo que te dijo? —preguntó March—. Porque da la casualidad de que yo no estoy de acuerdo.


      March sacudió la cabeza. Había oído perfectamente la respuesta de su hermana, pero no quería volver a hablar de Will Davenport.


      —May, ¿qué sientes tú de verdad ante la idea de abandonar todo esto? —preguntó March extendiendo los brazos y tratando de adoptar una actitud deliberadamente neutral.


      May siempre había hecho lo que consideraba mejor para las tres hermanas. Sin quejas, sin lamentaciones. Pero March no podía creer que en ese momento dudara acerca de la posibilidad de presentarse a la prueba después de haberla visto tan nerviosa y emocionada. Y por mucho que March detestara la idea de dejarle a Jude Marshall el camino libre, no estaba dispuesta tampoco a ponerle obstáculos a su hermana.


      —Bueno, no vamos a vender, ¿no? —contestó May—. Ni siquiera nos lo vamos a plantear.


      —Pero...


      —Buenas noches, señoritas —saludó Will desde el umbral de la puerta—. Espero que no haya ningún animal a punto de parir.


      —Ahora mismo no —contestó March secamente, volviéndose hacia su hermana—. Will se pone verde sólo de ver sangre —informó a May.


      —Quieres decir que me desmayo al ver sangre —la corrigió Will.


      —A March le pasa lo mismo con las arañas —asintió May sonriendo maliciosamente.


      —¿En serio? —preguntó Will volviéndose hacia


      March con una enorme sonrisa—. No me lo habías dicho.


      —No me lo habías preguntado —respondió March.


      Seguía llevando el mismo pantalón vaquero negro y el mismo jersey azul, así que quizá no hubiera vuelto a casa ni se hubiera vuelto a marchar, observó March.


      —No, no te lo pregunté —rió él—. Y bien, ¿qué hacéis aquí las dos si no hay que asistir a ningún parto?


      —Confirmar que no hay que asistir a ningún parto —contestó March impaciente.


      Por fin había logrado sacar a relucir el tema del que quería hablar con su hermana. Le molestaba aquella interrupción. Sobre todo si el responsable era Will. Él asintió.


      —Acabo de volver de la ciudad, ¿le apetece a alguien una copa de vino?


      —No, gracias.


      —Sí, estaría bien...


      Ambas hermanas habían contestado al mismo tiempo. March rechazando la invitación, May aceptándola.


      —Dos contra uno, March —señaló Will triunfante—. ¡Tomemos una copa!


      March frunció el ceño. Aquella noche Will parecía muy satisfecho de sí mismo. Era como si supiera algo que aún no les hubiera contado...


      —Está bien —accedió March.


      Will se extrañó de tan débil oposición. Pero March prefería verlo extrañado que adivinando uno a uno sus pensamientos.


      —¿Vuestra casa, o la mía? —preguntó él una vez fuera del establo.


      March le lanzó una mirada lastimera. La pregunta no tenía la menor gracia. Él abrió los ojos con una expresión de inocencia, y March contestó a modo de explicación:


      —La nuestra. Hace más calor.


      Will le dirigió una mirada desafiante que ella le devolvió con ira. Si pretendía ponerla violenta lanzándole indirectas relativas a lo sucedido la noche anterior, no estaba de suerte. Aquella noche March tenía cosas mucho más importantes en las que pensar, como por ejemplo la prueba cinematográfica de May del día siguiente. O el hecho de que quizá no fuera a Londres a hacerla...


      —Pero...


      —Hay más espacio en nuestra casa —dijo May—. Iremos sacando las copas mientras tú vas a por la botella —añadió agarrando a su hermana del brazo y empujándola hacia la puerta de la cocina—. ¿Qué ocurre?


      —¿Que qué ocurre? —repitió March—. Nada, ¿por qué?


      May le dirigió una mirada de reproche y las dos entraron en la cocina. El silencio entonces entre las dos se hizo insoportable. O al menos eso le pareció a March. ¿Qué había visto su hermana en su rostro?, ¿qué emoción delataba en ese momento su semblante?


      —¡Otra vez no! —exclamó May incrédula.


      —¿Qué? —preguntó March apretando los puños y soportando aquella mirada penetrante.


      —¡No puedo creerlo! —añadió May sacudiendo la cabeza—. ¿Cómo diablos ha sucedido? ¡Ese hombre lleva aquí sólo dos días!


      —¡No tengo ni idea de qué estás hablando! —exclamó March impaciente, alcanzando las copas.


      —¡Estás enamorada de Will Davenport! —afirmó May trémula.


      March se giró hacia ella tan deprisa, que una de las copas cayó al suelo rompiéndose. Pero ninguna de las dos pareció darse cuenta. May sencillamente miraba a March incrédula, incapaz de comprender. Y en cuanto a March... no sólo estaba trémula.


      ¿Enamorada de Will Davenport? ¡Imposible!


      —Aquí está —afirmó Will rompiendo el silencio.


      Will entró en la cocina y vio a ambas hermanas mirándose, pálidas y muy quietas. Había una copa rota en el suelo, pero no parecía que ninguna de ellas se la hubiera arrojado a la otra. No había ira en el rostro de ninguna de las dos. En realidad parecían perplejas más que enfadadas.


      Will no tenía ni idea de qué había ocurrido entre ellas en el corto espacio de tiempo en que él había desaparecido, pero sin duda algo había ocurrido. May miraba a March con una expresión de completa incredulidad, y March le devolvía la miraba a él con la misma expresión. May fue la primera en recobrarse. Se volvió hacia él y salió de su estupor.


      —Lo siento —se disculpó tratando de sonreír—. Estábamos... hablando sobre asuntos de la granja—añadió con una evasiva.


      Evidentemente no era cierto. March era la más transparente de las dos, pero May, definitivamente, era la más sincera. Y sin embargo mentía.


      —Parece que alguien ha tenido un accidente —señaló Will mirando los cristales del suelo.


      —He sido yo —repuso March apartando la vista de él.


      El cabello cubrió su rostro al agacharse para limpiar los cristales. March se escudaba en él.


      — ¡No, no lo hagas así! — exclamó Will agarrándola de la muñeca para ponerla de pie—. Te vas a cortar...


      Will se calló al descubrir que su observación llegaba tarde. March trataba de sacarse un cristal clavado en el dedo. Le salía sangre. Ella alzó la vista.


      —¿No vas a desmayarte? —preguntó March.


      Era extraño, pero no. Quizá sólo se desmayara en abstracto, cuando no conocía a la persona y la sangre le resultaba demasiado real. Will sabía que no iba a desmayarse al ver la sangre de March. Lo único que quería era evitar que siguiera sangrando, evitarle el dolor.


      —Toma —dijo May tendiéndole un pañuelo limpio.


      Will lo tomó y vaciló antes de vendarle el dedo a March.


      —¿Te has sacado todo el cristal?


      —¡Basta de tonterías, Will! —exclamó March soltándose de él—. Ya tengo dos mamas en casa, no necesito otra.


      —¡March! —gritó May escandalizada.


      —¿Por qué no me dejáis los dos en paz? —preguntó March a gritos, con los ojos brillantes de ira, antes de salir corriendo de la cocina.


      Will miró a May. Estaba pálida, tenía los ojos llorosos. Ella le devolvió la mirada con una expresión de preocupación. Probablemente estaba tan pálido como ella.


      —¿He dicho algo malo?


      —No —sonrió May trémula—, creo que la que ha dicho algo malo soy yo.


      ¿Era ésa también la razón por la que ambas hermanas estaban tensas antes de llegar él?, se preguntó Will.


      — ¿Crees que debería ir a ver qué le ocurre?


      —No si valoras tu vida —contestó May echándose a reír—. Déjala, bajará cuando se encuentre mejor —añadió a modo de advertencia, quitándole la botella para abrirla—. March se enfada enseguida, pero se le pasa con la misma rapidez. Sobre todo cuando sabe que es ella la que está en un error.


      —Pero...


      —Toma un poco de vino, Will —continuó May sirviendo las dos copas que quedaban sin romper—. Ya verás, March bajará enseguida.


      Tras retirar los cristales, May y Will estuvieron una hora sentados ante la mesa de la cocina charlando tranquilamente y bebiéndose la botella de vino. Pero March no bajó. La oyeron moverse en el piso de arriba, probablemente curándose la herida. Pero eso fue todo.


      —Lamento mucho lo ocurrido, Will —dijo finalmente May suspirando—. Es culpa mía, sé que no era conmigo con quien querías charlar y beber vino.


      —¿Eso crees? —preguntó Will mirándola reflexivo.


      —Los dos sabemos que no —rió ella.


      —¿Los dos?


      —¡No empieces, Will! —advirtió May dejando la copa de vino sobre la mesa—. Voy arriba a ver si March está bien —añadió poniéndose en pie.


      —Quizá sea mejor que me marche...


      —No será por mí, espero —intervino entonces March entrando en la cocina.


      Will la observó atentamente. Fuera lo que fuera lo que le hubiera dicho May, March parecía haberlo superado. De hecho, por primera vez, su expresión era indescifrable.


      —De todos modos yo ya me iba —añadió March tomando su chaqueta del perchero—. Le dije a la tía Lyn que iría esta semana a ayudarla a trasladar los regalos de boda de Sara y Josh antes de que volvieran de la luna de miel.


      —Nuestra prima Sara se acaba de casar la semana pasada —le explicó May a Will—. Pero creo que eso se lo prometimos las dos —añadió mirando con el ceño fruncido a su hermana.


      —Bueno, pero tú estás ocupada... —contestó March.


      —Yo ya me iba... —insistió Will poniéndose en pie.


      —No, no te ibas... —comenzó a decir May.


      —No es necesario que te marches —la interrumpió March mirando a Will con frialdad—. No hace falta que vayamos las dos, May. No tardaré. Quédate aquí y hazle compañía a Will.


      Will no podía ni imaginar qué había ocurrido entre las dos hermanas, pero esperaba que el asunto no tuviera ninguna relación con él. O con la razón por la que estaba allí.


      —No, de verdad tengo que marcharme —aseguró Will bebiéndose lo que quedaba en la copa—. De todos modos esta noche tengo trabajo que hacer —añadió en dirección a May.


      —¡Vaya, para variar! —exclamó March sarcástica—. Jude Marshall debe estar preguntándose para qué te paga.


      May sencillamente miró a su hermana. Parecía avergonzada. De momento, sin embargo, decidió callar. Will contó hasta diez antes de contestar, pero eso no ayudó mucho a superar la situación.


      —Da la casualidad de que aún no me ha pagado nada —afirmó Will con calma—. Sólo me pagan cuando entrego mis proyectos.


      —Entonces será mejor que te pongas en marcha, ¿no crees? —continuó March.


      En esa ocasión Will contó hasta veinte, pero ni siquiera así estuvo seguro de poder evitar responderle con la crudeza que ella merecía y que él tanto deseaba. Jamás había conocido a nadie tan descortés y rudamente franco como March Calendar.


      —Eso pretendo —contestó al fin Will inclinando la cabeza.


      Después de todo, quizá lo mejor para todos fuera que él desapareciera de la granja. Lo último que Will quería era ser motivo de discusión entre ambas hermanas. Eso si era él la causa. Will no estaba seguro, pero la situación era ya extremadamente incómoda.


      —Buenas noches —se despidió Will en dirección a May.


      Era mejor no despedirse de March. Quizá ella no fuera rencorosa y se le pasara el enfado enseguida, pero aquella noche no era así. May lo acompañó a la puerta.


      —Lamento mucho todo esto, Will —se disculpó May con voz ronca.


      —No lo lamentes, soy yo quien lo lamenta por ti —contestó él.


      —Pues no lo hagas —rió May—. March sólo está enfadada porque sabe que no tiene razón.


      —¡Pues nadie lo diría! —exclamó él.


      —Yo conozco a March, lo sé —dijo May—. Ése es el verdadero problema —añadió enigmáticamente.


      Aquello era demasiado complicado para Will. No lo comprendía. Y ni siquiera estaba seguro de querer intentarlo. Sí, para él March seguía siendo la criatura más fascinante y bella que jamás había conocido, pero apenas la reconocía en ese estado de ánimo frío y sarcástico, era incapaz de descifrar qué pensaba o qué sentía. Y, sin eso, ella no era más que un bello enigma...


      —Sí, tú la conoces mejor que yo —añadió Will en dirección a May, alzando la mano para despedirse.


      Will se marchó sin mirar atrás. ¿Qué diablos había podido decirle May a March para que se comportara de aquel modo tan extraño? May no había querido decírselo, y una cosa estaba clara: March tampoco lo haría.


       


      


    




  

    

      Capítulo 9

 


      MARCH... —¡No quiero hablar de eso! —la interrumpió March bruscamente.


      May trataba de romper el silencio tenso creado entre ellas nada más irse Will.


      —Aparte de añadir que estás completamente equivocada —continuó March.


      —¿Tú crees?


      —¡Sí!, ¡no estoy enamorada de Will Davenport!


      Sin embargo...


      March se temía que hasta el momento de hacer May aquella observación, ella iba precisamente camino de enamorarse de Will. Respondía ante él como jamás había respondido a ningún hombre. Había disfrutado conversando con él, y no podía negar que su corazón daba un vuelco cada vez que lo veía.


      Pero eso no significaba que estuviera enamorada, ¿no? Sentía una fuerte atracción sexual hacia él, pero no amor. Porque March se negaba a amar a ningún hombre relacionado con Jude Marshall. Quizá January hubiera caído en esa trampa, y Max, un hombre de buena voluntad, hubiera decidido romper los lazos profesionales que lo unían a Jude. Pero eso no significaba necesariamente que su relación con Will fuera a tomar el mismo rumbo, y March se negaba a aceptar algo menos. Por eso no quería amar a Will.


      —No puedes elegir a quien amas, March —afirmó May.


      Aquellos últimos comentarios debía haberlos hecho en voz alta, se dijo March perpleja, parpadeando.


      —Claro que sí, acabo de hacerlo —contestó March—. ¿Vas a venir conmigo a ver a la tía Lyn, o no?


      —Sí—accedió May—, pero deja primero que te mire la herida del dedo.


      March observó a su hermana impaciente e irritada, pero finalmente cedió, reconociendo el profundo amor que May le profesaba. Dio un paso adelante y abrazó a su hermana.


      —Te quiero mucho, May.


      —Y yo a ti —contestó May—, por eso es por lo que no quiero que esta situación acabe por hacerte infeliz. A January le salió bien, ¿por qué no iba a salirte bien a ti?


      —Hagamos un trato, May. Si esta noche tú no mencionas más a Will, te prometo cuidar de la granja este fin de semana para que vayas a Londres a hacer la prueba —dijo March con una sonrisa cómplice mientras May abría la boca atónita—. Te dije que ese hombre era una víbora.


      —¿Te lo ha dicho Will? —preguntó May—. ¿Pero... cuándo...?


      —Eso no importa —respondió March—. Llama al director de cine antes de ir a casa de tía Lyn y dile que estarás allí mañana.


      —Pero...


      —No hay peros que valgan, May —la interrumpió March—. Lo que es bueno para mí, es bueno para ti. Ya pensaremos después si vendemos la granja o no. Tienes que ir a hacer esa prueba al menos. Jamás te lo perdonarías si no fueras.


      May suspiró profundamente. El último de sus argumentos había dado en la diana. March no quería venderle la granja a alguien como Jude Marshall, pero tampoco quería conservarla a costa de la felicidad de su hermana. May había sacrificado ya demasiadas cosas por January y por ella, merecía esa oportunidad.


      —January tiene veinticinco años, se va a casar —añadió March al ver que May seguía dudando—. Yo veintiséis, y sé cuidar de mí misma, así que, ¿cuándo vas a dejar de comportarte como una madre, May?


      —Cuando tú encuentres a una persona que haga ese papel por mí —contestó May encogiéndose de hombros.


      Por ejemplo, un marido...


      —Aún faltan años para eso —dijo March—. Puede incluso que termine siendo la viejecita solterona que Jude Marshall cree que somos las tres.


      —No, March, tú no —aseguró May echándose a reír—. Tras esa máscara de dureza y sarcasmo se esconde un corazón muy tierno, el más tierno de las tres. Te casarás y tendrás una casa llena de niños.


      Pero su casa no sería aquella granja, comprendió March comenzando a aceptar tristemente la realidad. Si May pasaba la prueba y conseguía ese papel, la granja se vendería.


      Sería un día triste para las tres, pero quizá fuera lo mejor. January sería libre para marcharse con Max, para ser su esposa y ser feliz sin sentirse culpable por dejarlas solas. May, sin duda, alcanzaría el éxito a nivel internacional. Y ella...


      Bueno, March no tenía ni idea de qué haría cuando vendieran la granja, pero algo haría. Su empleo en la agencia inmobiliaria no era más que un trabajo provisional, un modo de ganar el dinero que la granja necesitaba. Pero, suprimida esa necesidad, quizá pudiera optar por algo mejor, como trabajar en una galería de arte. Sí, eso le gustaría. Quizá no tuviera el talento necesario para alcanzar el éxito en el terreno artístico, pero ayudaría a que otros lo consiguieran.


      —O quizá vuelvas a pintar —sugirió May.


      March frunció el ceño. En esa ocasión no había dicho lo que pensaba en voz alta, estaba segura. Y sin embargo la astuta May había sabido descifrar sus pensamientos. March sacudió la cabeza.


      —No soy lo suficientemente buena, y tú y yo lo sabemos —afirmó March.


      —Yo no sé nada de eso, March Calendar. Una sola exposición en una pequeña galería de arte de un pueblo...


      —El propietario de esa pequeña galería, como tú la llamas, fue el único que quiso concederme una oportunidad.


      —...no basta para saber si eres buena o no —terminó May la frase resuelta.


      —Sólo vendí dos cuadros, May —le recordó March—. Probablemente encajaban con el tono de color del salón o del baño de sus actuales propietarios.


      La experiencia de la exposición de su obra en esa galería había sido para March la más humillante de toda su vida. Había vagado por la galería día tras día, para horror del propietario, con la esperanza de oír algún comentario inteligente acerca de su obra, pero sólo durante los primeros días entraron unas pocas personas, probablemente para resguardarse de la lluvia. Una pareja que pasaba por allí, de vacaciones, había comprado dos de sus cuadros más pequeños. Y


      eso era todo. La aventura había resultado decepcionante, una pérdida de tiempo. Tanto, que March había decidido no volver a repetirla. De hecho había empaquetado todos sus cuadros y los había guardado en el ático con la intención de no volver a empuñar jamás un pincel.


      —Creo recordar que no estábamos hablando de mí, May —señaló March—. Así que deja ya de cambiar de tema. Ve a llamar por teléfono a ese director de cine. Y reserva un billete para Londres.


      —No tenemos dinero para eso, March —contestó May preocupada.


      —Tenemos el dinero de reserva para emergencias —insistió March—. Y esto es una emergencia.


      Su padre les había dejado unos cientos de libras que las tres hermanas guardaban en una cuenta corriente para casos de emergencia. January, evidentemente, no iba a necesitar ese dinero. Y si finalmente vendían la granja...


      —¿De acuerdo? —insistió March.


      —Está bien, de acuerdo —contestó May—. Pero piénsate eso de...


      —No —la interrumpió March—. Y ahora ve a hacer esa llamada, tenemos que ir a casa de la tía Lyn.


      March respiró cuando por fin May obedeció. Hacía mucho tiempo que no hablaba de sus cuadros, y no tenía intención de volver a hacerlo. Dedicaría el fin de semana a la granja. Y a olvidar a Will.


      Eso último no resultó demasiado difícil, porque March ni siquiera lo vio una sola vez. Su coche desapareció del garaje. Se marchaba con él a primera hora de la mañana y volvía muy entrada la noche. Y entonces la única prueba de su existencia era la luz del estudio.


       


      Finalmente March no tuvo más remedio que llegar a una conclusión: Will trataba de evitarla exactamente igual que hacía ella. Bueno, al fin y al cabo era lo que quería, ¿no? ¿No era ésa la razón por la que se había mostrado tan brusca con él el viernes? Pero si era eso lo que quería, ¿por qué se sentía tan desgraciada?


      ¿Por qué se sentía tan terriblemente desgraciado? Concederle tiempo a March para calmarse era lo mejor que podía hacer, había decidido Will el viernes. Apartarse de su camino, darle tiempo para superar su problema, fuera el que fuera. Y eso exactamente había hecho durante los últimos dos días.


      Y sin embargo eso era lo que lo hacía tan desgraciado, reconoció Will mirando por la ventana 


       


      en dirección a la granja. La luz de la cocina estaba encendida, sabía dónde estaba March.


      May había desaparecido. Lo cual significaba que se había marchado a Londres a hacer la prueba. Así que era imposible que lo invitara a una taza de té. Y Will descartaba rotundamente la idea de presentarse sin ser invitado. Si March seguía con el mismo humor, lo más probable era que le arrojara el té a la cara. Ir a pedirle azúcar, por otra parte, era un recurso demasiado visto... Pero aún le quedaba el plato del pastel de manzana. Podía ir a devolvérselo a su propietaria sin despertar demasiadas sospechas...


      Sospechas, ¿acerca de qué?


      Acerca del hecho de que quería verla. Acerca del hecho de que quería hablar con March, estar con ella.


      March Calendar, tal y como había adivinado Will durante esos dos días sin verla, se le había metido muy hondo en el corazón. Hasta qué punto, eso no estaba dispuesto a reconocerlo. Sólo sabía que no había sido capaz ni de trabajar ni de dormir desde el viernes.


      El plato del pastel era su último recurso. Si March le cerraba la puerta en las narices, al menos lo habría intentado. Disiparía la inquietante tensión creada entre ellos. Aunque, ¿durante cuánto tiempo?


      Graham le había telefoneado el día anterior. Confesarle a March que había mandado sus cuadros a un galerista volvería a desatar su ira, jamás se lo perdonaría. Pero contarle lo que había dicho el experto sería definitivo.


      Era ridículo, se dijo Will minutos más tarde, muy nervioso, ante la puerta. Comenzaba a comportarse como un adolescente. Will volvió a maravillarse una vez más de la valentía de Max al atreverse a romper el frente común de las tres hermanas. No sólo se había atrevido, además había tenido éxito. La puerta de la cocina se entornó. March asomó la cabeza y frunció el ceño.


      —¿sí?


      —Tienes que engrasar las bisagras de esta puerta —dijo Will.


      —Ya lo haré luego —respondió ella irritada.


      —Yo podría hacerlo ahora mismo si quieres...


      —Will, estoy ocupada, así que dime lo que quieres —lo interrumpió ella impaciente.


      — ¿Estás ocupada?


      No lo parecía. De hecho, a juzgar por la toalla que envolvía sus cabellos, más bien parecía que acababa de lavarse el pelo.


      —Sí, así que si no te importa...


      —Te traigo el plato del pastel —contestó Will alargando la mano para tendérselo por la estrecha ranura de la puerta.


      March miró el plato, alzó la vista hacia Will y volvió a bajarla con una expresión de frustración. Parecía no saber qué hacer. Will la observó. Verla vacilar era una novedad.


       


      —¿Algún problema?


      ¿Sería posible que no estuviera sola?, ¿sería posible que hubiera un hombre con ella? No había ningún coche aparcado fuera. Will apretó los puños. Le desagradaba terriblemente la idea de que otro hombre se acercara a ella.


      —Te he dicho que estoy ocupada...


      —¿Y qué hago con el plato? —se apresuró él a preguntar al ver que estaba a punto de cerrarle la puerta.


      —¡Oh, está bien! —exclamó March con una expresión de frustración.


      March abrió la puerta y dio un paso atrás para cederle el paso. Will entró tenso, mirando a su alrededor, pero se calmó al comprobar que estaba sola. Pero entonces, ¿por qué...?


      Will reprimió la risa al comprender el motivo por el que no lo dejaba entrar. Evidentemente se había dado un baño, porque iba en albornoz. Eso le subió la presión sanguínea. Pero pudo más la risa. Tras bañarse, March estaba en pleno proceso de pintarse las uñas. Todas las uñas. Extendía las manos para que la laca se secara. Por eso no había querido tomar el plato. Y lo más gracioso era que se había pintado las uñas de los pies, llevaba un algodón entre dedo y dedo.


      —¡Y pensar que jamás he sabido lo que me perdía por no tener hermanas! —exclamó Will dejando el plato en la encimera y conteniendo la risa.


      March lo miró malhumorada, se sentó en una silla y apoyó los talones en el suelo alzando los dedos de los pies.


      —¡Muy divertido! Me estaba aburriendo, ¿vale? —añadió a la defensiva—. May lleva todo el fin de semana fuera, no volverá hasta mañana por la mañana. He terminado el trabajo en la granja y, como es habitual, no hay nada en la televisión...


      —Así que has decidido pintarte las uñas —terminó Will la frase por ella.


      —Sí.


      —Muy sensata —asintió Will esbozando una expresión de inocencia.


      Pero March no pareció muy convencida.


      —Nunca me había pintado las uñas de los pies, me pareció una buena idea —se defendió March irritada.


      Will le miró las uñas. Hasta sus pies eran bonitos. Perfectamente formados, de dedos largos. Y en cuanto a tenerla allí, a escasos centímetros, con sólo el albornoz...


      —Muy bonitas —murmuró él al fin, mirándola decididamente a la cara.


      March le devolvió la mirada frunciendo el ceño, torciendo la boca y con un brillo repentino en los ojos. Por fin su sentido del humor ganó y se echó a reír.


      —¡Jamás me había sentido tan ridícula en mi vida! —admitió March sacudiendo la cabeza.


      —¿En serio?


      —No —suspiró March—, por mucho que te cueste creerlo.


      Aquella conversación y aquellas carcajadas animaron a Will a tomar asiento frente a ella.


      —¿Cuál es el veredicto? —preguntó Will dirigiendo la vista significativamente hacia los pies de March.


      —Ridículo —admitió ella—. Parezco una princesa de un harén.


      Will sintió que se le encogía el pecho. No habría estado nada mal tener un harén. De una sola mujer: March.


      —Me lo quitaré... —añadió March apresurándose a continuar—, sólo que entonces me estropearé las uñas de las manos, y tendré que volver a pintármelas.


      —Yo puedo quitártelo si quieres —se ofreció Will ansioso por tocar cualquier parte de su cuerpo.


      March alzó la vista hacia él ruborizada y vacilante y contestó:


      —No, creo que... iré arriba a vestirme y a ponerme zapatos, y problema resuelto.


      —Lástima —murmuró Will.


      —¿Cómo dices?


      —Nada —respondió él sacudiendo la cabeza.


      March se puso en pie bruscamente y añadió:


      —Ponte cómodo, no tardaré.


      March se apresuró a salir de la cocina. Will se puso en pie y comenzó a preparar café.


      ¿Seguía enfadada por lo ocurrido el viernes?, ¿acaso la profundidad de la pasión que ambos sentían la había asustado? Él se había asustado, aunque probablemente de un modo muy distinto.


      Will tenía treinta y siete años y había mantenido varias relaciones íntimas, pero ninguna de las mujeres a las que había conocido habían despertado en él el instinto protector que le despertaba March. Era el sentimiento más extraño que había experimentado nunca. Deseaba protegerla, asegurarse de que nadie le hacía daño, y al mismo tiempo hacerle el amor hasta que pidiera clemencia. Si March sentía una décima parte de la confusión que sentía él, entonces quizá hubiera hecho bien mostrándose fría el viernes.


      —Ah, bien, has preparado café —asintió March diez minutos más tarde, entrando en la cocina.


      Parecía haber superado la vergüenza que minutos antes la había hecho ruborizarse. March se había secado el pelo, que le caía radiante por la espalda, se había puesto unos vaqueros y una camiseta y se había calzado unas botas.


      —¿No te parece que estoy mejor? —preguntó ella al ver que él se quedaba mirándole las botas.


      —No, es que jamás había visto a nadie con botas verdes —contestó Will.


      —Las tenían en rojo y en azul, pero preferí el verde —contó March medio riendo, sirviendo café en las tazas—. ¿Sabes que eres la primera persona con la que hablo desde que se marchó May ayer por la mañana? Jamás había estado sola en la granja, no me había dado cuenta de lo solitaria que es. De hecho, mi único consuelo de noche era saber que estabas en el estudio.


      —¡Me alegro de saber que he servido de algo! —sonrió Will.


      March dejó las tazas sobre la mesa y se sentó, añadiendo:


      —Estoy tratando de disculparme por mi comportamiento del otro día, aunque no con mucho éxito, lo admito. Estuve muy antipática contigo y, para ser sinceros, he estado tratando de evitarte desde entonces.


      La sinceridad de March era otra de esas cosas que lo perturbaban, comprendió Will, preguntándose si debía él hacer lo mismo. Pero decidió que no, porque eso implicaría darle ciertas explicaciones de las que, lamentablemente, en ese momento no disponía.


      —May me dijo que te enfadaste por algo que dijo —contestó Will sin darle importancia.


      —¿En serio?, ¿te contó lo que me dijo? —preguntó March aparentando naturalidad.


      —No, y no se lo pregunté —aseguró Will de inmediato—. ¿Qué sabes de ella?, ¿le ha ido bien la prueba?


      March se reclinó sobre el respaldo de la silla satisfecha. Era evidente que prefería hablar de May que de sí misma y de su extraño comportamiento del viernes.


      —Sí, me contó que esta noche iba a salir a cenar con el director de cine. Pero ya conoces a May, está convencida de que la ha invitado a cenar para darle suavemente la noticia de que no le da el papel.


      —Muy propio de May —asintió Will riendo.


      —Te gusta May, ¿verdad?


      —Me gustáis las tres —la corrigió él—. Hasta January, y eso que jamás la he visto. Max ha sido amigo mío durante más de veinte años, así que la mujer que él elija me parecerá bien.


      —¿Cómo crees que reaccionará Jude Marshall cuando Max se despida? —preguntó March.


      —No creo que un detalle tan insignificante como la elección de esposa de Max pueda influir en la confianza que Jude tiene puesta en él como abogado —aseguró Will sinceramente—. Ni creo que le acepte el despido.


      — ¿En serio? —preguntó March perpleja.


      —Jude no es el monstruo que tú crees —añadió Will con una sonrisa.


      —Pero tú no podrías hablar de otro modo de él, ¿no te parece? —continuó March desafiante—. Después de todo sois amigos.


      Convencer a March resultaba en extremo complicado, pensó Will. Era como caminar por un campo de minas. Pero, ¿merecía la pena? Sí, por supuesto.


      Si estar con March resultaba tremendamente inquietante, no estar con ella era mucho peor. Aquel fin de semana había sido el más aburrido de toda su vida. Ni siquiera había podido concentrarse en el trabajo, que no había despertado en él el más mínimo interés. Había sido incapaz de dejar de pensar en March. Y a pesar de ello no había llegado a ninguna conclusión sobre lo que sentía por ella...


      —Quizá sea mejor que no hablemos de Jude —sugirió Will.


      —¿Has hablado con él últimamente?


      Will había hablado con él el día anterior, pero estaba convencido de que a March no le agradaría saber que Jude Marshall tenía intención de visitar Inglaterra próximamente. Al contrario. Igual que tampoco le complacería saber que había mandado algunos de sus cuadros a Londres.


      No, decidió Will. Ambas noticias tendrían que esperar a que May volviera de Londres. May tenía una influencia muy positiva sobre March o, al menos, podía interponerse entre su hermana y él cuando March tratara de estrangularlo.


       


      


    




  

    

      Capítulo 10

 


      MARCH observó el rostro de Will, cuya expresión sugería infinidad de emociones su—cediéndose unas a otras. Finalmente la prudencia pareció salir victoriosa. ¿Qué le ocultaba? Se había disculpado por su comportamiento del viernes, pero hablar de Jude Marshall era garantía segura de una nueva discusión.


      —Lo siento —añadió March—, no debería haber preguntado. No es asunto mío. ¿Más café? —ofreció poniéndose de pie.


      —No —negó él poniéndose también en pie.


      —¿No? —repitió ella con voz ronca.


      De pronto la tensión entre los dos resultó evidente.


      —No —repitió él quitándole las dos tazas para dejarlas sobre la mesa—. March, eres sin duda la mujer más inquietante que...


      —Eso ya me lo has dicho —se apresuró ella a contestar.


      —¡Pues si lo repito será porque es verdad! —exclamó él sacudiendo la cabeza—. March, hace un minuto estabas otra vez dispuesta a discutir, y ahora me ofreces café...


      —¿Soy demasiado voluble en tu opinión? —preguntó ella medio sonriendo.


      —Eso diría yo, sí —confirmó él con cierta frustración.


      —No quiero discutir contigo, Will —dijo ella suspirando pesadamente—. Sólo quiero...


      —¿Sí? —preguntó Will al ver que se interrumpía.


      March no sabía lo que quería. Lo único que sabía era que aquellos dos días habían sido los más desgraciados de su vida. En parte porque estaba sola, pero también porque era muy consciente de la tensión que había entre Will y ella. Y era consciente de la razón de esa tensión...


      ¿Sería posible que May tuviera razón?, ¿sería posible que estuviera enamorada? A juzgar por la forma en que su corazón galopaba, la forma en que le sudaban las manos y la sensación de debilidad que invadía sus rodillas cada vez que lo veía, la respuesta debía ser sí. Pero si era así, entonces, ¿qué hacer?


      March no soportaba aquella incertidumbre. Siempre había sido una persona resuelta, rápida a la hora de tomar decisiones y ponerse en marcha.


      —No sé lo que quiero —contestó March al fin con voz ronca, bajando la vista.


      March notó que Will se movía, sintió sus manos sobre los brazos y sintió que la sacudía.


      —March, mírame —ordenó él con voz suave y mirada inquisitiva—. ¿Me deseas?


      —¿Quién hace ahora preguntas demasiado directas? —contestó ella con otra pregunta, sorprendida.


      —Quizá haya decidido atacar el fuego con fuego —sonrió él.


      Bastaba mencionar aquella palabra para recordar que había estado en sus brazos la noche del jueves, que el fuego de la pasión había amenazado con consumirla.


      —Al menos contéstame, March —insistió él sacudiéndola suavemente.


      March se lamió los labios de pronto secos, tragó, y pensó que su rostro debía estar delatándola. Sentía pánico, necesitaba encontrar una respuesta que no los arrastrara a los dos al torrente de la pasión. Una pasión contra la que, sencillamente, no tenía defensa. Will gimió, la atrajo a sus brazos, la estrechó fuertemente contra sí y comenzó a acariciar sus cabellos.


      —No hace falta que me contestes inmediatamente —añadió él con voz ronca.


      March apoyó la cabeza sobre su hombro y sintió los rápidos latidos de su corazón.


      —¿Es que sólo quieres saberlo para tener un punto de referencia en el futuro?


      —Más o menos —convino él riendo.


      La situación se ponía peligrosa por momentos. Estaban solos. Y aunque ella lo deseaba, como parecía desearla él, lo cierto era que no se conocían lo suficiente como para...


      —¿Sabes, March? —comentó Will dando un paso atrás sin soltarla—, vamos a tomar algo. Nunca hemos salido juntos, aparte de comer dos veces.


      Will parecía leerle el pensamiento, adivinaba que se sentía reacia a admitir que lo deseaba estando solos en la casa. Su rostro era transparente, la delataba.


      —Sería una lástima no aprovechar para lucir tus uñas —añadió él bromeando—. Todas.


      —Jamás lo olvidarás, ¿verdad? —rió ella.


      —No —sonrió él.


      —Está bien —aceptó March—. Hay un pub a unos kilómetros de aquí, podemos ir allí.


      Will asintió mientras la observaba tomar el abrigo del perchero tras la puerta de la cocina.


      —¿Tu coche o el mío?


      —¡El mío! —exclamó él.


      Viajar de copiloto en un Ferrari sería una nueva experiencia. Además, salir de la intimidad de la granja era un alivio. March estaba convencida de que Will se lo había propuesto precisamente por ese motivo.


      March observó de reojo a Will mientras conducía, admirando la economía de sus movimientos y sus largas manos sobre el volante. Eran bellas, observó maravillada. Delgadas y sensibles.


      —¿Siempre has querido ser arquitecto? —preguntó March una vez estuvieron sentados en el pub.


      Sólo había allí otra pareja, sentada precisamente en el extremo opuesto aquel domingo por la noche.


      —Esa pregunta, ¿tiene truco?


      —¿Cómo dices?


      —Si te contesto sinceramente, ¿te levantarás y te irás? —preguntó él serio.


      March lo miró suspicaz. Era evidente que no siempre había querido ser arquitecto pero, ¿qué otra cosa había querido ser que pudiera resultar tan controvertida como para pensar que ella se levantaría y se marcharía?


      Will observó que March estaba perpleja ante su negativa a contestar. Sabía que ella no tenía ni idea de qué estaba hablando. Quizá todo se debiera a su sentimiento de culpabilidad por lo que había hecho. O quizá la causa fuera únicamente su deseo de no hablar de algo que, sabía, la ofendería. Lograr que March saliera esa noche con él había sido un milagro, así que Will no quería que se levantara y se marchara de allí.


      —Antes de contestar necesito que me prometas que no te marcharás —afirmó Will.


      —Está bien, te lo prometo.


      —Demasiado fácil —contestó Will sacudiendo la cabeza—. Estoy hablando en serio, March.


      —Eso ya lo veo —dijo ella cada vez más perpleja—. ¿De verdad es tan malo?


      —Depende del punto de vista —contestó él con una evasiva.


      —¿Y desde mi punto de vista...?


      —Puede ser —asintió Will.


      —Bueno, te lo prometo —contestó March encogiéndose de hombros—. Digas lo que digas que querías ser... director de una colonia de nudistas, astronauta, artista del striptease... no me marcharé.


      —Eso último ha estado cerca.


      —¡Artista del striptease! —repitió ella incrédula.


      —Sólo lo primero, más bien —la corrigió él.


      —¡Ah! —exclamó March quedándose de pronto inmóvil, helada, con el vaso en la mano.


      —Has prometido que no te marcharías —le recordó Will mirándola con ansiedad.


      —Artista —musitó ella con voz ronca—. ¿Querías ser artista? —repitió pálida y tensa, emocionada.


      —Sí —contestó él apartando la vista y concediéndole deliberadamente algo de tiempo para asimilar la información—. Pero resultó que no tenía talento, sólo era bueno trazando líneas rectas. Lo cual era perfecto para ser arquitecto, pero no para ser pintor y suscitar el interés de los demás con mis cuadros —añadió Will volviendo la vista de nuevo hacia March.


      Ella seguía pálida, pero parecía haber controlado sus emociones porque respondió:


      —Parece que somos unos cuantos.


      Jamás tendría una oportunidad mejor, se dijo Will. Pero se sentía reacio a romper la amistad que acababan de comenzar a trabar. Sin embargo no contarle a March lo que había hecho con sus cuadros y qué había dicho Graham volvería a situarlos en el punto de partida. Y Will no quería volver al punto de partida.


      —Aún no has probado el vino —comentó él retrasando el momento.


      Lo cierto era que a March no le duraría demasiado ese estado de ánimo sumiso y callado. Will lo sabía.


      —March...


      —Will...


      Los dos comenzaron a hablar al mismo tiempo, interrumpiéndose y mirándose. Will respiró hondo y continuó:


      —Sé que no es de caballeros comenzar primero, pero necesito sacarme algo del pecho.


       


      —Creo que habría preferido que quisieras ser astronauta.


      Él sonrió a medias y añadió:


      —Habría sido más fácil, desde luego. Pero contigo las cosas nunca son fáciles.


      — ¿Te quejas? —sonrió ella abiertamente.


      Era extraño, pero no. En realidad había sido su forma de ser, exageradamente susceptible y franca, lo que había suscitado su interés por March. Y continuaba suscitándolo. Will alargó una mano para ponerla sobre la de ella, apoyada en la mesa.


      —En absoluto —contestó Will cálidamente.


      Ella no movió la mano.


      —¿Qué es lo que tenías que sacarte del pecho?


      Will cerró los ojos. Quizá, si no la miraba... Era terrible, jamás le había costado tanto enfrentarse a nadie. Will abrió los ojos y la miró fijamente, decidido.


      —Tus cuadros sí tienen interés, March. De hecho...


      — ¿Cómo lo sabes? —lo interrumpió ella suspicaz—. ¡Has vuelto a subir al ático! —añadió en tono de reproche, apartando la mano con ojos de fuego.


      —Sentía... curiosidad —admitió él a modo de disculpa—. Y por eso...


      —Y por eso volviste a subir al ático —terminó la frase ella por él—. Después de haberte dicho expresamente que no lo hicieras. ¿Cómo te has atrevido?


      —Me temo que es peor aún que eso, March —la interrumpió él resuelto a terminar lo que había comenzado—. El viernes pasado embalé media docena de ellos, los mejores, y se los mandé a un amigo mío de Londres que dirige una galería de arte...


      —¿Que has hecho qué? —preguntó ella enérgicamente, blanca, con los ojos como platos.


      —Graham es un experto —se defendió Will—. Y además busca talentos...


      —¿Cómo te has atrevido? —estalló ella furiosa—. ¿Cómo has podido atreverte? —repitió incrédula.


      —March, escúchame...


      —No —negó ella rotundamente, poniéndose de pie y colgándose el bolso al hombro.


      —Prometiste que no te marcharías —le recordó él con una mueca.


      —Te prometí que no me marcharía cuando me contaras lo que querías ser, pero esto no tiene nada que ver.


      Era evidente. A ojos de March había llegado demasiado lejos. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Había examinado los cuadros, y había llegado a la sincera conclusión de que eran buenos. Y sabía que si le pedía permiso, March jamás le permitiría mandar los cuadros a Londres.


      —¿No quieres saber lo que ha dicho Graham?


      —¡No, no quiero saberlo! —exclamó March con ojos de fuego—. ¡Eres el hombre más entrometido y arrogante que he tenido la desgracia de conocer jamás! En el futuro, te aconsejo que te apartes de mi camino. Y en cuanto a los cuadros... —añadió furiosa—. O me los devuelves, o te arriesgas a responder ante la policía por robo.


      —Yo no los tengo, los tiene Graham.


      No era el momento de andarse por las ramas. Will lo descubrió segundos después, al arrojarle March la copa de vino por encima de la cabeza. March dejó la copa vacía en la mesa dando tal golpe, que fue extraño que no se rompiera. Luego añadió:


      —Tienes veinticuatro horas para devolverme esos cuadros. Después llamaré a la policía. Y lo digo en serio, Wiil —advirtió March.


      Will estaba seguro de ello, aunque sólo fuera porque le caían gotas de vino por la cara. March jamás había estado tan bella como en ese momento, con las mejillas sonrosadas, los ojos brillantes y el esbelto cuerpo tenso. Sin embargo no era el momento de hacer una observación como ésa. March podía tirarle encima también su jarra de cerveza.


      —¿Me crees? —preguntó ella.


      —Sería difícil no creerte, dadas las circunstancias —suspiró él.


      —Has tenido suerte de que no tirara la botella entera —añadió ella triunfante.


      —Sí—reconoció él—. ¿Adonde vas?


      —A casa —contestó ella decidida, sin mirar atrás siquiera.


      —Pero...


      —Me gusta andar —continuó March—. Quédate y termínate la cerveza.


      March se marchó segundos después, dejando el pub en completo silencio. La otra pareja miraba a Will con mucho interés. No era de extrañar, ese tipo de espectáculos no eran habituales un domingo por la noche. Will se encogió de hombros y comentó en dirección a la pareja:


      —Supongo que ella habría preferido que fuera vino tinto en vez de blanco.


      La pareja sonrió. March se había marchado. Will gruñó. Aquella noche lo había echado todo a perder. Esperaba poder sentarse tranquilamente con March a hablar de los cuadros, pero no había podido ser. Y Dios sabía qué sucedería cuando Graham se presentara allí al día siguiente.


       


      


    




  

    

      Capítulo 11

 


      PARA cuando llegó a la granja estaba helada. Además se había mojado, porque había comenzado a llover, y estaba muy enfadada. ¿Cómo se había atrevido Will a...?


      Había alguien en la granja. Estaba segura de haber apagado todas las luces antes de salir, y sin embargo había luz en la cocina y en las escaleras. ¿Dónde estaba Will cuando lo necesitaba? Seguro que seguía en el pub, bebiéndose tranquilamente la cerveza. No lo había visto pasar por el camino con el coche.


      March se acercó sigilosamente a la ventana de la cocina y asomó la cabeza. No vio a nadie. Los ladrones debían estar en el piso de arriba, aunque en realidad no había nada que robar. El teléfono estaba en el pasillo, no podía acercarse sin que la oyeran. Pero quedaba el móvil. Las tres hermanas compartían uno, que en ese momento estaba sobre la encimera de la cocina. De pronto March se puso tensa al oír un ruido tras ella, se dio la vuelta y alzó la mano en un gesto defensivo.


      —¿Por qué te asomas así a la ventana de la cocina? —preguntó May mirándola inquisitiva.


      —¿Y tú por qué no estás en Londres? —preguntó a su vez March.


      Evidentemente May volvía del establo de comprobar cómo estaban los animales. May se encogió de hombros, se dio la vuelta y entró en la cocina mientras decía:


      —Terminé lo que fui a hacer allí, así que no tenía ningún motivo para quedarme y desperdiciar más dinero en el hotel. Además, pensé que te agradaría mi compañía después del fin de semana sola —añadió May alzando las cejas inquisitivamente mientras encendía el fuego para calentar agua—. Pero ya veo que no. Cuando llegué la casa estaba vacía...


      —Will me llevó a tomar algo —explicó March ruborizándose.


      — ¿En serio? Pues no has vuelto con él.


      —No, es que... —comenzó March a explicarse, bajando la vista.


      —March, ¿has vuelto a ofender a nuestro huésped? —la interrumpió May medio riendo.


      March hizo una mueca. Lo mejor era contarle la verdad. De todos modos May acabaría por enterarse.


      —¿Crees que derramar una copa de vino sobre su cabeza podría considerarse una ofensa?


      —Creo que... —May se echó a reír a carcajadas—. ¡Oh, March, no sabes cuánto te he echado de menos! —exclamó acercándose a abrazar a su hermana—. ¿Qué ha hecho esta vez ese pobre hombre para merecer ese castigo?


      —No preguntes —advirtió March apoyando la cabeza sobre el hombro de su hermana—. Cuéntame qué ha pasado en Londres. ¿Qué tal la prueba? Ese David Mel—ton, ¿es soltero?, ¿es guapo? ¿Cuándo crees que...?


      March se calló bruscamente al notar que su hermana se ponía tensa y se apartaba de ella. Su expresión era indescifrable.


      —¿May...? Creía que esta noche ibas a salir a cenar con él...


      —Cambio de planes —afirmó May dándole la espalda—. No voy a hacer esa película, March.


      —¿No?


      March estaba atónita. May parecía tan contenta y nerviosa aquella mañana, cuando hablaron por teléfono...


      —Pero dijiste que todo había ido bien, que...


      —Me equivoqué —la interrumpió May.


      —Pero...


      —Déjalo, March, ¿quieres? Fui una estúpida al creer que...


      May se calló y sacudió la cabeza.


      —Estaba equivocada, ¿de acuerdo? —continuó May—. Ha sido un completo error, peor de lo que imaginaba. ¡Y no quiero volver a hablar del asunto nunca más!


      —Pero no comprendo... —murmuró March.


      —No hay nada que comprender —sonrió May sin ganas—. Y, ahora, podríamos...


      May volvió a callarse al oír el motor de un coche acercándose.


      —Creo que nuestro huésped ha vuelto —murmuró May secamente.


      March lo había oído, se había puesto súbitamente pálida. Si Will se atrevía a acercarse allí...


      —Quizá debieras contarme qué ha hecho para que le tiraras el vino a la cara —comentó May.


      March apretó los labios recordando la arrogancia y el afán manipulador de Will, atreviéndose a mandar los cuadros a Londres sin pedirle permiso. Y en cuanto a lo humillante que resultaba pensar en lo que aquel experto había podido decir... Si después de lo que había hecho se atrevía a acercarse allí... ¡Se enteraría de una vez por todas de quién era March Calendar!


      —No importa —murmuró March en dirección a su hermana.


      March se acercó a la ventana de la cocina para comprobar qué hacía Will. Y se sintió satisfecha al verlo subir las escaleras metálicas del estudio. Sin duda iba directo a la ducha. March sonrió y se volvió hacia May, pero su sonrisa se desvaneció al ver la mirada inquisitiva de su hermana.


      —Es la arrogancia personificada, ¿verdad? —preguntó March a la defensiva.


      —¿Will? —preguntó May escéptica—. No es ni mucho menos lo arrogante que es Max. O Jude Marshall, para el caso. De hecho, a su lado, Will no es más que un gatito lindo.


      —Eso lo dices porque no lo conoces como yo —contestó March.


      Tenía que admitirlo, reflexionó March. Era la crítica del experto, a través de Will, lo que le resultaba insoportable de oír. Ésa era la razón por la que se había negado a escuchar a Will, la razón por la que se había negado a hablar del asunto.


      —No, desde luego que no lo conoces como yo —aseguró March—. Además, estábamos hablando de ti. Vamos a ver, ¿qué...?


      —March, puede que no me enfade tanto como tú y como January, pero te aseguro que puedo ser tan cabezota como cualquiera de vosotras dos —afirmó May sentenciosa y firmemente.


      —Y con la prueba de cine has decidido serlo —se figuró March.


      —Exacto.


      Por supuesto, March no quedó satisfecha. ¿Qué había sucedido?, ¿acaso no le había salido bien la prueba?, ¿había tratado el director de cine de propasarse con ella? May lanzó una carcajada observando el rostro de March.


      —Frustrante, ¿verdad?


      —Mucho —admitió March.


      —Pues lo siento, pero es mi última palabra, lo cual significa que, si quieres, podemos conservar la granja. Pero sólo si sigues pensando igual...


      Dicho de ese modo, March no sabía si quería conservar la granja o no. Se había pasado los últimos días tratando de hacerse a la idea de que tendrían que venderla, haciendo planes de futuro. Y de pronto volvían al punto de partida.


      —Ya no sé lo que quiero —contestó sinceramente March.


      —Piénsalo —recomendó May dándole un apretón—. Yo me amoldaré a lo que decidas, pero ahora me voy a la cama. Necesito dormir una noche entera —añadió sacudiendo la cabeza—. Londres es una ciudad muy ruidosa, no he podido dormir desde que me marché.


      March se sentó en la cocina y se quedó bebiendo té. Estaba muy confusa, no sabía qué hacer. Si vendían sin que May tuviera una oferta en firme, ¿a qué se dedicaría su hermana? Dadas las circunstancias, la opción de vender había perdido todo su sentido... Lo cual las colocaba de nuevo en la misma situación, como enemigas de Jude Marshall. Y sin duda Will Davenport, como último enviado suyo, engrosaba sus filas.


      —¡Por el amor de Dios, Will, cualquiera diría que esa mujer te da miedo! —exclamó Graham.


      Will observó a su viejo amigo del colegio, al que acababa de ver en la estación junto con los cuadros de March...


      Graham se equivocaba, March no le daba miedo. Simplemente sentía cierta aprensión por lo que ella pudiera decirle al pobre e incauto Graham. Su amigo jamás había tenido el placer de ser el blanco de su cáustica lengua mordaz, y no tenía ni idea de lo letal que podía llegar a ser.


      —Sólo te aviso de que March no está del todo contenta con el hecho de que tú hayas echado un vistazo a sus cuadros —contestó Will encogiéndose de hombros.


      —¡Tú me los mandaste! —le recordó Graham.


      —Y conmigo está menos contenta aún —añadió Will con una mueca.


      Graham se echó a reír. Era bajito y delgado, de ojos azules y cabellos rubios que comenzaban a escasear en lo alto de la cabeza. La calvicie, según decía él siempre, era como la locura: se heredaba de los hijos. Y él tenía tres.


      —Al fin encontraste tu media naranja, ¿eh, Davenport? —bromeó Graham—. Sabía que algún día te 


       


      llegaría la hora —añadió satisfecho—. Estaba deseando conocer a March Calendar la artista, pero ahora me siento doblemente intrigado.


      —Graham...


      —Llevo años aguantando tus bromas acerca del matrimonio —continuó Graham—, ahora te toca a ti.


      —Te equivocas —sacudió Will la cabeza—. Si acaso March siente algo por mí, es odio.


      —Aún mejor —sonrió Graham.


      —Con amigos como tú...


      Ambos hombres habían acordado que Graham llegaría a Yorkshire el lunes a la hora del té, el único problema era que Will no se lo había mencionado a March. Bastante se había enfadado ella ya al contarle que había mandado los cuadros a Londres. ¡Le había arrojado el vino a la cara! ¿Qué haría cuando se acercara a la granja esa noche con Graham? Al menos su amigo estaba advertido.


      Sin embargo la advertencia no sirvió para tranquilizar a Will aquella noche al llegar. March estaba en casa, porque su coche estaba aparcado fuera. Pero con un poco de suerte también May estaría en casa, y eso sin duda contribuiría a apaciguar la situación.


      —¿Quieres dejar de sonreír de esa forma?


      —Si pudieras verte la cara, tú también te reirías —rió Graham sacudiendo la cabeza incrédulo—. ¡March Calendar debe ser una fiera!


      Sí, era una fiera, admitió Will. Cabezota, irracional, bella, deseable...


      —Vamos —dijo Will decidido.


      —Será un placer —contestó Graham sonriendo, siguiéndolo a la granja.


      La actitud bromista de Graham no era de extrañar. Se había casado poco después de terminar los estudios de arte, y había tenido a sus tres hijos uno detrás de otro a continuación. Will se había burlado de su estilo de vida familiar durante años, y había llegado la hora de cambiar las tornas.


      Cuanto antes pasara el mal trago, mejor. Además, tampoco podía ser tan malo, ¿no?, se preguntó Will mientras esperaba a que abrieran la puerta. Si era May quien lo hacía al menos al principio todo iría bien, pero si era March...


      — ¿Qué quieres? —preguntó March bruscamente, abriendo la puerta, que crujió.


      March no había engrasado las bisagras. Lo miraba con evidente desagrado, y Graham, detrás de él, seguía disfrutando a gusto de la situación.


      —Eh... ¿está May en casa? —preguntó Will poniéndose tenso al oír la carcajada que reprimía Graham.


      —Sí —asintió March sin hacer el menor esfuerzo por ir a buscar a su hermana.


      — ¿Puedo hablar con ella? —continuó Will apretando los labios.


      March inclinó la cabeza levemente, miró durante un segundo a Graham y volvió la vista fríamente hacia él antes de contestar:


      —Espera, voy a buscarla.


      Pero en lugar de invitarlos a entrar, March les cerró la puerta en las narices.


      —¡Qué amable! —murmuró Graham.


      —Normalmente no es así, está enfadada conmigo, eso es todo —suspiró Will.


      — ¡Vaya mujer! —exclamó Graham admirado.


      —¡Me encantaría retorcerle ese precioso cuello! —exclamó Will.


      — ¡Entre otras cosas! —contestó Graham.


      ¿Tan evidente era lo que sentía por March? Él ni siquiera sabía qué sentía. March era irritante, frustrante, sencillamente muy desagradable la mayor parte de las veces. ¡Pero el resto de las ocasiones Will estaba deseando arrastrarla a sus brazos y besarla hasta conseguir que obedeciera...!


      —¡Anímate, Will! —dijo Graham dándole un puñetazo en el hombro—. Quizá se muestre más amable después de hablar yo con ella.


      O quizá no. Sencillamente, era imposible saberlo. March era terriblemente voluble, y quizá acabara odiándolo más que nunca...


       


      


    




  

    

      Capítulo 12

 


      QUE HAS dejado a Will esperando... ¿dónde? —gritó May incrédula corriendo escaleras abajo—. ¡Y encima venía con alguien!


      March la siguió, pero sin prisas. No estaba de humor para hablar con Will ni con su amigo. Ni siquiera estaba de humor para mostrarse simpática. ¡Después del terrible día que acababa de pasar...!


      Para cuando March llegó a la cocina minutos más tarde, Will y su amigo estaban sentados a la mesa y May había puesto el hervidor al fuego.


      —No seas tonto, Will, por supuesto que no necesitas permiso para que tu amigo pase la noche en el estudio —decía May riendo y sacando las tazas.


      —¿Y March piensa lo mismo?


      March se apoyó en el marco de la puerta y miró severamente a Will. Luego desvió la vista hacia su amigo.


      —¿Tú eres su... amigo?


      —Eh, no soy de esa clase de amigos —rió Graham alzando las manos en un gesto defensivo—. Tengo esposa y tres hijos en casa.


      —¿Y vives en...?


      —Londres —contestó Graham—. Me llamo Whit—ford, Graham Whitford.


      Aquel nombre era... era... ¡Graham! ¿No había dicho Will que le había mandado los cuadros a un amigo suyo llamado Graham que vivía en Londres?, se preguntó March.


      March se volvió bruscamente hacia Will con el ceño fruncido, suspicaz. Sabía por la súbita expresión de inocencia de su rostro que la conclusión a la que había llegado era correcta. Aquél era el Graham experto en arte al que le había mandado los cuadros. Pero, ¿qué hacía ese hombre allí?


      Lo que hiciera no tenía importancia. Aquel día había sido ya suficientemente desastroso. Sencillamente, no podía soportar que ocurriera ningún desastre más.


      —Si me disculpáis, voy a salir fuera un momento —anunció March tomando su abrigo sin mirar a nadie.


      —¿Puedo salir contigo?


      Era Graham Whitford quien lo había preguntado, poniéndose de pie. March se volvió hacia él frunciendo el ceño.


      —Will me ha contado que en esta época los animales tienen a sus crías, y...


      —¿En serio?


      —Sí —confirmó Graham—. Yo nací y me crié en Londres, seguro que mis hijos se emocionan si les cuento que he visto nacer un a corderito.


      Era evidente que Graham se había dado cuenta de que ella iba a negarse a que lo acompañara. March no estaba de humor para charlar con nadie. Y menos aún con un experto en arte.


      —Un cordero no es más que un cordero —contestó ella encogiéndose de hombros.


      —Yo sólo tengo costumbre de verlos los domingos. Bien tostados, con salsa—añadió Graham.


      —Está bien, si es lo que quieres... —accedió March.


      March le lanzó una última mirada resentida a Will antes de salir seguida de Graham, que tuvo que correr para alcanzarla.


      —Will sólo trata de ser útil, ¿sabes? —comentó Graham en voz baja a su lado.


      March estaba tan sumida en sus pensamientos, que tardó en comprender lo que él decía.


      —La gente que se mete donde no la llaman siempre se disculpa con ese argumento, ¿no crees?


      Realmente no podía soportarlo. Aquel día había sido demasiado desastroso como para aguantar encima la opinión de un experto que jamás hubiera debido ver sus cuadros. ¡Y lo peor de todo era que el pobre no tenía ninguna culpa! Era Will quien lo había colocado en esa situación.


      —Will es la persona menos entrometida que conozco... ¡Vaya! —exclamó Graham entrando en el establo delante de ella para observar a una oveja que daba de mamar a sus crías—. ¿Hacen siempre eso?


      —Sí —confirmó March enternecida por fin ante la estampa—. Para ellas la vida es muy simple.


      —March, quiero exponer tu trabajo en mi galería —anunció Graham sin dejar de mirar a los animales—. Con tu consentimiento, claro.


      Una vez más aquel hombre hablaba con tanta serenidad, que March tardó en comprender exactamente lo que decía.


      —¿En serio? —preguntó March ruborizada, sarcástica, disgustada—. ¿Y de quién ha sido la idea?


      —Bueno, Will me mandó los cuadros, pero yo decido a quién expongo.


      —Will debe ser muy buen amigo tuyo. ¿O quizá...?


      —March, yo no...


      —¿O quizá ha sido idea de una tercera persona? —terminó la frase March con tremendo escepticismo y suspicacia—. ¿No habrá sido quizá otro «amigo» quien te ha dado la idea?


      —No tengo ni idea de a qué... —comenzó a contestar Graham.


      —¡Me refiero a Jude Marshall! —exclamó March en tono acusador.


      —¿Jude...? —repitió Graham sin comprender, familiarizado evidentemente con aquel nombre.


      —Lo conoces, ¿verdad? —continuó March, afirmándolo más que preguntando.


      —Conozco a Jude desde hace años, sí —confirmó Graham desorientado—. Pero no comprendo qué tiene él que ver con mi deseo de organizar una exposición de tu obra en la galería.


      — ¡Vamos, por favor, deja ya de insultar mi inteligencia! —exclamó March con profundo disgusto.


      Por fin comprendía lo que ocurría. El ofrecimiento para exponer su trabajo, y en Londres nada menos, era otra de las trampas de Jude Marshall para quitarse a una de las hermanas Calendar de en medio. Al menos durante un tiempo, el suficiente como para comprar la granja.


      —¿Qué te ha ofrecido por exponer mi obra una temporada y así distraerme?, ¿dinero? —continuó March acalorada, apretando los puños.


      —¡Ofrecerme...! —repitió Graham atónito—. March, te aseguro que...


      —¡No, no te molestes! —lo interrumpió ella—. Espero sinceramente que uno de los dos al menos te pague el viaje hasta aquí, porque estás perdiendo el tiempo. ¿Sabes? Sé perfectamente que mi trabajo no vale nada. ¡No es más que la pobre pintura de una provinciana!


      —Pero...


      —No, tú no tienes la culpa —añadió March—. Los negocios son los negocios, y todo eso. Cierra la puerta cuando hayas terminado.


      —Pero... ¿adonde vas? —preguntó Graham perplejo ante el rumbo que había tomado la conversación.


      —¡A hablar con tu cómplice! —gritó March cerrando la puerta del establo de golpe.


      ¿Cómo se atrevía?, ¿cómo se atrevía Will Davenport a hacerle algo así? Era peor que despreciable, era cruel. Hacerle a Graham viajar hasta allí, a un pobre desgraciado propietario de una galería sin importancia, ofrecerle a ella una exposición, hacerla concebir esperanzas... ¡Sólo para fracasar una vez más, y en Londres, nada menos!


      —March se niega a hablar de las razones —le decía May a Will.


      Justo en ese momento March entró en la cocina hecha una furia. Will se puso de pie lentamente y preguntó:


      — ¿Qué has hecho con Graham?


      —¿En sentido figurado, o literal? —preguntó March a su vez.


      —March... —comenzó a decir su hermana.


      —Yo que tú no me metería en esto, May —le recomendó Will sin dejar de mirar fijamente a March—. En ambos sentidos.


      —Literalmente hablando, lo he dejado en el establo contemplando a los corderos. En sentido figurado le he dejado bien claro lo que pienso de él y de su intención de exponer mis cuadros. ¡Y en cuanto a ti...! —añadió March dando una zancada hacia él con la mano alzada para soltarle una bofetada—. ¡Eres despreciable! ¡Absoluta y rotundamente despreciable!


      —¡March! —gritó May atónita.


      Will siguió mirando fijamente a March con ojos helados tras recibir la bofetada. Segundos antes, mientras May le explicaba lo que le había ocurrido a March ese día, Will se había preocupado mucho por ella. Esperaba que la noticia de Graham la compensara de algún modo, pero según parecía había sido exactamente al revés.


      —Eso no es cierto —afirmó él agarrando la mano que ella volvía a levantar para darle una segunda bofetada.


       


      —¡Me haces daño! —exclamó ella.


      Él le hacía daño. ¿Y qué creía March que estaba haciendo ella con él? Y no sólo por la bofetada.


      — ¿Qué demonios te pasa?, ¿es que no te ha dicho Graham que quiere exponer tu obra?


      —¡Oh, sí, me lo ha explicado! —contestó ella furiosa, con ojos brillantes de ira—. ¡Y yo le he dicho lo que puede hacer con su oferta!


      La tensión del cuerpo de Will se desvaneció. Perplejo, él le soltó la mano.


      —¿Le has dicho que.. . ?


      —Le he dicho lo que puede hacer con su oferta —repitió March—. ¿Es que crees que soy una completa estúpida, Will?


      —Completa no —respondió él lentamente, sin saber qué pensar.


      Will había creído que March se mostraría encantada cuando Graham le pidiera permiso para organizar una exposición de sus cuadros. Había creído que se le pasaría el enfado con él por mandar los cuadros a Londres en secreto. Pero en lugar de ello March estaba más enfadada que nunca. No lo comprendía. Porque en el fondo no comprendía a March.


      —No tengo ni un pelo de tonta, Will Davenport —continuó March—. Ya puedes ir a decirle a Jude Marshall que ninguna de sus trampas para quitarnos de en medio ha tenido éxito.


      —¿Jude? —repitió Will confuso.


      —Dile que las dos hermanas Calendar que quedan seguirán aquí, al pie del cañón —añadió March desafiante.


      Will sacudió la cabeza. Las palabras de March eran un enigma para él, pero se sentía excesivamente dolido, emocionalmente hablando, como para tratar de comprenderlas. Por eso se volvió hacia May, que parecía más molesta que nunca por el comportamiento de su hermana, y dijo:


      —Lamento mucho todo esto, pero, dadas las circunstancias, creo que lo mejor será que me marche.


      — ¡Sí, vete! —convino March.


      —Me refiero a abandonar el estudio —explicó Will en dirección a May. Lo siento.


      Will estaba demasiado enfadado como para mirar siquiera a March. May estaba perpleja ante el giro que había tomado la situación. Quizá la medida de abandonar el estudio fuera demasiado drástica, pero en aquel momento Will creía que cuanto antes se alejara de March, mejor. Para todos. Quizá así pudiera pensar con más claridad...


      —Soy yo quien lo lamenta, Will —aseguró May en voz baja—, pero quizá sea lo mejor para todos.


      —Sí, vete —insistió March—. ¡Huye!


      —No huyo, March —contestó él suspirando Sólo me marcho en vista de que mi presencia no es grata.


      — ¡Y llévate a tu amigo! —asintió March.


       


      —Después de esto, dudo que tenga ganas de quedarse —contestó Will encogiéndose de hombros.


      —¡Bueno, al menos estamos de acuerdo en algo! —exclamó March soltando una carcajada amarga.


      Había algo en su voz, sin embargo, cierta emoción, que obligó a Will a alzar la vista hacia su rostro. ¿Eran lágrimas lo que brillaban en sus preciosos ojos? Y si era así, ¿se debían a la rabia, o al arrepentimiento? Will no veía razón para que March se arrepintiera de nada, así que sólo podía concluir que...


      —Fui una estúpida al creer que podías ser diferente, Will Davenport —añadió March sacudiendo la cabeza y mirándolo con ojos llenos de lágrimas—. Una estúpida, una completa estúpida.


      Nada más terminar de decir eso, March giró sobre sus talones y salió corriendo de la cocina. Will oyó sus pasos en la escalera seguidos del golpe de una puerta. El silencio en la cocina fue tenso.


      —Lo siento, Will —suspiró May trémula—. Si te sirve de consuelo, no creo que esté de mal humor por tu culpa.


      —No, lo sé.


      —Está ofendida porque hoy la han despedido —continuó May—. Ya te he dicho que ni siquiera sé qué ha ocurrido. March llegó a casa y me dijo simplemente que Clive Cárter le había pagado un mes y la había despedido.


      May y Will habían estado hablando de ello mientras March y Graham iban al establo. Los dos estaban muy preocupados. Sobre todo Will, porque sospechaba cuál era el motivo de Clive Cárter para despedirla de un modo tan arbitrario. No había olvidado la conversación con March a propósito de la compra de propiedades a precios inferiores al mercado para venderlas posteriormente con una sustancial ganancia. Will pensaba que o bien March se había enfrentado a Clive con los datos en la mano, o bien Clive había descubierto de algún modo que ella lo sabía. En cualquier caso, Cárter había decidido quitarse de en medio el problema despidiendo a March. Sin embargo todo eso era irrelevante. Will no podía hacer nada para ayudar a March. Más aún, March no le permitiría hacer nada para ayudarla.


      —Lamento de verdad todo esto, May... —Will se interrumpió al ver a Graham entrar en la cocina.


      En un principio Graham había echado un vistazo a los cuadros de March como favor personal a su amigo Will, pero después, tras examinarlos detalladamente, había tomado la decisión de organizar una exposición por su cuenta. Pero según parecía ella rechazaba la oferta. Graham debía estar preguntándose qué diablos ocurría.


      —Mmm... ¿ quiere alguien explicarme por qué March piensa que Jude Marshall me ha pagado por ofrecerle la posibilidad de exponer su obra en mi galería? —preguntó Graham mirando primero a Will y luego a May.


      Evidentemente, esperaba que alguno de los dos se lo explicara. Y Will podía hacerlo. De pronto los enigmáticos comentarios que March había hecho segundos antes cobraban sentido. Will sintió que comenzaba a arder de ira. ¿Cómo se atrevía March a... ?


      ¿De verdad creía que él había conspirado para... que se había prestado a tomar parte en...? No, no creía que hubiera tomado parte, ¡lo creía el instigador del complot! March había llegado demasiado lejos. ¡Demasiado!


       


      


    




  

    

      Capítulo 13


      



      ¡ROTUNDAMENTE no, May, por favor! —gimió March al sentir que se abría la puerta de su dormitorio.


      Estaba tumbada en la cama con el rostro enterrado en la almohada.


      —Ahora no quiero hablar de eso —añadió March.


      —Puede que tú no, pero yo sí —contestó Will Davenport enérgicamente, al pie de la cama.


      Will la miraba con ojos llenos de ira. March se giró rápidamente y le devolvió la mirada incrédula. Se enjugó las lágrimas y se sentó.


      —Y estás acostumbrado a salirte con la tuya, ¿verdad? ¡Tú y Jude Marshall!


      —Dejemos una cosa clara de una vez, March —respondió él casi a gritos—. Jude Marshall no es el monstruo que tú crees. Ni yo tampoco.


      March abrió los ojos incrédula. Para ella Will no era ningún monstruo. Segundos antes, en la cocina, al mirarlo por última vez y ver la huella de su mano en su mejilla, March había comprendido que lo amaba. Innegablemente. Irremediablemente. Irrevocablemente. Pensar que lo amaba a pesar de todo, y saber que no había futuro para ellos le estaba rompiendo el corazón.


      —Yo...


      —Aún no he terminado, March —continuó Will duramente, con ojos brillantes de ira—. Te gusta mucho decir la última palabra, pero ahora me toca a mí.


      —Está bien —accedió ella tragando.


      —¿March Calendar, sumisa? ¡Increíble! —exclamó él con una mueca—. Supongo que es mucho esperar que esa actitud te dure, ¿no?


      —Probablemente —concedió ella encogiéndose de hombros.


      —Pobre, pero honesta —sonrió él sin ganas—. Es sólo una frase hecha, March. ¿Por qué contigo todo tiene que ser como caminar por un campo plagado de minas? ¿Por qué contigo hay que pesar y calibrar cada palabra, no vaya a ser que te ofendas?


      ¿De verdad hablar con ella era así?, se preguntó March. ¿Tan susceptible y suspicaz se había vuelto?, ¿o sólo Will pensaba así?


      —No importa —respondió él mismo sacudiendo la cabeza con impaciencia—. Sé perfectamente que nada de lo que te diga va a cambiar lo más mínimo tu opinión sobre mí...


      —¿Entonces para qué te molestas? —preguntó ella.


      — ¡Porque hace sentirme mejor! — Exclamó él comenzando a caminar de un lado a otro de la habitación—. May me ha contado lo que te ha ocurrido hoy en la agencia...


      — ¡No tenía ningún derecho! —gritó March


      —¡Tenía todo el derecho, maldita sea! —gritó a su vez Will—. Es tu hermana, está preocupada por ti.


      —No hace falta, encontraré otro empleo y...


      —¿Quién huye ahora, March? —preguntó Will desafiándola, serio—. Tú y yo sabemos que no puedes dejar las cosas tal y como están. Por lo que me contaste, Cárter está violando la ley. ¿De verdad pretendes marcharte sin más y permitir que siga haciéndolo?


       


      De haber sido sólo Clive quien violara la ley, la respuesta habría sido un rotundo no. Pero también estaba Michelle... la callada y dulce Michelle, que siempre había sido tan amable con ella...


      —No tengo pruebas que demuestren mis sospechas. Clive encontró el archivo que yo guardaba bajo llave en mi mesa, y seguramente a estas alturas lo habrá destruido —afirmó March.


      March llevaba meses preocupada por el hecho de que ciertas propiedades inmobiliarias se vendían en la agencia a una supuesta empresa multinacional para aparecer en el mercado de nuevo meses más tarde y venderse a un precio considerablemente mayor. Por supuesto, March sabía que el mercado de propiedades inmobiliarias sufría una fuerte alza, pero a pesar de ello el hecho había ocurrido con excesiva frecuencia. Una vez al mes, según sus estimaciones. Por eso no podía ser simplemente una coincidencia. Y la reacción de Clive al saber que ella guardaba todos los datos en un archivo demostraba que sus sospechas eran ciertas.


      —Pero seguro que recuerdas la suficiente información como para acudir a la policía —dijo Will.


      Sí, así era. Pero March calló.


      —Es evidente que yo no puedo obligarte a nada, pero jamás pensé que fueras una cobarde —añadió Will.


      March se acaloró. Will no tenía ni idea de qué hablaba.


      —La vida está llena de sorpresas, ¿verdad? —contestó ella despectiva.


      —Sí, y aquí tienes otra: Graham Whitford es el propietario de la Graford Gallery de Londres. ¿Te dice algo ese nombre?


      March abrió los ojos inmensamente. Por supuesto que ese nombre significaba algo. La Graford Gallery era una de las más prestigiosas galerías de arte de Londres, una de las galerías líder en el descubrimiento de nuevos talentos en todo el mundo... ¡Y Graham Whitford, su propietario, acababa de ofrecerle una exposición...!


      —Ya veo que sí—asintió Will con satisfacción—. ¿De verdad crees que un hombre de su calibre arriesgaría su reputación y la de su galería para exhibir la obra de una artista desconocida sin talento? Más aún, ¿cree s que un hombre de su calibre aceptaría dinero por ex poner la obra de una artista desconocida y sin talento, poniendo en peligro su reputación y la de la galería?


      March hizo una mueca. La noticia le sentó igual que a Will la bofetada. ¡Así que Graham Whitford hablaba en serio! March tragó y se apartó el cabello de la cara con manos trémulas.


      —Quizá en eso haya cometido un error...


      —¿Quizá?


      —Yo...


      —Quizá estés equivocada en muchas cosas, March —continuó Will—. Sobre mí, en particular. ¿Sabes?, sabía que no sería exactamente bien recibido cuando llegué aquí. Siempre ocurre así. Por razones diferentes. La gente se resiste a los cambios...


      —Tú...


      —La gente se resiste a los cambios por razones diferentes —repitió Will con dureza, serio—. Y en muchas ocasiones, esas razones son perfectamente válidas...


      —Como lo son las mías —lo interrumpió ella.


      —Quizá —concedió Will—, pero ¿es ésa excusa para hacer de mi vida un infierno, para ser antipática conmigo, para obstruirme continuamente el camino, para sospechar de todo lo que hago y digo?


      —¡Tú trabajas para Jude Marshall!


      —Ahora sí, cierto —asintió Will—. Pero te ofrecí la posibilidad de colaborar conmigo. Te dije que tenía que haber un modo de solucionar el problema, de confeccionar un proyecto que pudiera satisfacer a todas las partes. Pero tú estabas demasiado ocupada enfadándote, sintiendo lástima de ti misma como para... ¡Basta, March! —gritó Will al ver que ella se ponía en pie dispuesta a defenderse.


      Will la agarró de los brazos y la mantuvo inmóvil, frente a él, añadiendo:


      —Eres la mujer más bella que he visto jamás en la vida, March, pero, sin duda, también eres la más estúpida.


      Ella abrió la boca para protestar, pero fue incapaz de pronunciar palabra. ¿De verdad creía Will que ella era la mujer más bella que había visto nunca?


      —¡Al diablo! —exclamó Will suspirando con disgusto—. ¡Aquí tienes otra razón más que añadir a tu lista de motivos para odiarme! —añadió a gritos reclamando sus labios.


      Aquél fue un beso violento, lleno de frustración e impotencia. Pero fue un beso al que March respondió...


      Amaba a aquel hombre, lo amaba por encima de todo. Sólo que de un momento a otro él iba a salir de su vida y jamás volvería a verlo.


      March gimió profundamente, respondiendo con los labios a una pasión ardiente desatada entre ellos y que ninguno de los dos podía negar. Will le soltó los brazos para estrecharla contra sí fuertemente mientras profundizaba en el beso.


       


      March se aferró a él, lo abrazó por la cintura, se presionó contra él deseosa de formar parte de él, de olvidarlo todo excepto a él y al amor abrumador que sentía. Y por eso precisamente se sintió por completo desorientada cuando Will se apartó segundos más tarde. Él estaba más serio que nunca. March lo miró inquisitiva.


      — ¡No, basta! — exclamó Will con una carcajada de desprecio, sacudiendo la cabeza—. Puede que tengas muchas razones para odiarme, March, pero no tengo intención de darte razones para arrepentirte.


      —Pero yo... —repuso ella pálida y con los ojos oscurecidos.


      —Graham y yo nos marcharemos en cuanto haya guardado mis cosas —la interrumpió Will bruscamente— Dudo que volvamos a vernos, así que... adiós.


      Adiós. Aquélla debía ser la palabra más triste del mundo. Sobre todo cuando se la decía el ser amado. Se había enamorado de Will a pesar de que él trabajara para Jude Marshall, a pesar de sus instintos... o precisamente a causa de ellos...


      —Will...


      —Creo que ya has dicho bastante, March, ¿no crees? Pero supongo que Graham sabrá perdonarte mejor que yo... sobre todo ahora que ha descubierto un nuevo talento. Me figuro que estará encantado de hablar contigo si cambias de opinión.


      A pesar de estar enfadado con ella, Will se mostraba generoso. Y March lo sabía. Porque no era necesario que insistiera en que aceptara la oferta, Will no tenía obligación de hacer nada por ella. Ella le había demostrado sólo ingratitud.


      Deseaba llorar, rendirse al dolor que aquella despedida le producía. Pero no habría sido justo para él después de todo lo que le había hecho sufrir. Además, jamás habría podido soportar la compasión de Will, compasión que él sin duda sentiría al descubrir el motivo por el que se sentía tan dolida.


      —Gracias —contestó ella trémula—. Yo... que tengas un buen viaje a Londres.


      —Gracias. Y en cuanto a lo de la agencia...


      —Lo pensaré —se apresuró ella a asentir, sin saber aún qué hacer.


      —Si alguna vez sale a la luz, y alguien descubre que tú lo sabías, podrían acusarte de complicidad. Sólo es una posibilidad, pero como mínimo podrían acusarte de entorpecer la ley al guardar silencio —advirtió él.


      March se lamió los labios. Ella también lo había pensado, sabía que en realidad no tenía elección. Tenía que acudir a la policía a contar lo que sabía. Sólo que no era algo que deseara hacer.


      —Sí... lo resolveré.


      —Bien —asintió él bruscamente—. Cuídate —añadió en un murmullo.


      Will se marchaba. Se marchaba de verdad. Y no podía decir ni hacer nada para detenerlo.


      —Y tú —respondió ella ronca.


      Will salió de la habitación cerrando con cuidado la puerta. March oyó sus pisadas en la escalera y seguidamente un murmullo de voces en la cocina. Finalmente escuchó cerrarse la puerta de la cocina. Se había marchado.


      March deseaba correr tras él, decirle cuánto lo sentía, cuánto se arrepentía de su comportamiento, cuánto deseaba que se quedara, cuánto... lo amaba. Pero habría sido injusto. Sobre todo porque Will no podía sentir lo mismo por ella.


      ¿Cómo iba a sentir lo mismo cuando había hecho de su vida un infierno, cuando había sido antipática con él, cuando no había hecho otra cosa que obstruirle el camino desde el mismo momento de su llegada? Las lágrimas resbalaban por sus mejillas segundos más tarde cuando May entró en el dormitorio—¡Oh, March! —exclamó May abrazándola.


      Lo había echado todo a perder. Era imperdonable.


      —¿Estás seguro de que esto es lo que quieres hacer?


      Will dejó de arrojar la ropa en la bolsa de viaje y miró a su amigo, sentado en una silla de la cocina.


      —Lo que tendría que haber hecho es no venir aquí jamás —contestó Will volviendo a lo que estaba haciendo.


      —No hablas en serio —afirmó Graham.


      —¿No? Desde el principio la situación ha sido insostenible. Y todo por culpa de March. ¡Es la mujer mas insoportable que he conocido en mi vida!


      —Es un poco... fiera —concedió Graham.


      —¿Un poco? Es brutalmente franca, sarcástica, impertinente...


      —Bella —añadió Graham.


      —La belleza está en lo que hacemos... o algo parecido —lo corrigió Will—. ¿Por qué no puede ser como May, bella y a pesar de todo sensata y razonable?


      —Pero tú no estás enamorado de May.


      Will abrió los ojos indignado.


      —Tampoco estoy enamorado de March —negó con rotundidad.


      —¿No?


      —No, no lo estoy —volvió Will a asegurar—. ¡Maldita sea, ni una sola vez he conseguido hablar con ella sin terminar discutiendo!


      —Pero merece la pena —afirmó Graham.


      Will pensó en las veces en que había estrechado a March en sus brazos, en las veces en que la había besado, acariciado su sedosa piel...


      —Quizá—contestó al fin, calmándose.


      ¿Con quién estaba más enfadado, con March, o consigo mismo por sentir lo que sentía? Will no estaba dispuesto a aceptar de ninguna manera que estaba enamorado de ella. ¿Cómo iba a estar enamorado de una persona a la que la mayor parte de las veces no deseaba sino estrangular? Aunque el resto de las veces sólo deseaba estrecharla en sus brazos, cuidar de ella, asegurarse de que nada malo le ocurría...


      —No —negó resuelto—. Cuanto antes me marche de aquí, mejor —añadió cerrando la bolsa de viaje—. Sinceramente, ojalá nunca hubiera conocido a March Calendar.


      —Hola, March —saludó Graham tras él—. ¿Puedo hacer algo por ti?


      —Muy divertido, Graham —murmuró Will secamente—. ¿No eres ya un poco mayorcito para esos truquitos? —preguntó volviéndose hacia su amigo.


      March estaba en el dintel de la puerta, pálida como la nieve. Sus ojos brillaban negros y enigmáticos, era imposible saber de qué color eran. E imposible era, así mismo, saber si ella había oído el último comentario. De haberse abierto la tierra en ese momento y habérselo tragado, Will lo habría celebrado. Pero por supuesto no fue así. Estaban el uno frente al otro, mirándose.


      —March...


      —May quiere devolverte esto —dijo March dejando un sobre encima de la mesa.


      No quería tocarlo, pensó Will sintiendo que renacía en él la ira ante tal muestra de desagrado hacia él.


      —¿Qué es? —preguntó Will.


      —Un cheque por el valor de una semana de alquiler el estudio. No lo queremos —añadió resuelta al ver que él iba a protestar—. No vas a quedarte, así que no tenemos derecho a cobrártelo.


      Aquello fue casi como una segunda bofetada. En la misma noche. Y lo peor de todo era que May parecía apoyar a su hermana.


      —Bien —asintió Will sin molestarse en mirar el sobre.


      No se lo llevaría, lo dejaría abandonado sobre la mesa. Aunque sin duda las hermanas Calendar encontrarían el modo de interpretar retorcidamente el gesto y hacerle parecer de nuevo el culpable. Era imposible salir victorioso con ellas. March se volvió hacia Graham esbozando a medias una sonrisa.


      —Creo que a ti también te debo una disculpa, no debería haber dicho esas cosas. Estaba...


      —Aquí mi amigo, como siempre, interpretándolo todo al revés —afirmó Graham poniéndose de pie e ignorando las protestas de Will—. Ahora comprendo que para ti ha debido ser una tremenda sorpresa que viniera. Te daré mi tarjeta —añadió sacándose una de la cartera—. Piénsalo, y si decides hacer la exposición, avísame. ¿De acuerdo?


      Will no se dejó engañar por la actitud de Graham, conocía bien a su amigo. Sabía que una vez descubierto un nuevo talento, Graham no lo iba a dejar escapar. Por un lado se alegraba por March, porque la exposición sería un éxito. Pero por otro lado sabía que esa exposición impediría que March saliera por completo de su vida. Graham era un viejo amigo suyo, y sin duda le hablaría de ella.


      —Acepta esa tarjeta, March —recomendó Will secamente.


      —Si estás seguro de que no te importa... —respondió ella mirándolo inquisitivamente.


      —Fui yo quien os presentó, ¿por qué iba a importarme? —contestó él sonriendo sin ganas.


      —Probablemente porque habrías preferido no haberme conocido —respondió ella encogiéndose de hombros con su habitual espíritu combativo.


      Así que sí lo había oído... Will no podía hacer nada. Además, era cierto. Por muchas razones...


      — ¡Jamás se abre la tierra cuando uno desea que se lo trague! —exclamó Will.


      —Entonces ya somos dos —repuso March sonriendo también desganada—. Gracias —añadió en dirección a Graham—. Aún no estoy segura, pero... te llamaré para decirte lo que haya decidido.


      —Estupendo —asintió Graham.


      —No, de estupendo nada —negó Will—. March, jamás volverás a tener una oportunidad como ésta.


      —Soy consciente de ello —reconoció March—, pero hay otras... consideraciones a tener en cuenta antes de tomar una decisión.


      Will habría querido preguntar a qué otras consideraciones se refería, pero sabía que había perdido su derecho a preguntar. Además era muy probable que el hecho de tener que volver a verlo a él fuera una de ellas.


      —No le hagas esperar demasiado, March —añadió Will tenso.


      —Te agradezco sinceramente tu interés —añadió March en dirección a Graham con mucha más calidez de la que le demostraba a Will.


      ¿Era de extrañar, después de lo que acababa de oír? sin embargo Will no podía retractarse sin empeorar las cosas aún más. Necesitaba salir de allí, alejarse de March, sentarse tranquilamente y reflexionar sobre lo que sentía por March. Porque acababa de darse cuenta le que despedirse de ella era lo más duro que había tenido que hacer jamás. Pero debía hacerlo. Por el bien de los dos. March alzó la mano en señal de despedida y se marchó cerrando la puerta.


      —No creo que vayas a seguir soltero durante mucho tiempo —comentó Graham bromeando.


      —Déjalo, Graham —contestó Will tomando la bolsa de viaje—. Cuanto antes salga de aquí, mejor.


      —Puedes correr, pero no puedes esconderte —sentenció Graham riendo y saliendo por la puerta tras él.


      Graham seguía riendo mientras bajaban por las escaleras metálicas. Will, en cambio, no le veía la gracia. Antes de subir al coche se detuvo un momento a echar el último vistazo a la granja. Había luz en la cocina. May y March estarían tomando té. ¿Qué haría March en relación con el asunto de Clive Cárter?, ¿venderían la granja? , ¿aceptaría May el papel en la película?, ¿aceptaría March hacer la exposición?


      En cuestión de unos pocos días Will se había visto envuelto en la vida de aquellas dos hermanas. Pero con aquella brusca despedida perdía su derecho a conocer la respuesta a todas aquellas interrogantes.


       


      


    




  

    

      Capítulo 14

 


      EL NO SE ha marchado, ¿sabes, March? March alzó la vista del plato. Llevaba días sin comer. Tenía la garganta irritada de tanto llorar


      —March, te he dicho que...


      —Ya te he oído, pero es que no comprendo —contestó March.


      —No puedes seguir así, ¿sabes? —suspiró May—. No comes, no duermes... sí, te he oído caminando de un lado a otro toda la noche. Has perdido peso en sólo tres días, March, tienes mal aspecto.


      —¡Vaya, gracias!


      —Es la verdad, y tú lo sabes. Y acabo de decirte que Will no se ha marchado.


      —Marchado, ¿adonde?


      —Deja ya de jugar con la comida —le reprochó May apartando el plato—. El tío Sid ha visto hoy su coche en Hanworth Estáte, llevo todo el día pensando en si decírtelo o no. No puedes seguir así, March —insistió May sacudiendo la cabeza resuelta.


      March estaba atónita ante la noticia. Creía que Will se había marchado no sólo de la granja, sino de Yorkshire.


      —Así que sigue por aquí —comentó encogiéndose de hombros—. ¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


      —March, estás enamorada de ese hombre...


      —¡No! Bueno... sí, quizá —reconoció March al fin ante la mirada de reproche de su hermana.


      ¿Qué sentido tenía negarlo? Padecía todos los síntomas del amor no correspondido.


      —¿Y bien?


      —Y bien, ¿qué? —preguntó March poniéndose de pie—. ¡Es evidente que él no siente lo mismo por mí! añadió con voz rota—. Tú no oíste lo que dijo el lunes, May. ¡Dijo que desearía no haberme conocido! —lloró March tapándose la cara.


      May la abrazó y le dio golpecitos en la espalda, diciendo:


      —Él te quiere.


      —¿Sí?, ¿y entonces cómo...?


      —¡Oh, March! —exclamó May sacudiendo la cabeza llena de frustración—. ¡Por supuesto que desearía no haberte conocido, no eres precisamente una persona fácil de tratar!


      —¡Tonterías! —exclamó March restándole importancia.


      March se apartó de su hermana y miró por la ventana. Amaba la granja, amaba a sus hermanas, y hasta ese momento había sido feliz con su vida. Sin embargo hacía días que sentía como si aquella casa fuera su prisión, no tenía alicientes en la vida.


      —Después de hablar con el tío Sid me acerqué a la ciudad a ver si podía averiguar en qué hotel se hospeda... —añadió May.


      —¿Qué?


      —Tranquila, no he hablado con él —sonrió May—. Sólo quería saber si había vuelto al mismo hotel.


      —¿Y para qué has hecho eso?


      —Para decírtelo a ti, por supuesto —explicó May.


      —Pero...


      —March, si tú no vas a verlo tendré que ir yo —aseguró May—. Y sería mejor que lo hicieras tú.


      —¿Pero qué voy a decirle? —preguntó March llorando de frustración.


      —Bueno, podrías empezar por disculparte...


      —Ya me disculpé el lunes por la noche...


      —Si no recuerdo mal te disculpaste ante Graham —la interrumpió May—, y supongo que Graham tampoco va a esperar eternamente a que te decidas.


      —Pero yo...


      —Tú vas a aceptar, March —sentenció May—. Es lo que siempre has querido, y no vas a permitir que el orgullo lo eche todo a perder. Pero primero tienes que disculparte con Will y agradecerle que se tomara tantas molestias.


      —¿Y si él no quiere verme?


      —Querrá verte —rió May—. Pero si necesitas una excusa... —añadió tomando un sobre de la encimera de la cocina—. Will se dejó esto.


      Probablemente Will volvería a rechazar el cheque. Además, no era una buena excusa. Pero no tenía ninguna mejor.


      —Está bien —aceptó March tomando el sobre y dándose la vuelta para marcharse.


      —Pero March, ¿es que no vas a cambiarte y a pintarte un poco antes de salir? Bueno, no importa —añadió May—, de todos modos no creo que Will se fije. Se pondrá tan contento, que no se dará ni cuenta.


      March no tenía ni idea de si Will se pondría contento o no, sólo sabía que necesitaba verlo. Aunque una hora después, al abrir él la puerta de la suite, ya no estaba tan segura.


      March era la última persona a la que esperaba ver. De hecho Will estaba tan sorprendido, que ni se le ocurrió preguntarse cómo sabía ella dónde estaba él. Sus ojos bebieron voraces el rostro de March, observando sus ojeras y su palidez. Jamás había estado tan bella.


      —March... —la saludó con voz ronca.


      Ella siguió callada. Sus ojos estaban llenos de lágrimas al alzar la vista hacia él.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Will preocupado—. ¿Se trata de May?, ¿de January, de Max?


      —No —sonrió ella—, pero gracias por tu preocupación.


      —Entonces, ¿qué...?, ¿es por Cárter?


       


       


      —No, no es por Clive —sacudió ella la cabeza—. En realidad estabas en un error con respecto a eso, ¿sabes?...


      —Pasa, charlemos —la interrumpió Will.


      —¿No te interrumpo? —preguntó ella vacilante.


      —Lo único que interrumpes son los retoques finales del proyecto del club de campo y balneario, pero no creo que eso te interese —contestó él torciendo los labios.


      No era el mejor momento para mencionarlo, pero, para su alivio, March simplemente asintió y entró. March sonrió dubitativa, de un modo muy poco característico en ella, y Will se inquietó más aún.


      —¿Decías...?


      —Sí —asintió March, contenta de encontrar un tema neutral de conversación—, te decía que estabas en un error en relación al asunto de la agencia inmobiliaria. Era Michelle quien compraba y vendía obteniendo esas ganancias.


      —¿Michelle...? —repitió Will incrédulo.


      —Sí —suspiró March—. Según parece creyó que Clive estaba cansado de ella y de la agencia, y decidió que necesitaba prepararse un buen dinero para hacer frente a esa eventualidad.


      —¿Has hablado con ella?


      —Sí —suspiró March de nuevo—. Ayer vino a verme a casa. Según parece había estado hablando con Clive. Michelle va a entregarse a la policía, pero primero se va a casar con Clive.


      —Es muy probable que vaya a prisión —comentó Will.


      —Los dos lo saben —asintió March seria—. Clive tiene una extraña manera de demostrarle que la quiere y la apoya, por lo que parece. Yo... ¿te importa que me siente? No me siento del todo bien —añadió March dejándose caer en el sofá.


      March no tenía buen aspecto, observó Will. Los vaqueros casi se le caían, tenía ojeras y estaba pálida. Will se acercó al bar y le sirvió un whisky.


      —Bébete esto.


      —Bueno, pero luego no te quejes si me emborracho.. . No he comido mucho estos días.


      Will tampoco, a decir verdad. Sencillamente no tenía apetito. ¡Y menos aún podía dormir! Pensándolo bien, quizá él no tuviera mejor aspecto que ella.


      —Estos últimos tres días... —añadió March ronca.


      Tres días. Justo el tiempo que habían tardado en volver a verse.


      —Bébetelo —repitió Will poniéndose en cuclillas ante ella—. March, ¿qué haces aquí? —añadió tomándola de la mano.


      Hasta sus dedos parecían más delgados. La mano de March tembló al sentir sus caricias. Ella dio un largo sorbo de whisky antes de responder:


      —No sabía que aún estabas aquí hasta que el tío Sid vio tu coche esta mañana. Fue May quien averiguó en qué hotel estabas. Will, te debo una disculpa. Ahora sé que sólo tratabas de ayudarme al mandarle mis cuadros a Graham —explicó March con voz aún más ronca a causa del whisky—. He decidido aceptar la oferta.


      March lo miró inquisitivamente mientras le daba la última noticia. Parecía ansiosa por saber cómo iba a reaccionar Will. Pero Will respondió sin vacilar:


      —Me alegro, me alegro mucho. Eres buena, March. Muy buena.


      —Bueno, eso no lo sé —rió March—. Pero Graham parece creerlo, así que espero que tengáis razón.


      —Seguro —aseguró Will resuelto—. ¿Es por eso...? ¿Has venido sólo para disculparte?


      —¿Es que no te basta? —sonrió March.


      Will se puso serio. Por supuesto que no le bastaba. No era ni mucho menos suficiente. Los últimos tres días habían sido un purgatorio para él, con March tan cerca y tan lejos emocionalmente. Y no obstante no deseaba en absoluto marcharse de allí. No dormía, no comía... sólo le quedaba trabajar en el proyecto, pero hasta eso había perdido para él todo el interés.


      De pronto, sin embargo, tras esos tres horribles días, March volvía a él, y la mera idea de dejarla marchar de nuevo se le antojaba inaceptable. Will se enderezó, se metió las manos en los bolsillos de los pantalones para evitar tirar de ella y besarla sin más explicaciones, y dijo bruscamente:


      —En ese caso yo sí tengo algo que decirte.


      —¿Sí?


      Will bajó la vista lleno de frustración, preguntándose cómo empezar, qué decir. Y de pronto comprendió que sólo tenía una cosa que decir. Respiró hondo y dijo:


      —March, ¿quieres casarte conmigo?


      Por fin, lo había dicho. Había dicho la única cosa en la que había estado pensando durante esos tres días. Sólo faltaba que March le diera otra bofetada Literal, o figurada.


       


      


    




  

    

      Capítulo 15

 


      QUIZÁ estuviera borracha, porque era imposible que Will acabara de pedirle que se casara con él. ¿O sí? March alzó la vista incrédula, incapaz de descifrar su expresión. Excepto por el hecho de que...


      Observándolo más detenidamente, Will no tenía mejor aspecto que ella. Tenía ojeras, su rostro parecía más delgado, estaba pálido. Quizá él hubiera sido tan desgraciado como ella esos tres días. Y quizá por la misma razón... ¡porque estaba enamorado de ella!


      Sin dejar de mirarlo, March se lamió los labios y dejó el vaso de whisky sobre la mesa antes de ponerse de pie. La expresión cauta de Will apareció y desapareció repentinamente, reemplazada sucesivamente por... ¿qué?, ¿inseguridad?, ¿prudencia?, ¿esperanza?


      Se trataba de las tres cosas, comprendió March que, sintiéndose instantáneamente confiada, alzó la mano para acariciar la mejilla de Will, ponerse de puntillas y besarlo en los labios.


      Will gimió y la estrechó con fuerza contra sí mientras profundizaba en el beso, abrió sus labios y bebió de ellos. March no necesita más aliento; lo abrazó por el cuello y se presionó contra él, enredando los dedos en los suaves cabellos rubios de su nuca y deseando que aquel beso no acabara nunca.


      Y por supuesto no acabó. Will alzó la cabeza un segundo y la miró inquisitivamente a los ojos para preguntar:


      —Espero que eso sea un sí...


      Él seguía estando muy inseguro, y era tan poco propio de él, que March no pudo hacer otra cosa que mirarlo a los ojos.


      —Este no es un buen momento para que no digas nada, March —añadió él con frustración, agarrándola de los brazos y sacudiéndola con suavidad—. Te quiero. Estos tres últimos días sin ti me han demostrado que no quiero vivir sin tenerte cerca...


      —¿A pesar de ser excesivamente franca y susceptible, y de precipitarme a llegar a conclusiones...?


      — ¡A pesar de eso! —confirmó él—. Tú eres March —añadió Will sencillamente—. Quiero cada precioso, cada contradictorio y testarudo centímetro de ti... te quiero entera —aseguró Will con voz ronca, con los ojos fijos en ella.


      — ¡Oh, Will! —Contestó ella emocionada, aferrándose a sus hombros—. Yo también te quiero, ¡te quiero tanto! Estos tres días han sido...


      —Olvídalos —la interrumpió él decidido—. Si contestas que sí jamás volveremos a separarnos.


      March alzó la vista hacia él sin molestarse en seguir ocultando sus sentimientos. El amor que sentía por Will brillaba en sus ojos.


      —Sí —respiró ella resuelta—. ¡Oh, sí...!


      Will volvió a abrazarla y a besarla con tan apasionado amor, que March volvió a echarse a llorar.


      — ¡Eh!, no se llora en un momento así —bromeó él alzando la cabeza.


      March se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano y contestó:


      —Estos tres días no he hecho otra cosa que llorar.


      Creía que te habías ido, que jamás volvería a verte, que...


      —Ya pasó, March. Te quiero.


      —Y yo a ti —contestó ella rotundamente.


      —Eso es lo que importa —dijo Will tomando su cabeza entre las manos para mirarla a los ojos—. Les vas a encantar a mis padres.


      Ni siquiera se le había ocurrido pensar en ello, sólo pensaba en que Will la amaba. Y aún le costaba creerlo, después de haberse mostrado tan antipática con él nada más saber que trabajaba para Jude Marshall.


      ¡Jude Marshall! ¿Qué iba a pensar él? Primero Max, y luego Will. Creería que se trataba de un complot de las hermanas.


      —Dudo que esto le guste a tu actual jefe —comentó March seria, consciente de que Jude era ante todo amigo de Will.


      —Ya hablaremos luego de Jude, necesito seguir besándote antes de hablar de cosas sin importancia.


      Will se sentó y tiró de ella, acomodándola en sus rodillas para volver a besarla. Aquél era el paraíso. Nada ni nadie nunca significarían tanto para él como March. Y siempre sería así.


      Más tarde, tras pedir que les llevaran la cena a la habitación, Will volvió a hablar de esas cosas insignificantes.


      —Come, March —recomendó Will—. Los dos tenemos que reponer fuerzas para la luna de miel... a juzgar por lo que acaba de ocurrir —añadió en broma. March se ruborizó—. Eres adorable, ¿lo sabías?


      —Sigo sin creer que sea cierto —sacudió ella la cabeza.


      —Si te parece, me gustaría que nuestro compromiso fuera corto.


      —Como tú quieras, aunque me gustaría que estuvieran presentes mis hermanas —contestó ella instantáneamente—. Pero en cuanto January y Max vuelvan...


      Will apenas podía esperar para ver la cara de Max cuando le dijera que se había comprometido con March.


      —¿Y May? —preguntó él.


      —No va a aceptar ese papel en la película, pero no sé por qué. Me lo dijo cuando volvió de Londres. Volvemos al problema de si vender la granja o no.


      —Mmm...


      Will se levantó de la mesa y tomó dos sobres.


      —He hecho dos proyectos —anunció Will alzando los sobres—. Uno incluye los terrenos de la granja, y el otro no. ¿Cuál crees que debo enseñarle a Jude?


      —Quizá debamos dejar que elija May —sugirió March.


      —Quizá —convino él dejando los sobres—. March, yo vivo en Londres la mayor parte del tiempo...


      —Lo sé —lo interrumpió ella—. Y May también. Ella es consciente de que... de que si nos casamos, yo me marcharé contigo.


      —Pero si January y Max se van a vivir a Londres también... May no puede llevar la granja sola —contestó Will frunciendo el ceño.


      —¿Quién sabe? Quizá mi exposición sea un éxito, y pueda ayudar económicamente a May. Ya se nos ocurrirá algo, Will. Después de todo ella merece un final feliz mucho más que January o que yo.


      —Le deseo a May toda la felicidad del mundo —contestó Will tirando de ella para que se pusiera de pie— ,pero no merece la felicidad más que tú. Y me propongo conseguir que seas feliz, March Calendar, pronto señora de Davenport.


      —Ya soy feliz, Will. Más feliz de lo que nunca hubiera soñado —aseguró March poniéndose de puntillas para besarlo y demostrarle todo su amor.


      El paraíso. Nada ni nadie nunca significarían para él tanto como March. Y siempre sería así.
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